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“Sin lugar a dudas, un país donde la magia y el amor
están en cada rincón, y que no puedes dejar de visitar”


 


Con esa frase terminaba mi artículo, el que acababa de
redactar y maquetar junto con las fotos que hicimos durante nuestra estancia en
París.


 


Ese era mi trabajo, redactora en una revista digital
en la sección de viajes, por lo que cada dos semanas me subía a un avión
dejando mi Jerez natal para visitar cualquier rincón del mundo y mostrarlo a
los ávidos aventureros que, como mi mejor amiga Aroa y yo, disfrutaban viajando
y conociendo otras culturas.


 


Había estudiado periodismo, al igual que ella, y tras
un año trabajando como redactora de noticias del corazón, me di cuenta que eso
no me llenaba. Que sí, que a mucha gente le gustaba estar al corriente de los
dimes y diretes de los famosos: si Fulanita se casaba, si Menganito estaba a
punto del divorcio, y blablablá… Pero a mí, no me llenaba meterme en la vida de
los demás.


 


Y fue una tarde hablando con mis padres, esos que ya
eran profesores de periodismo jubilados, quienes me abrieron los ojos y
descubrí lo que realmente quería hacer.


 


Conocer el mundo, contar mi experiencia y mostrárselo
a otros que también quisieran dejarse llevar por los encantos de cada rincón
que yo recorrería con una maleta, la cámara de fotos, un cuaderno y el portátil
para ir tomando notas.


 


Dejé la revista en la que estaba, una muy importante y
de tirada nacional con formato en papel y digital, y le pregunté a Aroa si en
la revista que ella trabajaba habría algún puesto vacante.


 


Ella era periodista deportiva, y donde trabajaba
tocaban varias secciones, menos la del corazón. No tenían sección de viajes,
pero tras hablar con su jefe, y exponerle mi idea, me dio la bienvenida a su
equipo de redactores. Me preguntó por qué no les había hecho esa propuesta a
los dueños de mi antiguo empleo, pero cuando arqueé la ceja, se echó a reír.


 


En una revista exclusivamente del corazón, no estarían
interesados en viajes por el mundo, a no ser que en ellos apareciera algún
famoso importante que estuviera de actualidad.


 


Lo bueno de trabajar en una revista digital era que la
mayor parte del tiempo lo hacía desde casa, como en esa ocasión.


 


Era viernes y tras estirarme un poco en la silla y
reacomodar los músculos que se me habían quedado un poquito tensos y
agarrotados, así como el cuello, fui a la cocina a ponerme un café.


 


En ello estaba cuando escuché el móvil, que lo había
dejado en la mesa, y al ir a cogerlo vi que era mi madre en una de sus videollamadas.


 


—¡Hola, mamá! —saludé al tiempo que agitaba la mano.


 


—Hola, cariño. ¿Cómo estás?


 


—Bien, ya sabes que no tienes preocuparte.


 


—Ay, hija, qué le voy a hacer, serás una mujer adulta,
pero jamás dejarás de ser mi niña.


 


—Lo sé —reí—. ¿Qué tal el crucero?


 


—Precioso, y todo de lo más lujoso en el barco. Mira,
mira qué vistas de la inmensidad del mar.


 


Mi madre giró el móvil y me mostró aquellas vistas en
las que el azul del cielo se unía al azul del mar, y parecía no tener fin.


 


Desde que se jubilaron, hoy en día, a sus sesenta y
ocho años, mis padres se dedicaban a vivir la vida recorriendo el mundo. En ese
momento estaban de crucero por el Mediterráneo, pero ya habían visitado algunos
países que yo no había tenido el placer y estaban en mi lista de pendientes.
Como, por ejemplo, China.


 


Noté que el móvil giraba de nuevo y me encontré a mi
padre sonriendo.


 


Él, al igual que mi madre, tenía el cabello moreno y
los ojos marrones, pero a esas alturas de la vida lucían alguna que otra cana
salteada y que apenas se veían, puesto que aún se veían cuando tenían diez años
menos.


 


Mi hermano y yo, habíamos heredado el cabello negro
azabache de mamá, y los ojos marrón claro de papá.


 


—¿Cómo está mi niña?


 


—Tomándose un café después del trabajo —sonreí al
tiempo que levantaba mi taza favorita, esa que él me había regalado cuando dije
que sería redactora de viajes.


 


En ella había un avión, así como la figura del mundo
dibujados con la frase: “levántate y cómete el mundo”.


 


—¿Ya has acabado el artículo de París? —preguntó.


 


—Sí, lo he enviado a la revista, mañana podréis
leerlo.


 


—Así lo haremos, cariño.


 


No tenía la menor duda de que tanto mis padres, como
Aroa y mi hermano mayor, Oliver, eran mis mayores fans.


 


—Te llamamos mañana, hija, que nos están avisando para
que nos preparemos, en nada llegaremos a puerto y toca excursión —dijo mi
madre.


 


—Venga, a pasarlo bien, haced muchas fotos y, ya
sabéis, un souvenir para vuestra hija favorita
—sonreí.


 


—Cuídate, ¿sí? Y come.


 


—Tranquilo, papá, que de hambre no me voy a morir.


 


Nos despedimos lanzando besos al aire y corté la
llamada. Me encantaba cuando llamaban desde sus viajes y me mostraban un
poquito de esos rincones que veían.


 


La paternidad les vino tarde, según decía mi madre,
puesto que ambos tenían treinta años cuando nació mi hermano Oliver, que ya
tenía treinta y ocho, y diez años después, por sorpresa y sin que me esperaran,
vine yo al mundo.


 


Yo seguía viviendo en la casa con ellos, toda en una
sola planta, con cuatro habitaciones, tres de ellas con cuarto de baño, un
aseo, amplio salón, cocina de ensueño y jardín trasero con un porche acristalado,
donde incluso en invierno podíamos salir a desayunar o cenar.


 


Me dijeron que no tenía necesidad de alquilar un piso
ni comprar una casa, que ahorrara el dinero para cuando llegara el momento. Y
eso hacía.


 


Oliver, por el contrario, emprendió vuelo cual
pajarillo abandonando el nido a mi edad, con veintiocho años, cuando en unas
vacaciones de verano se enamoró en las playas de Mallorca de una italiana por
la que decidió mudarse a vivir a Italia después de aquel idílico y precioso
amor de verano.


 


Solo que la reina de su cuento de hadas resultó ser la
bruja mala, y tras cuatro años con ella en aquel país, tres de los cuales
estuvieron casados, ella le pidió el divorcio diciendo aquello que cantaba la
Jurado: “se me rompió el amor de tanto usarlo”.


 


Hacía ya seis años de aquello, pero esa mujer, que era
mala como la que más, no dejaba de ir a buscarlo para tener broncas por
tonterías, como él decía. Por más que lo intentaba convencer de que regresara
con nosotros a Jerez, decía que tenía allí su vida, que no era otra que los
viñedos que con tanto amor y valentía puso en marcha hacía ocho años.


 


Me llegó un mensaje al móvil de mi jefe diciendo que
habían recibido el artículo y me invitaba a comer, como siempre, para que le
contara de qué país sería el siguiente artículo. Eché un vistazo a la hora, y
tras aceptar la invitación, fui a ponerme ropa de persona formal, por muy
cómodo que fuera el conjunto de pantalón corto y camiseta que llevaba para
estar en casa, no era el atuendo adecuado para el restaurante al que iba.


 


Vaqueros, una camiseta de hombro caído, zapatos de
tacón, una coleta alta, un poco de maquillaje, y lista para pasearme por Jerez.


 


Cogí el coche y me planté en el restaurante, puntual
como siempre, algo que formaba parte de mi manera de ser, por eso cuando Aroa
llegaba cinco minutos tarde donde hubiéramos quedado, sacaba lo peor de mí.


 


—Buenas tardes, Raúl —sonreí al llegar a la mesa y,
como de costumbre, apoyé la mano en su hombro y me incliné para besarle en la
mejilla. Nos conocíamos desde hacía tres años y la cercanía y el cariño eran
inevitables.


 


—Hola, preciosa.


 


—¿Ya me has servido el vino? ¿No será que quieres
emborracharme para que me deje hacer?


 


—No —rio—. Qué cosas tienes. Pero si te quiero como a
una hija.


 


—Ostras, me habrías tenido con catorce añitos.


 


—Fui un chico precoz —hizo un guiño y sonreí.


 


Raúl era un hombre de esos atractivos que te hacían
pensar en cosas malas, muy malas, que hacer con él.
Alto, de cabello castaño, ojos verdes, sonrisa de infarto y mirada seductora.
Vamos, que a un revolcón nadie diría que no, pero él era un profesional y sabía
separar el trabajo del placer.


 


Por desgracia para mí y para otras muchas compañeras,
y compañeros, de la revista.


 


El camarero se acercó a tomarnos nota y tras pedir una
tabla de quesos para compartir, y el pescado al horno para ambos, charlamos
sobre el trabajo. Hasta que preguntó cuál sería mi próximo destino.


 


—Pues aún no lo sé, la verdad. ¿El Caribe? ¿Laponia?


 


—Joder, del calor abrasador al frío hipotérmico —rio.


 


—No, en serio, no he pensado un destino concreto aún.
Tengo varios apuntados de los viajes que hacen mis padres, pero no sé si
decantarme por uno de ellos, o por otro lugar.


 


—Sea cual sea seguro que es todo un éxito entre los
lectores. No paran de comentar en cada artículo, compartirlo e incluso sugerir
en sus blogs personales que echen un vistazo a la revista. Contar con tu
sección fue todo un acierto.


 


—Gracias —sonreí.


 


—Si no fuera porque me salís caras Aroa y tú en esos
viajes —arqueó la ceja.


 


—Oh, qué ataque más gratuito
—me llevé la mano al pecho y se echó a reír.


 


—Sabes que bromeo, hasta en eso eres buena, pillas las
mejores ofertas de vuelos y alojamientos.


 


—Ah, es que aprendí de mi madre —le hice un guiño.


 


—¿Puedo preguntarte qué le pasa a Aroa? Los días que
viene a la redacción está, no sé, más decaída. Y eso es desde hace un par de
meses.


 


—Bueno… no debería decirte nada, pero, tuvo algo con
uno de los redactores, ella pensó que sería algo más serio, y no fue el caso.


 


—Dime que no fue con Iván.


 


—Con ese mismo.


 


—Joder, tenía que haberme dado cuenta —dijo pasándose
la mano por el pelo.


 


—No podrías haberlo visto, lo llevaban muy en secreto.


 


—Normal. Qué cabrón.


 


—Bueno, Aroa acabó entendiendo por qué solo la llamaba
de vez en cuando, porqué era casi siempre una cena rápida y un polvo —me encogí
de hombros.


 


—Coño, que estaba a las puertas de la boda.


 


Y tanto que lo estaba, pero de eso mi amiga se enteró
hacía un par de meses, después de haber estado seis con aquel compañero. Un día
llegó a la redacción, y mientras se preparaba el café en la sala, escuchó en el
pasillo la conversación del susodicho con otro compañero, en el que decía que
su despedida de soltero había sido increíble.


 


En cuanto se echó a la cara a Iván, le dio una
bofetada y no pidió explicaciones, pero, aun así, él dijo que, si había
esperado que entre ellos hubiese algo más que un poco de sexo, es que era una
idiota.


 


Una semana después Iván se casó y dejó la revista, se
trasladaba a Valencia a vivir con su nueva esposa porque a ella le habían
ofrecido un puesto de enfermera en el hospital.


 


—A ver, ya sabes que aprecio a Aroa porque está
conmigo desde que salió de la universidad.


 


—Ajá.


 


—Podéis trabajar desde donde os dé la gana, siempre
que haya Internet.


 


—Vaya, y yo que pensaba irme alguna vez en mitad de la
nada, en una casita rodeada de árboles…


 


—Puedes, pero un fin de semana, más tiempo sin hablar
con vosotras no pienso estar —me advirtió.


 


—Oído, jefe. Sigue, por favor.


 


—¿Y si os vais todo el verano de viaje? Podéis estar
en un único destino, o en varios. Como prefiráis.


 


—¿Estás seguro de lo que hablas?


 


—Completamente. ¿Cuántas vacaciones, pero de verdad,
para descansar, os habéis cogido en los tres años que llevas en la revista?


 


—Eh…


 


—Exacto, ninguna. Delia, hazme caso. Coge a Aroa,
elegid dónde queréis desconectar de todo, haced las maletas, e iros.


 


Sonaba bien, muy bien, de hecho, aquella propuesta que
muy pocos jefes, por no decir ninguno, habría hecho jamás. Pero él sí, porque
así era Raúl, un hombre que entendía cuándo el cuerpo y la mente pedían un
descanso.


 


Tres meses fuera, unas súper vacaciones, aunque como
él bien decía seguiríamos trabajando aún en la distancia.


 


Tenía que hablar con Aroa, y sería esa noche que
íbamos a salir. Si a ella le parecía bien, creía haber dado con nuestro
destino.
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Vestido negro, sandalias rojas de tacón y bolso a
juego, maquillaje con glos de labios en rojo
seductor, melena suelta y a comerme el mundo. Bueno, mejor dicho, la noche.


 


Entré en el bar donde había quedado con Aroa para
cenar unas raciones, y como venía siendo normal en mi amiga, no había llegado
aún.


 


Tomé asiento, pedí un par de cervezas, las raciones, y
esperé mirando hacia la puerta hasta que la vi aparecer.


 


Por allí caminaba ella, con su media melenita castaña
y sus ojos verdes, sonriendo, luciendo como nadie un vestido rosa chicle con
zapatos y bolso negro.


 


—Lo siento, de verdad, esta vez llegaba a tiempo, pero
el autobús pinchó en una de las calles y nos han tenido allí parados diez
minutos —se excusó.


 


—Tranquila, que me he acostumbrado a tu impuntualidad.
Ya no me muerdo ni las uñas —me encogí de hombros—. Estás preciosa, cariño.


 


—Gracias, no sabía qué ponerme y… Bueno, pues esto
mismo.


 


—Pues oye, tienes que ponerte más a menudo lo primero
que veas en el armario. Eres el centro de todas las miradas masculinas —le hice
un guiño.


 


—Ya, lo malo es que un día salga a la calle como la
pobre Chenoa con el chándal y el corazón roto.


 


—En ese caso me llamas, que ya te digo yo lo que
tienes que ponerte —le advertí.


 


Trajeron las raciones y empezamos a cenar mientras me
hablaba de las últimas novedades en el mundo del deporte. La estrella emergente
del baloncesto se había lesionado tras una mala caída después de encestar un
triple tanto, por lo que todo el mundo estaba consternado, ya que podría ser el
fin de su carrera, esa que apenas había comenzado un año antes.


 


Futbolistas lesionados que se perderían grandes
partidos en los próximos meses, pilotos de carreras que habían tenido algún que
otro problema con el motor de sus coches. Cosas así para las que ella vivía.
Aún recordaba el día que me dijo que me llevaba de invitada a una de esas
carreras de Fórmula 1. Me gustó, ciertamente, porque el ruido ensordecedor de
los motores tenía algo que te hacía querer ver más de lo que ocurría en la
pista.


 


Y entonces dejamos a un lado la charla profesional
para pasar a la personal.


 


—Raúl me ha ofrecido que nos vayamos las dos, todo el
verano a tomar por culo —dije, y ella abrió los ojos de un modo que temí que se
hiciera daño.


 


—¿Nos ha despedido? Pero, ¿por qué? ¿Qué hemos hecho?
No, joder, no puede despedirnos. Somos las mejores redactoras que tiene en la
revista, solo con tus viajes, la cantidad de nuevos lectores y seguidores que
tiene, es brutal.


 


—¿Quién ha hablado de despido? Quiere que nos vayamos
de viaje, donde nos dé la gana, un único destino, dos, tres, veinte, los que
queramos. Sabe que podemos trabajar desde cualquier parte y quiere que
desconectemos un poco de todo.


 


—Madre mía, casi me da un infarto. ¿Serás mala pécora?


 


—Si es que estás muy sensible últimamente, cariño.


 


—Delia, te juro que pensé que me despedía a mí porque
no soy la de siempre y creía que eso había perjudicado a mi rendimiento.


 


—Por eso precisamente me ha ofrecido unas medio
vacaciones de verano, porque sabe lo que te pasa y…


 


—¿Se lo has contado?


 


—Sí, cariño, sabes que Raúl es un buen amigo de las
dos, y se preocupa por nosotros. Si el pobre hasta se ha culpado por no haberse
dado cuenta antes.


 


—Nadie podía saberlo, así me lo pidió esa rata
asquerosa. Y pensar que me hice ilusiones, que era el hombre con el que más
estaba durando y al final, el muy cabrito estaba a las puertas del altar.


 


—Ese tío ya es historia, y lo sabes. Ahora tengo una
propuesta para ti.


 


—¿Para el viaje?


 


—Sí.


 


—Tienes toda mi atención —sonrió.


 


—Sabes que Oliver lleva tiempo quejándose de que nunca
he ido a visitarlo, solo nos vemos por videollamada.


 


—Sí.


 


—¿Qué te parece si pasamos todo el verano en su casa
de La Toscana? Podemos visitar otros lugares de Italia.


 


—¡Ay, sí! Me encantaría. No sabes las ganas que tengo
de conocer sus viñedos.


 


—Voy a llamarlo, a ver si nos acoge, no sea que
tengamos que buscar un hotel y nos salga el viaje por un riñón de Raúl —Aroa se
echó a reír mientras sacaba mi móvil del bolso, marqué el número de mi hermano
y esperé que contestara, lo que no tardó en hacer y sonreí al ver su cara en mi
pantalla—. Hola, hermanito.


 


—Hola —sonrió—. ¿A qué debo esta inesperada sorpresa a
las diez de la noche?


 


—Pues verás, estoy con Aroa —giré el móvil—. Saluda a
mi hermano.


 


—Hola, Oliver.


 


—Hola, encanto, ¿cómo estás? Y me refiero de ánimo,
porque guapa, ya veo que estás guapísima —así era él, siempre tan amable,
cortés y adulador con mi mejor amiga.


 


—He tenido meses mejores, pero bien —sonrió ella.


 


—¿Y eso? —por el tono de Oliver supe que se había
preocupado.


 


—Nada, cosas que pasan. Pero, oye, habla con tu
hermana mejor.


 


—Aquí está de nuevo tu hermana favorita —sonreí—.
Resulta que nuestro jefe nos ha dado un permiso semi
vacacional de tres meses, o sea, todo el verano. Y me preguntaba si…


 


—Veniros aquí, hace nueve años que no te veo y me
muero por darte un achuchón.


 


—Qué fácil ha sido, y yo que pensé que tendría que
arrodillarme y suplicar alojamiento —reí.


 


—Anda ya, tonta. Sabes de sobra que, mi casa, es tu
casa. Y la de Aroa también.


 


—¡Gracias! Cuando me eche el casero del pisito, me
mudo contigo, Oliver.


 


—Las puertas las tendrás abiertas, encanto.


 


—Entonces, ¿te parece bien que pasemos allí el verano?


 


—Perfecto, hermanita, tengo muchas ganas de verte, no
sabía que te echaría tanto de menos. Además, así puedes hacer un buen artículo
sobre varios puntos de Italia.


 


—Eso mismo había pensado —sonreí—. Pues hablo con Raúl
mañana, nos organizamos Aroa y yo, y te mando un mensaje para decirte cuándo
llegamos.


 


—Perfecto, iré a buscaros para traeros a casa. Estoy
deseando que estés aquí, pequeña sorpresa —hizo un guiño y me reí.


 


Pequeña sorpresa era como me llamaba cuando era una
niña, y es que eso fue lo que mis padres le dijeron cuando iban a contarle que
mamá estaba embarazada. La vida les había regalado una pequeña sorpresa con la
que no contaban.


 


Nos despedimos con besos y la ilusión de que pronto
nos veríamos, y después de hablar con él, Aroa y yo fuimos a un local de copas
a tomarnos una.


 


Solo una, ya habría tiempo de beber más durante el
verano, en nuestra estancia en La Toscana.
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No hubo mucho que hablar ni pensar en lo que al viaje
de verano que haríamos Aroa y yo respectaba. El sábado por la mañana llamé a
Raúl, nuestro jefe, le comenté el destino que elegimos y le gustó, puesto que,
con nuestro viaje a La Toscana, pensábamos visitar otros muchos pueblos y
ciudades de la bella Italia, de modo que aquel sería el artículo más extenso
que publicaría la revista en mi sección.


 


Cuando me confirmó que estaba de acuerdo con lo que
íbamos a hacer, llamé a mis padres que se alegraron al saber que pasaría el
verano en casa de mi hermano.


 


Tan solo me pidieron que tuviéramos mucho cuidado al
ir de turismo por aquellos lugares, y como ellos aún estarían un par de semanas
fuera hasta su vuelta a casa, me dijeron que avisara a nuestra vecina Paca para
que echara un ojo de vez en cuando a la casa. Ellos harían lo mismo cuando se marcharan de nuevo, puesto que estarían en casa una semana y
después tenían un viaje concertado para ir a Holanda.


 


En los tres años que llevaban jubilados, mis padres se
estaban recorriendo el mundo poco a poco. Como dije, ellos fueron quienes me
dieron la idea de lo que quería hacer en mi trabajo como periodista.


 


Esa misma mañana busqué los vuelos, los reservé con la
vuelta en abierto, y le dije a mi mejor amiga que preparase las maletas que nos
íbamos a La Toscana en dos días.


 


 Y sí, esa mañana de lunes subimos al avión que
nos llevaba rumbo a las que serían las vacaciones de nuestra vida, aunque a
ratos tuviéramos que trabajar en nuestros propios artículos.


 


El vuelo pasó rápido y apenas me enteré, mientras
escuchaba algo de música, al igual que Aroa. En un momento dado la vi con los
ojos cerrados mientras se le escapaba alguna que otra lágrima que secaba
esperando que no me diera cuenta, pero la había visto más que de sobra.


 


En cuanto me quité uno de mis earpods
hice lo propio con uno de los suyos, y escuché una canción de esas románticas
que sabía que le recordaba a nuestro compañero, esa ave carroñera que le mintió
durante meses.


 


Me miró con los ojos furiosos y más aún cuando le
quité el otro y le puse el mío.


 


Quería que supiera que estaba ahí para ella, siempre,
y, ¿qué mejor forma de hacérselo ver que con una canción que nos gustaba a las
dos? El dueto formado por Luis Fonsi y Manuel Turizo con el que movíamos las caderas como si la música
formara para de la sangre que corría por nuestras venas.


 


“Bebé, yo te tengo un plan por si la rutina te cansa…”


 


Aroa empezó a sonreír mientras negaba moviendo la
cabeza de un lado a otro, y fui yo quien le secó las lágrimas. Aquel viaje era
para eso, para que desconectara de todo y olvidara a quien le había partido el
corazón.


 


“Mi filosofía: No me estreso, disfrutemos del proceso.
Contigo siempre vacaciones…”


 


Apoyó la cabeza en mi hombro y acabamos las dos
cantando el estribillo, pero sin dar gritos como era habitual en nuestras
noches de sábado, puesto que no íbamos solas en el avión. Teníamos un sueldo de
periodista, no éramos dueñas de una multinacional con jet privado.


 


Y cuando al fin llegamos al aeropuerto de Florencia,
después de recoger nuestro equipaje, emprendimos camino hacia la salida donde
vi a mi hermano esperándonos.


 


Llevaba un traje gris marengo, corbata a juego y
camisa blanca, estaba guapo a rabiar.


 


Corrí hacia él y sin importarme las maletas, las dejé
por ahí para saltar a sus brazos, por suerte me había puesto unos vaqueros y
las deportivas, de ir con falda y tacones, aquello habría sido imposible.


 


—¡Ay, por favor! Pero qué guapo estás, jodido —dije
cogiéndole ambas mejillas entre mis manos y comiéndomelo a besos, mientras él
no paraba de reír—. Pero si tienes canas y todo ya, aquí por las sienes. Te
quedan bien, te hacen parecer un madurito sexy e interesante —arqueé la ceja
juguetona con una sonrisa pícara.


 


—La madre que te parió —rio.


 


—La misma que la tuya, la señora Luz —me encogí de
hombros.


 


—Tú sí que estás guapa, hermanita. Madre mía, nueve
años sin verte en persona y, mírate, eres toda una mujer —me dio un beso en la
mejilla y me abracé a él con ganas de llorar, pero no lo haría.


 


—Te echaba de menos, Oliver.


 


—Y yo a ti, cariño —afianzó su propio abrazo y sentí
que me moría de gusto, quería a mi hermano con toda mi alma, y a pesar de la diferencia
de edad siempre fuimos muy cercanos, era mi confidente en muchas cosas, al
igual que Aroa, y extrañaba tanto esos momentos con él.


 


—Pues nada, he pasado de ser la mejor amiga, al
mayordomo que se encarga de las maletas —comentó Aroa y al mirarla, volteó los
ojos, haciendo que ambos sonriéramos.


 


—Ven a mis brazos, Aroita
—dijo mi hermano y ella, con su habitual sonrisa, dejó que Oliver la estrechara
en ellos mientras cerraba los ojos.


 


Al igual que conmigo, con ella también había hecho de
confidente en muchas situaciones. El cariño entre ellos era más que evidente.


 


—¿Qué tal el vuelo? —preguntó cogiendo nuestras
maletas más grandes, mientras Aroa y yo llevábamos la de cabina.


 


—Tranquilo, apenas si nos hemos dado cuenta —sonreí.


 


Salimos del aeropuerto y tras cruzar el aparcamiento,
mi hermano guardó en su coche, uno negro de línea deportiva, pero muy
funcional, el equipaje y subimos para poner rumbo a su casa en la preciosa
Toscana.


 


Nos dijo que apenas era un trayecto de treinta y cinco
minutos, veinticinco hasta allí y diez más para llegar a los viñedos, que
estaban a las afueras.


 


Tanto Aroa como yo fuimos haciendo fotos a algunas de
las cosas que íbamos viendo por el camino mientras Oliver, nos decía que estaba
encantado de tener allí a sus dos chicas.


 


—Bienvenidas a mi hogar —dijo cuando
cruzamos unas puertas de hierro forjado que nos llevaba por aquel sendero de
tierra y gravilla rodeado de árboles hasta donde se encontraba la casa.


 


Tenía dos plantas, las paredes eran en color beige, y
el tejado, así como las piedras que adornaban la puerta y las ventanas a modo
de marco, en color marrón oscuro, igual que la madera de la que estaban hechas.


 


Algunos parterres con flores de hermosos colores
estaban dando un toque precioso a la fachada justo debajo de las ventanas, y me
enamoré de ella, puesto que era la primera vez que la veía.


 


Cuando Oliver se fue a vivir allí con la que hoy en
día era su ex, lo hicieron en un apartamento hasta que él puso en marcha los
viñedos, esos que se encontraban justo en el mismo lugar que la casa.


 


—Dios mío, esto es precioso —dijo Aroa—. En serio,
quiero firmar un contrato de alquiler contigo para que se formalice en cuanto
mi casero me eche.


 


—Mañana le digo a mi secretaria que lo redacte —sonrió
él con un guiño, a modo de broma igual que había hablado ella.


 


Aparcó en una zona que tenía techada, cogimos el
equipaje y nos llevó al interior de la casa.


 


Si el exterior era precioso, el interior no tenía nada
que envidiar. Paredes en blanco, muebles en madera oscura, flores dando vida al
recibidor, fotos y cuadros de los viñedos y de algunos rincones de Italia.


 


Una escalera en el centro que al llegar al final de la
planta de arriba se dividía de modo que podías ir por el pasillo de la
izquierda o el de la derecha.


 


—¿Cuántas habitaciones tiene la casa, hermanito?
—pregunté con curiosidad.


 


—Siete, además de mi despacho. La mía, cinco para
invitados y la de Julieta. Todas en la primera planta, amplias, con vestidor y
cuarto de baño propio. El despacho está aquí abajo, al igual que la biblioteca,
la cocina y el salón.


 


—¿Y para qué quieres una casa tan grande si vives
solo? —curioseó Aroa.


 


—Porque tengo treinta y ocho años y aún sigo pensando
que, algún día, en cualquier parte del mundo, encontraré la mujer con quien
compartirla y tener hijos —me hizo un guiño y sonreí.


 


Sí, mi hermano era un romántico de siempre, prueba de
ello fue que dejó todo atrás por quedarse aquí, lejos de su familia, por la
mujer que amaba.


 


En el tiempo que llevaba divorciado no había tenido
pareja formal, pero no era tonta y sabía que se acostaba con algunas mujeres,
nada serio, él seguía esperando a su gran amor, ese que aseguraba llegaría
tarde o temprano.


 


—¿Julieta? —llamó a la mujer que llevaba trabajando
para él desde que compró los viñedos y la casa.


 


—Ah, ya estáis aquí —sonrió ella.


 


Era menuda, tendría unos cincuenta años, era morena y
con los ojos grises, así como una sonrisa de lo más maternal. Mi hermano
siempre decía que ella le tenía como si fuera su hijo. No nos sorprendió que
hablara un perfecto español, puesto que mi hermano puso aquello como requisito
en todos los puestos importantes que ocuparían los que fueran contratados,
tanto ella, como en los viñedos.


 


—Julieta, ellas son Delia y Aroa, mi hermana pequeña y
su mejor amiga, aunque también lo es mía.


 


—Menos mal, ya pensé que venía como un añadido de la
hermanísima —dijo Aroa resoplando.


 


—No seas tonta, encanto, sabes que eres como de la
familia desde siempre —sonrió él.


 


—Bienvenidas, señoritas.


 


—Ah, no, a nosotras nos tratas como a este —le indiqué
señalando a mi hermano—. Nada de señoritas, por Dios. Somos Delia y Aroa.


 


—Muy bien, así lo haré niñas.


 


—Oh, eso me gusta —Aroa sonrió.


 


—Os acaba de adoptar, era inevitable —suspiró mi
hermano—. Vamos a llevaros a las habitaciones y después os hago un recorrido
por aquí y los viñedos. ¿Os parece?


 


—Claro, estoy deseando verlos. ¿Me dejarás subir fotos
al artículo y hablar sobre ellos? —le pregunté mientras subíamos las escaleras.


 


—¿Publicidad gratis? Ni lo dudes, hermanita.


 


Nos llevaron a las habitaciones que estaban por el
pasillo izquierdo, al igual que la suya, y cuando entramos nos quedamos sin
palabras. Las dos eran iguales y nos dijo que así eran todas. Paredes en color
crema, muebles blancos, así como las cortinas de las ventanas, una cama de
matrimonio en el centro con dos mesitas de noche, tocador, un espejo de pie
junto a las puertas del vestidor, un sillón al lado de una de las ventanas, y
en el cuarto de baño, ducha y una bañera donde estaba deseando tomar un baño de
sales relajantes.


 


Dejamos las maletas y tal como dijo, nos llevó hacia
la planta baja para mostrarnos las demás estancias.


 


Lo primero, la cocina. De lo más rústica y
encantadora, con muebles de madera maciza y un auténtico horno de piedra donde
dijo que Julieta preparaba la comida y el pan casero.


 


Después fuimos al salón donde encontramos tres sofás
amplios, para al menos cinco personas, una mesa de café también de madera
maciza, así como la mesa y las doce sillas que había en la parte destinada a
comer, junto a una alacena y un amplio ventanal que daba a los jardines
exteriores.


 


Por no hablar de la chimenea que en invierno debía
hacer las delicias de las noches más frías.


 


—Delia, en serio, tenemos que mudarnos a vivir con
Oliver —dijo Aroa.


 


—Yo encantado, que echo mucho de menos a mi pequeña
sorpresa —respondió mi hermano, mientras me pasaba el brazo por los hombros—.
Comeremos en una hora, ¿vemos los viñedos?


 


—Sí, por favor, me muero por hacer fotos para el
reportaje.


 


—Pues vamos para allá, chicas.


 


Nos despedimos de Julieta y salimos de la casa, estaba
deseando conocer aquello por lo que mi hermano no quería volver a Jerez, por
mucho que extrañara a su familia.
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Caminar entre los viñedos era una maravilla. En muchas
de las vides que tenían cultivadas podían verse pequeñas uvas, y según nos
acercábamos al edificio donde todo se llevaba a cabo, las uvas iban siendo más
grandes. Y entonces vimos a varios hombres y mujeres, de diferentes edades,
recolectaban el fruto en grandes cestas que después echarlas a un par de
camiones.


 


—Luca —mi hermano llamó a un muchacho que tendría
nuestra edad, este dejó de recolectar y sonrió al verle—. Veo que casi habéis
terminado.


 


—Sí, señor. Le dije que entre el fin de semana y hoy,
tendríamos todas las vides recolectadas.


 


—Bien. Mira, quiero presentarte a mi hermana y su
amiga, las verás por aquí durante todo el verano. Delia, Aroa, él es Luca, el
encargado de la recolección de los viñedos.


 


—Encantado de conocerlas, señoritas —dijo él, con una
sonrisa, y estrechándonos la mano.


 


—Con tanto señorita, acabaré
por sentirme de la nobleza —comentó Aroa.


 


—Tendrás que acostumbrarte, encanto —Oliver se encogió
de hombros—. Cuando acabéis, les dices que pasen a ver a Elisa para que les
pague lo de estos tres días. Y tú puedes tomarte mañana y el miércoles libre.


 


—Gracias, señor —sonrió Luca con una leve inclinación
de cabeza.


 


Seguimos caminando hacia el edifico que, al igual que
la casa, tenía la fachada beige y las piedras de las puertas y ventanas en
color marrón, solo que estas eran de aluminio y cristal. Incluso había una zona
acristalada a nuestra derecha donde podía ver algunas mesas altas con
taburetes.


 


Cuando entramos la decoración que nos recibía eran un
par de vitrinas con botellas vacías de varios colores, así como una mesa amplia
donde se encontraba una chica que tal vez tuviera un par de años menos que
nosotras, hablando por teléfono en italiano.


 


—Buenos días, señor —lo saludó en castellano cuando
colgó.


 


—Buenos días, Elisa. Chicas, ella es mi secretaria.
Elisa, ellas son Delia y Aroa, mi hermana pequeña y su amiga.


 


—Bienvenidas a La Toscana —volvió a sonreír.


 


—Gracias.


 


—¿Todo bien, Elisa?


 


—Sí, señor. La secretaria del señor Giacomo me ha
confirmado que en cuanto el vino esté listo y lo enviemos, empezarán con el
proceso de embotellado.


 


—Bien. Venid, os enseñaré mi despacho.


 


Caminamos detrás de mi hermano y a solo unos metros de
la mesa de su secretaria, abrió la puerta y entramos en el lugar donde él
trabajaba. Muebles de madera oscura, paredes blancas y en la vitrina que había
detrás del escritorio, una botella de todos y cada uno de los vinos que había
elaborado a lo largo de aquellos años como dueño de uno de los viñedos más
importantes de toda Italia.


 


Además de fotos suyas con una copa de esos vinos en
las presentaciones, y sobre el escritorio una de nuestra familia el día de su
boda.


 


—Joder, y que de esto hayan pasado nueve años —dije al
cogerla.


 


—Sí, aquel día solo conservo la que me hice con
vosotros. Las demás las tiré, mi ex tampoco las quería.


 


—¿Sigue siendo tan bruja como siempre? —pregunté
dejando de nuevo la foto.


 


—Sí, sus peticiones son absurdas, cuanto menos.


 


—¿Qué quiere ahora? ¿Uno de tus riñones?


 


—Insiste en que, si no fuera porque se enamoró de mí,
no habría llegado tan lejos con los viñedos.


 


—No me digas que te está pidiendo dinero.


 


—Además de eso, quiere formar parte de la dirección, y
ya sabe que eso es innegociable. Los únicos socios somos Fabio y yo.


 


Asentí. Mi hermano había levantado los viñedos de la
nada, se los compró a un hombre que estaba a punto de jubilarse y dio un giro a
esos vinos que toda la vida habían sido de los mejores de Italia,
convirtiéndolos en mucho mejores aún.


 


Fabio, el hombre que conoció al poco de llegar allí y
que se convirtió en un buen amigo, se asoció con él para llevar el nombre de
aquellos viñedos a lo más alto, y entre los dos lo habían conseguido. Él estaba
casado con Bianca, y por lo que me había contado Oliver en aquellos años, ambos
eran como una segunda familia para él. Cuando su mujer le pidió el divorcio,
estuvieron a su lado en todo momento.


 


Salimos del despacho y nos llevó a conocer el resto de
las instalaciones. Durante el tour nos presentó a Minerva, la ampelóloga que se encargaba de estudiar la vid. A Gianni,
que era el ingeniero agrónomo que estudiaba la vid para obtener mejores
resultados. Después conocimos a Pietro, el viticultor quien era el responsable
de cultivar las vides.


 


Adriano, el vinicultor que elaboraba el vino, y Paola,
la catadora experta.


 


Cada uno nos mostró su departamento y podía asegurar
que el aroma de aquellos vinos que Adriano nos había permitido oler, era
delicioso.


 


El ver todas aquellas barricas de madera con el
producto del esfuerzo de mi hermano, su socio y cada uno de sus empleados, me
emocionó y me hizo sentir orgullosa de aquel hombre que, cuando era una niña,
me cuidaba y consolaba si me asaltaba el llanto por una pesadilla.


 


—Y ahora, preciosas, antes de comer, puesto que aún
tenemos unos minutos para ello, vamos a tomar una copa de vino —hizo un guiño y
nos llevó a esa zona acristalada que había visto desde los viñedos.


 


—Vaya, tienes aquí un pequeño bar, ¿eh, pillín? —dije
dándole un leve codazo en el brazo.


 


—Aquí es donde hacemos las catas para los clientes que
quieren comprar nuestro vino. Normalmente contratamos a un par de camareros que
los sirven, pero hoy tendréis que conformaros conmigo —se encogió de hombros.


 


—Por favor, no podíamos tener un camarero más guapo,
ni en sueños —comentó Aroa y él sonrió de una manera que nunca antes había
visto.


 


Mi hermano se puso tras la barra y cogiendo una de las
botellas que había en la nevera, la descorchó y sirvió tres copas.


 


—Primero debéis dejar que se asiente en la copa, que
se airee un poquito —dijo cerrando la botella—. Después, la cogéis y girándola
levemente, hacéis que el vino se agite, que se meza al tiempo que el delicado
aroma que desprende llegue a vuestras fosas nasales. Os acercáis la copa,
aspiráis despacio, el aroma de la uva, ese tono amaderado
y con un ligero toque afrutado empezará a envolveros. Y entonces, aproximando
la copa a los labios, dais un pequeño sorbo y disfrutáis de su sabor.


 


Hicimos todo lo que nos dijo y por Dios, el sabor de
aquel vino era una pasada. En mi vida me había tomado un tinto tan exquisito
como ese.


 


—De aquí me voy convertida en alcohólica, que lo
sepáis —dijo Aroa—. Este vino está buenísimo.


 


—Opino lo mismo. Sobre el vino, no sobre lo de
volverme alcohólica —sonreí.


 


—Me alegro de que os guste.


 


Disfrutamos de aquel delicioso vino y no pude evitar
hacer una foto a las tres copas y la botella. De nuevo con ella en la mano y
tras un nuevo sorbo, miré por aquellos grandes ventanales hacia la zona de
viñedos en la que seguían trabajando los recolectores.


 


Cuando dimos la cata por terminada, y salimos de nuevo
al exterior, hice un par de fotos de aquellos trabajadores recolectando la uva
y echándola al camión. Ya podía ver el artículo que iba a escribir, no solo
sobre el viaje a cada rincón de La Toscana y de Italia que visitaríamos, sino
sobre los viñedos de mi hermano, esos que él adoraba y que había llevado de la
mano de su socio Fabio, con toda la ilusión y el esfuerzo, a lo más alto de los
vinos de renombre italianos.


 


Regresamos a la casa y Julieta ya tenía la comida
servida en la mesa del salón. Había preparado pan casero, así como una tabla de
embutidos, quesos, ensalada y pasta también casera, a la carbonara, que hasta
me hizo gemir al saborearla. Por no hablar del postre, un auténtico gelato italiano de vainilla con nueces que
acompañó con un par de barquillos y chocolate caliente por encima.


 


Dimos por terminada la comida con un café y Oliver
regresó al trabajo, tenía algo de papeleo que había atrasado por ir a
recogernos al aeropuerto, por lo que tanto Aroa, como yo, dedicamos aquellas
horas de la tarde a deshacer el equipaje, colocar nuestro material de trabajo
en el escritorio que también había en esas dos habitaciones, y descansar un
poco en aquella cómoda cama.


 


Aquel iba a ser, sin duda, el mejor verano de mi vida,
y lo pasaría en La Toscana, nada menos.
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No sabría decir cuánto había dormido desde que Aroa y
yo subimos a las habitaciones, pero me sentía bastante descansada cuando
desperté.


 


Eché un vistazo rápido al móvil y vi que eran casi las
ocho, por lo que tenía una hora para darme una ducha y vestirme para bajar a
cenar, ya que Julieta había comentado que era a las nueve cuando servía la
cena.


 


Me incorporé en la cama y tras desperezarme unos
minutos estirándome como una gatita, incluso juraría que había ronroneado, salí
de entre aquellas suaves sábanas y el cómodo colchón y fui desnudándome de
camino al cuarto de baño.


 


Miré la bañera con ojitos de querer, me moría por
probarla, pero no tenía tiempo en ese momento, así que abrí el grifo de la
ducha y mientras el agua cogía temperatura, fui a preparar la ropa en la
habitación.


 


En cuanto mi cuerpo entró en contacto con el agua
templada, gemí al sentir cómo se relajaban mis músculos.


 


Mi hermano había pensado en todo y sonreí al ver dos
suaves y esponjosos albornoces de tonos pastel colgados junto a la puerta del
cuarto de baño, uno en rosa y el otro en azul. Me conocía bien en cuanto a mis
colores preferidos para algunas prendas de ropa.


 


Me puse el azul mientras me secaba el pelo, ese que
recogí en una coleta alta. Shorts vaqueros, una camiseta blanca de tirantes,
deportivas, y estaba lista para esa cena.


 


Llamé a la puerta de Aroa, pero no respondió, abrí y
cuando me asomé no la encontré, ni siquiera estaba en el cuarto de baño, puesto
que vi la puerta abierta, por lo que supuse que ya estaría en la cocina con
Julieta.


 


Nada más bajar las escaleras escuché algunas voces que
venían del salón, así como risas, y me resultó extraño porque no se trataba
solo de mi hermano y Aroa.


 


Al entrar, vi a los dos charlando con una pareja, al menos
el hecho de que el hombre tuviera el brazo por los hombros de la mujer, y ella
lo rodeara por la cintura, me hizo creer que eran pareja.


 


—Hola —saludé y todos se giraron hacia mí.


 


—Ah, ya está aquí la bella durmiente —rio mi hermano,
acercándose para darme un beso en la frente—. ¿Has descansado, hermanita?


 


—Sí —sonreí.


 


—Bien, deja que te presente. Ellos son Fabio, mi
socio, y Bianca, su mujer. Ella es Delia, la niña de mis ojos —les dijo en
español, por lo que intuí que ellos también lo hablaban.


 


—Encantada —dije tendiéndoles la mano, pero ninguno la
aceptó.


 


—Es un placer conocerte al fin, Delia —Bianca sonrió y
me dio un par de besos.


 


—Sí, Oliver no deja de hablar de ti —Fabio me saludó
igual que su esposa.


 


—Espero que digas cosas buenas —miré a mi hermano de
reojo y sonreí.


 


—Siempre, no tiene una sola mala palabra para ti. Y te
quiere con locura —me aseguró ella.


 


Mi hermano me abrazó y en ese momento me derretí, lo
había echado mucho de menos en esos años lejos de casa.


 


Fabio era un hombre alto, no tanto como Oliver, tenía
el cabello castaño y los ojos de un bonito color miel. Al igual que mi hermano
vestía de traje, se notaba que era todo un hombre de negocios. Bianca era una
preciosidad, esa clase de mujer que desprendía belleza a raudales casi sin
proponérselo: rubia de ojos azules, con un cuerpo curvilíneo al que el vestido
blanco entallado que llevaba, junto con los zapatos de tacón, le sentaba de
maravilla.


 


Aroa y yo éramos las únicas en vaqueros.


 


—Podías habernos dicho que tendríamos compañía para
cenar, hermanito, y nos habríamos puesto un vestido —protesté.


 


—Eso he pensado yo —comentó Aroa.


 


—No digáis bobadas, chicas, así estáis perfectas.
Nosotros es que hemos venido directamente de una reunión, si hubiera podido,
también estaría en vaqueros —contestó Bianca.


 


—¿Formas parte de la dirección de los viñedos? —le
pregunté, porque no lo sabía.


 


—No directamente, digamos que estoy más en la sombra
para que su ex no dé mucha más lata con el asunto. Yo me encargo del marketing.


 


—Veo que tampoco te cae muy bien su ex —dije señalando
a mi hermano.


 


—Digamos que el sentimiento es mutuo —se encogió de
hombros y ambas sonreímos.


 


Sí, veía que Bianca y yo nos llevaríamos bien, era una
mujer simpática.


 


Estaban tomando vino y vi que la mesa ya estaba
preparada para la cena, pero me sorprendió ver que había seis cubiertos, y no
cuatro, por lo que aún debía faltar alguien por llegar.


 


Y entonces escuché una risa infantil que me sorprendió
mucho, puesto que mi hermano no me había dicho que Fabio y Bianca tuvieran
hijos. Cuando esa risa estaba mucho más cerca, miré hacia la puerta y me
encontré de lleno con un hombre alto, rubio y de ojos azules, con un traje azul
marino que le sentaba de muerte, sin corbata y con la camisa blanca ligeramente
abierta. Llevaba en brazos a una niña físicamente igual, rubia de ojos azules,
con vaqueros y camiseta, que no dejaba de sonreír.


 


En cuanto él levantó la vista y se encontró con mi
mirada, la sonrisa que lucía pareció desvanecerse pasando a ser un gesto de
absoluta sorpresa.


 


—Ah, aquí está mi princesa —dijo Bianca al ver a la
niña.


 


—¿Es vuestra hija? Oliver me habló mucho de vosotros,
pero nunca dijo que fuerais padres.


 


—Oh, no, no —rio ella—. Es nuestra sobrina. Alexia es
hija de mi hermano, Enzo —señaló al rubio recién llegado y volví a mirarlo.


 


Un escalofrío pareció recorrer en ese instante todo mi
cuerpo, y en cuanto lo tuve cerca me envolvió el aroma masculino y con ligeros
matices amaderados que aprecié en él.


 


Metro ochenta y cinco, igual que mi hermano, fue lo
que calculé que debía medir aquel hombre que solo con su presencia ya imponía,
y mucho.


 


—¿Otra vez intentando chantajear a Julieta, Alexia?
—preguntó Bianca con una sonrisa.


 


—No, tía, solo he ido a darle dos besos. ¿A qué sí,
papá? —respondió ella, con una vocecita de lo más infantil.


 


—Ya, claro. Si con cinco años consigue lo que quiere,
no me imagino cuando tenga dieciséis y te pida una moto —rio mi hermano.


 


—Yo tampoco quiero pensarlo —la voz de Enzo era grave,
varonil y un poco ronca.


 


Y de nuevo sus ojos se clavaron en mí, haciéndome
tragar con fuerza, al tiempo que sentía que me sonrojaba por la vergüenza de
aquel vistazo, para nada disimulado, que estaba dando.


 


—Enzo, ella es Delia, la hermana pequeña de Oliver
—fue Bianca quien me presentó.


 


—Encantada —extendí la mano y él, apartándola de su
hija, me la estrechó.


 


—Un placer conocerte por fin —dijo sin apartar la
mirada de la mía, y no sabría decir si él notó lo mismo que yo al contacto de
nuestras manos, esa leve corriente eléctrica que me recorrió por completo.


 


—¿Qué os parece si nos sentamos? Julieta estará a
punto de servir la cena —anunció mi hermano, Enzo seguía sin soltarme y tampoco
habíamos roto el contacto visual.


 


Era como si una fuerza invisible nos atrajera el uno
hacia el otro. Tragué de nuevo e hice por soltarlo, consiguiéndolo al fin, y le
vi sonreír, una discreta sonrisa, pero de esas que escondían autoridad, poder y
control.


 


Mi hermano ocupó la silla presidiendo la mesa, Aroa a
su izquierda y yo a su derecha, así nos lo había pedido él. Y mientras que
Fabio y Bianca se sentaron al lado de mi mejor amiga, yo tenía a Enzo y su
hija.


 


Ese hombre me ponía nerviosa, mucho, y tenerlo tan
cerca no era bueno para mí. Por el amor de Dios ese hombre exudaba tantas cosas
al mismo tiempo: sexapil, poder, sensualidad… Por no hablar de que parecía ser
incluso un poco autoritario.


 


Julieta empezó a servir la cena y no escatimó para
nada en platos que olían de maravilla y que tenían una pinta riquísima.
Brochetas de mozzarella y tomates cherry rehogadas
con aceite y albahaca, ensalada, tostas de salmón, y
como plato principal, una carne al horno de piedra con puré de patatas que
estaba deseando probar.


 


Durante la cena fue Bianca quien más nos preguntaba a
Aroa y a mí sobre nuestra vida en España, a qué nos dedicábamos y qué nos
habían parecido los viñedos.


 


—Enamoradas nos hemos quedado —sonreí cogiendo la copa
de vino.


 


—Yo le he dicho a Oliver que me mudo aquí cuando me
eche mi casero —dijo Aroa.


 


—Estoy preparando ese contrato de alquiler de
habitación, encanto —mi hermano le hizo un guiño y vi que Fabio y Bianca
compartían una mirada de lo más cómplice, pero no le di importancia.


 


—A mí me sorprende mucho que todos habléis tan bien en
español —comenté.


 


—Bueno, es un idioma parecido al nuestro, todos lo
estudiamos hace años con vistas al futuro, y nos vino bien. A la niña quisimos
enseñarle ambos idiomas desde bien pequeña, y siempre que estamos con Oliver,
es en español como hablamos —respondió Fabio.


 


—Obviamente para los negocios os vino genial —sonreí.


 


—Exacto —me estremecí al escuchar la voz de Enzo, algo
que me daba que pensar que sería lo normal cuando tuviera cerca a ese hombre—.
Fabio es socio de los viñedos, yo tengo una bodega y estos son los vinos que
vendo, además de otros muchos italianos.


 


—Pero no tan buenos como los nuestros, cuñado.


 


—Jamás me atrevería a decir que otros son mejores, y
lo sabes. Los dos lo sabéis. Sois mis amigos desde hace años.


 


—Papá, ¿me puedo comer otra tosta?
—preguntó Alexia.


 


—Cariño, la que queda es de Delia —respondió él,
puesto que había sido la única que aún no la había probado.


 


—Vale.


 


Sonreí al ver aquella carita de resignación, y sentí
algo en el pecho que no había experimentado nunca. Esa niña iba a ser mi
perdición en aquel lugar.


 


—¿Quieres la tosta,
preciosa? —le pregunté, y ella negó sin siquiera mirarme—. A mí no me apetece,
he comido mucha ensalada, y esa carne me está llamando a gritos. Coge la tosta, no te quedes con las ganas —sonreí, ella me miró y
sonrió también cuando le hice un guiño.


 


—Alexia, no deberías, hija.


 


—Mi madre solía decir que no es bueno privar a un niño
en edad de crecimiento de comer lo que le apetece, en su justa medida, por
supuesto. Y permíteme un apunte. La niña no ha comido brochetas, por lo tanto,
se puede comer una segunda tosta.


 


—Batalla perdida, amigo —dijo mi hermano—. Te esperan
tres meses de lo más divertidos.


 


—¿Puedo, papi? —ah, esa niña era una maestra del
chantaje, llamaba papi a Enzo cuando quería obtener algo— Estoy en edad de
crecimiento, solo tengo cinco años.


 


—Tocado y hundido, definitivamente —rio mi hermano.


 


—Claro que puedes, preciosa. Toma —cogí la tosta y pasando el brazo por delante de su padre, la puse
en el plato de la niña, que me dedicó una de las sonrisas más bonitas que había
visto en mi vida.


 


—Gracias, Delia —me dijo ella cogiéndola para darle un
pequeño bocado.


 


No me pasó por alto la mirada de Enzo, una que bien
podría haberme hecho arder en ese mismo instante, y no porque lo hiciera
enfadado o furioso, sino porque lo hacía con tanta intensidad, que por un
instante la imaginación se me disparó y pensé en ese hombre mirándome así en la
cama.


 


Aparté la vista y cogí el vino, noté que mis mejillas
ardían y se habían sonrojado de nuevo por culpa de ese hombre. Por el rabillo
del ojo volví a ver aquella leve y discreta sonrisa, lo que me daba a entender
que a él le gustaba ponerme en esa situación.


 


Después de la cena Julieta sirvió café, ese que
tomamos en los sofás, y cuando todos vimos a la pequeña Alexia dormida con la
cabeza apoyada en las piernas de su padre, dimos la noche por terminada.


 


Eso sí, los tres quedaron en volver a cenar otro día
con nosotros.


 


Le dimos las buenas noches a Julieta, que estaba
amasando el pan para hacer al día siguiente, y subimos a las habitaciones para
acostarnos.


 


En un principio pensé que con la siesta que me había
echado esa tarde me iba a costar coger el sueño, pero nada más lejos de la
realidad. Fue apoyar la cabeza en la almohada, y se me cerraron los ojos al
instante.


 


Esperaba levantarme igual de descansada que antes,
puesto que al día siguiente iba a llevar a Aroa a visitar La Toscana.
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Aquel martes era oficialmente nuestro primer día en La
Toscana, y tenía planeado visitar Florencia, por estar más cerca de los
viñedos.


 


Tras una ducha rápida, recogerme el pelo y ponerme
unos leggins, camiseta y deportivas, cogí la mochila
y bajé a desayunar.


 


Ya estaban en la mesa Oliver y Aroa tomando café.


 


—Buenos días —dije con la mejor de mis sonrisas.


 


—Buenos días, hermanita. Te veo con energía.


 


—Sí, voy a tope de power
que hoy me recorro Florencia con esta mujer de arriba abajo.


 


—Ale, ya me ha tocado —rio Aroa.


 


—Tendrás queja de los viajes tan chulos a los que te
llevo —volteé los ojos.


 


—No, no, para nada.


 


—Eso pensaba.


 


Me serví el café, zumo de naranja y un par de tostadas
del pan casero que preparaba Julieta con mantequilla y mermelada que estaban de
muerte, y charlamos con Oliver sobre lo que haríamos.


 


Nos dijo varios sitios en los que podríamos comer y
disfrutar del auténtico sabor de Italia en sus platos, así como algunos
rincones que nos encantaría ver y fotografiar.


 


—Los lectores de la revista se enamorarán de las
vistas y querrán visitarlo —comentó.


 


—Pues perfecto, ya tenemos la mañana planeada. Esta
tarde improvisamos, Aroa —comenté dando el último bocado a mi tostada.


 


—¿Estaréis aquí para cenar? —preguntó mi hermano.


 


—¿Tendremos visita otra vez? —Arqueé la ceja.


 


—No, esta noche no. Tal vez mañana, tenemos una
reunión aquí en los viñedos y seguramente se nos hará tarde.


 


—Vale, pues nos vamos ya para estar aquí a tiempo para
la cena.


 


—¿Cómo vais a ir?


 


—Había pensado en pedir un taxi.


 


—Coge las llaves que hay colgadas en el recibidor de
la entrada, son de un Fiat pequeño con el que podéis moveros el tiempo que
estéis aquí.


 


—Ay, si es que te como la cara, hermanito —le di un
beso en la mejilla al tiempo que le rodeaba los hombros con mis brazos, y él se
echó a reír.


 


—Había olvidado que a veces eras un poquito pelota.
Divertíos, y tened cuidado.


 


—Sí, papá —dijimos ambas al unísono antes de salir del
salón.


 


Cogí las llaves de donde me había dicho y fuimos al
aparcamiento, allí estaba ese pequeño Fiat blanco en el que Aroa y yo nos
subimos dispuestas a pasar nuestro primer día de turismo.


 


En el camino le pedí que hiciera algunas fotos, y ella
no dudó en coger mi móvil y empezar a plasmar aquellos rincones.


 


Cuando llegamos a Florencia buscamos en Internet un
lugar donde poder aparcar el coche y dimos con un aparcamiento público justo a
la entrada.


 


—Bienvenida a Florencia —dije al salir, extendiendo
los brazos.


 


—¿Por dónde empezamos, callejera viajera?


 


—Por la Piazza del Duomo,
como ha dicho Oliver.


 


Aroa asintió y nos encaminamos hacia allí, con el GPS
puesto en el móvil como solíamos hacer siempre de modo que así sabíamos más o
menos el tiempo que tardaríamos en llegar andando a cada lugar que visitábamos.


 


La plaza nos recibió apenas sin gente y eso que eran
ya las nueve de la mañana. Aroa me hizo una primera foto posando en aquel lugar
con una amplia sonrisa y las gafas de sol a modo de diadema sobre la cabeza,
después nos hicimos un selfi juntas en plan divertido, guiñando un ojo al
tiempo que sacábamos la lengua. Esa era para nosotras, no para el artículo.


 


Tiré varias fotos al Baptisterio di San Giovanni,
a la Catedral de Santa María del Fiore y al Campanile de Giotto,
considerado uno de los mejores miradores del centro histórico.


 


Esos lugares emblemáticos de la plaza, construidos en
mármol blanco y verde, debían quedar inmortalizados sí, o sí.


 


Fuimos directas hacia la Catedral para ver, tal como
nos había recomendado mi hermano, la plaza y disfrutar de las vistas de
Florencia desde el mirador que había en la cúpula.


 


No era exageración cuando leí que contaba con
cuatrocientos sesenta y tres escalones para subir hacia allí, pero al menos el
trayecto se hacía más ameno al poder disfrutar mucho más de cerca de las
pinturas que adornaban el interior de la cúpula, obras de Giorgio Vasari y Federico Zuccari en las
que se representaban El Juicio Final.


 


—Esto es como una clase muy heavy de step, de ese —dijo Aroa casi sin aliento—. Verás qué
piernas sacamos de esta visita.


 


—Qué exagerada eres —reí.


 


—¿Alguna vez en tu vida habías subido más de
cuatrocientos escalones? Por Dios, Delia, que parece que nos estemos entrenando
para las pruebas de bombero, o algo así.


 


Pero al fin llegamos a lo más alto de aquel lugar y
disfrutamos, desde el mirador, de las impresionantes vistas de Florencia, así
como del aire que se respiraba. Hice varias fotos, cerré los ojos y respiré
hondo, fue entonces cuando escuché una risita de mi amiga. Al mirarla, vi que
tenía su móvil en la mano, me había sacado una foto.


 


—Estás feliz, y se ve la paz que este lugar te aporta
—dijo cuando me la enseñó.


 


Asentí y retomamos el camino de regreso hacia la
entrada de la Catedral para ver el interior, ese mismo que fotografiaría para
el artículo. Por suerte las bajadas siempre resultaban mucho menos pesadas.


 


—¿Nos tomamos un café? —propuse saliendo de nuevo a la
plaza, y fuimos a una cafetería con terraza en la que no dudé en hacer más
fotos de aquella zona, así como del café y el dulce que nos pusieron para
acompañarlo.


 


Tras ese pequeño descanso fuimos andando por la Via Roma hasta la Loggia
del Mercato Novo, un precioso mercado cubierto
que fotografié a conciencia, y donde se encontraba la escultura de un jabalí de
bronce llamado el Porcellino.


 


—Delia, aquí en el folleto dice que, si frotas el
hocico del jabalí con la mano, volverás a Florencia —dijo Aroa, leyendo el
papel que habíamos cogido en uno de los puestos de información al salir de la
Catedral.


 


—Pues venga, vamos a tocarlo —reí.


 


Y eso hicimos, sin olvidarnos de la foto que incluiría
en el artículo, contando la leyenda florentina de aquella escultura.


 


Continuamos nuestro recorrido y llegamos a Piazza della Signoria, un lugar
rodeado de edificios medievales y de algunos de los monumentos más importantes
de Florencia, como eran la fuente de Neptuno, las esculturas de Hércules y Cao,
y una réplica de la escultura del David de Miguel Ángel.


 


No pudimos ni quisimos perdernos la visita al pequeño
museo al aire libre que había en la plaza cuyo nombre era la Logia dei Langi, y donde, al igual
que con el resto de esculturas, pude plasmar la belleza y el paso del tiempo de
la que había allí de Perseo con la cabeza de Medusa.


 


Otro edificio emblemático por el que pasamos y en el
que las dos nos hicimos fotos, fue por el Palazzo Vecchio,
que contaba con una torre de noventa y cuatro metros de altura.


 


—Dime que no estás pensando en entrar y subir a lo
alto de la torre —dijo Aroa—, porque te aseguro que por hoy voy bien servida de
escalones. Veremos cómo subo a la habitación esta noche, igual repto cual
culebrilla.


 


—Más exagerada y no naces, anda que… —reí, doblándome
incluso, al imaginar a mi mejor amiga subiendo de esa guisa la escalera de la
casa de mi hermano.


 


Después de varias fotos más hicimos una parada para
comer en uno de los bares que había por allí. Nos decantamos por una tabla de
quesos, una ensalada y un poco de pasta. Desde luego que mi hermano no mentía
al asegurar que disfrutaríamos del auténtico sabor de la comida italiana. Nada
que ver con los restaurantes que había en España, esos que, por mucho empeño
que pusieran, jamás tendrían aquel delicioso sabor de la bella Italia.


 


Y tras reponer fuerzas y un café, continuamos con la
visita por Florencia siguiendo a pies juntillas los lugares que Oliver nos
había propuesto.


 


Por lo que era el turno de visitar la Piazza Santa Croce, donde impresionantes palacios y la Iglesia que,
además de dar nombre a la plaza, era conocida como el Panteón de Florencia,
dado que en ella se encontraban las tumbas de históricos personajes como Miguel
Ángel y Maquiavelo, entre otros. Aquellos edificios eran una maravilla para la
vista y hacían las delicias de quienes, como yo, fotografiaban todo.


 


Seguimos avanzando por la orilla del río Arno, ese que inmortalicé en varias fotos para después
elegir las mejores para el artículo, y llegamos hasta la galería Uffizi, uno de los mejores museos de la ciudad con
la colección más valiosa del mundo en cuanto a obras de arte se refería, obras
de artistas tan importantes como Leonardo da Vinci y Botticelli entre ellos,
esas que tanto Aroa como yo disfrutamos al máximo.


 


Y por fin la joya de la corona, esa que me moría de
ganas por ver desde que mi hermano lo había mencionado. El Puente Vecchio, esa construcción donde se encontraban multitud
de joyerías y desde donde se contemplaban las casas de colores situadas a la
orilla del río Arno.


 


—Esto es una maravilla —dijo Aroa mientras contemplábamos
las vistas que ofrecía el puente.


 


—De aquí no vamos a querer irnos de vuelta a España
—sonreí.


 


—No te diría que no, Oliver escogió bien dónde
asentarse. No así a la mujer que hizo su esposa.


 


—Calla, que esa bruja me pone malita.


 


Nos compramos un gelato
cada una, ella de frutos rojos y yo de chocolate y vainilla, una delicia para
el paladar eran aquellos artesanales helados italianos, y fuimos hacia la Piazza
de Michelangelo, desde donde Oliver nos dijo que
podríamos ver la puesta de sol en el mirador que se encontraba en ella.


 


Impresionante y precioso, así describiría aquellas
vistas que ofrecía. Pero más aún lo eran las que disfrutamos cuando subimos a
la Basílica de San Miniato al Monte.


 


—Creo que tengo los gemelos más duros, Delia —dijo Aroa
cuando estábamos bajando de nuevo hacia la plaza.


 


—Y diría que el culo también, nena, mira, mira qué
glúteos —reí mientras le daba unos leves apretones.


 


—Serás cabrita —rio ella.


 


Hicimos el camino de vuelta hasta el coche y, tras una
última foto a la ciudad que empezaba a envolver la noche, regresamos a casa de
mi hermano.


 


Nos recibió con un abrazo, le enseñamos las fotos que
habíamos tomado de cada rincón mientas cenábamos un par de pizzas caseras que
había preparado Julieta y que estaban de muerte, y dimos el primer día en
Florencia por terminado tras un café.


 


Antes de meterme en la cama eché un vistazo al mapa y
decidí que el día siguiente lo emplearía en redactar el borrador del artículo
con todo lo que habíamos vivido ese día en Florencia, tampoco quería cansar a
Aroa llevándola de aquí para allá caminando todos los días, y como teníamos
tres meses por delante para conocer cada rincón de La Toscana, por la mañana
nos quedaríamos en la casa y por la tarde visitaríamos los viñedos.


 


Me moría de ganas de estar en el centro de todo lo que
conllevaba la elaboración de los famosos vinos de mi hermano, esos que tan
orgullosos hacían sentir a nuestros padres, y a mí misma.
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Cuando a la mañana siguiente bajé a desayunar,
encontré a mi hermano solo en la mesa, Aroa debía estar terminando de vestirse.


 


—Buenos días, hermanito —lo besé y me senté a su lado.


 


—Buenos días —respondió, pero estaba mirando el móvil
y vi que tenía el ceño fruncido.


 


—¿Va todo bien? —pregunté sirviéndome el café y cogiendo
un par de tostadas.


 


—Sí, no es nada —sonrió, pero lo conocía y sabía que
me estaba mintiendo.


 


—¿Es café eso que huelo? —los dos nos reímos al
escuchar a Aroa, la misma que se sentó casi dejándose caer en la silla y se
puso un café que se bebió en un par de sorbos— Cómo lo necesitaba. ¿Dónde vamos
a ir hoy, señorita?


 


—Hoy nos quedamos aquí, anoche pensé en ir haciendo el
borrador para el artículo, como tengo la visita a Florencia muy fresca, así no
me olvido de nada que incluir.


 


—Gracias por escuchar mis plegarias —dijo ella,
mirando al techo con las manos entrelazadas como si rezara—. Me gustó la
visita, pero acabé de escalones hasta el moño. Y aquí no hay ascensor.


 


—Mujer, si es por eso, habérmelo dicho anoche y te
habría subido yo en brazos —dejó caer Oliver y ambas lo miramos arqueando la
ceja—. No entiendo a qué vienen esas miradas, no sería la primera vez. Recuerdo
una fiesta a la que fuisteis, cuando teníais diecisiete años, llevabais unos
tacones imposibles de usar por cualquier persona normal, y acabasteis con
ampollas dolorosas hasta en las plantas de los pies. ¿Quién fue el que cargó
contigo hasta la habitación de invitados en mi casa? —le preguntó a ella— Un
servidor, aquí presente —se señaló a él mismo.


 


—Madre mía, está abriendo el baúl de los recuerdos
—resoplé.


 


—Como buen hermano mayor de mi amiga, te ofreciste a
llevarme porque lloraba del dolor que sentía al andar.


 


—Exacto, pues ahora igual. Como buen hermano mayor de
tu amiga, si te duelen las piernas yo te subo, que no veas anoche, encanto,
parecías la hermana de Robocop a punto de romperse
de.


 


Escupí el sorbo de café que acababa de dar al escuchar
a mi hermano decir aquello, y claro, como Aroa estaba sentada justo en frente
de mí, pues le salpiqué un poquito en la camiseta.


 


—Lo siento —dije sin poder parar de reír, mientras
ella se secaba al tiempo que resoplaba—. Es que vaya comparación ha hecho.


 


—Sí, sí, muy gráfica.


 


—No te enfades, encanto, ya sabes que me gusta
buscarte la lengua —le hizo un guiño—. Tengo que dejaros, me esperan el
despacho —dio el último sorbo a su café y tras levantarse, con aquel traje
negro que le hacía ver sexy y elegante, nos dio un beso en la frente a cada
una.


 


En cuanto nos quedamos solas Aroa y yo terminamos de
desayunar e hicimos una videollamada con Raúl,
nuestro jefe.


 


—Buenos días, chicas. ¿Qué tal por tierras italianas?


 


—Muy bien, ayer visitamos Florencia. Jefe, este va a
ser el mejor artículo de la sección, ya verás.


 


—Más te vale, porque te vas a pasar tres meses de
vacaciones —sonrió.


 


—Huy, pero si me las has dado tú. Y son semi vacaciones, que estoy trabajando.


 


—Hablando de eso, Aroa, ¿te puedes encargar en un
artículo sobre Michael Vásquez? Anoche se lesionó en el partido, y se pierde la
semifinal.


 


—Claro, mándame lo que tengas —respondió ella, y Raúl
asintió.


 


—¿Cómo son los viñedos de tu hermano? —preguntó.


 


—Una maravilla, estoy segura de que te encantarían.


 


—No me tientes, a ver si me voy a coger unos días…


 


—Aquí hay sitio de sobra, y a Oliver no le importaría.
Si quieres, ya sabes dónde puedes alojarte —sonreí.


 


Tras un poco más charla, nos despedimos quedando en
hablar otro día, recogimos la mesa del desayuno con la consiguiente bronca por
parte de Julieta por hacer su trabajo, y subimos a las habitaciones a recoger
los portátiles e instalarnos en la biblioteca donde sabíamos que trabajaríamos
mejor.


 


Cada una tenía sus earpods
para escuchar música mientras tecleaba, y así pasamos la mañana entera.


 


Cuando acabamos fuimos a la cocina guiadas por el
delicioso olor de la salsa de tomate y vimos que Julieta estaba preparando una
lasaña con carne y verduras.


 


Empezó a sonarme el móvil y sonreí al ver que era mi
madre quien me llamaba.


 


—Hola, mamá.


 


—Mi niña, ¿qué tal en casa de tu hermano?


 


—Muy bien, estoy enamorándome de este lugar.


 


—No me digas eso, que como te dé a ti también por irte
a vivir allí, me muero de la pena.


 


—Ay que ver lo que le dices a la niña, Luz. Tú ni
caso, hija —dijo mi padre, apareciendo en pantalla—. Será de todo el tiempo que
estamos nosotros en casa con ella —volteó los ojos y me eché a reír.


 


—Pues también tienes razón, Ernesto, y cuando la
tienes, la tienes.


 


—Para una vez que me la da, voy a saborear el momento
—reí aún más al ver a mi padre respirando hondo mientras levantaba los brazos
al aire.


 


Vaya par, eran tal para cual. Pero el amor que sentían
el uno por el otro, era mucho más grande que el que se profesara cualquier otra
pareja que yo conociera.


 


Aroa apareció a mi espalda y en cuanto la vio mi
madre, la llamó para ver cómo estaba.


 


Desde que fallecieron sus padres poco antes de que
acabara la universidad, los míos la acogieron como a una hija más, siempre
pendientes de ella y deseando que le fuera bien en todo aquello que quisiera
conseguir en la vida.


 


Después de hablar un rato más con ellos regresamos a
la cocina para ayudar a Julieta a preparar la mesa, no nos costó hacerle ver a
esa buena mujer que, aunque fuéramos las invitadas de mi hermano, íbamos a
ayudar en todo lo que pudiéramos y ya podía decir ella misa en italiano,
español o latín, que no daríamos nuestro brazo a torcer.


 


Claudicó a regañadientes y accedió únicamente a que
pusiéramos la mesa cuando comiéramos o cenáramos en la casa, y que no se nos
ocurriera encargarnos de la limpieza porque no querríamos verla enfadada con
nosotros.


 


Se quedó en la cocina hablando en italiano y juraría
que no eran piropos hacia nuestra persona, más bien me sonó a que decía que
éramos unas cabezotas. No lo sabía bien nuestra querida Julieta.


 


Oliver llegó a casa poco después de que acabáramos de
poner todo y con un beso a cada una nos dimos por saludadas. Nos sentamos y
Julieta sirvió aquella lasaña que acompañó de una ensalada con mozzarella.


 


Cuando mi hermano preguntó qué haríamos por la tarde
le comenté que queríamos dar un paseo por los viñedos y adentrarnos en el
edificio para ver cómo elaboraban el vino y después lo guardaban en las
barricas.


 


Sonrió ante aquello y le brillaron los ojos, lo que me
hizo saber que le gustaba que me interesara por su negocio.
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Terminamos de tomar café y Aroa y yo recogimos la mesa
en cuanto Oliver salió de la casa.


 


—Julieta, vamos a pasear por los viñedos —dije antes
de salir.


 


—Muy bien, niñas, que disfrutéis.


 


Nos adentramos en los viñedos e hice varias fotos a
las vides en cada fase. Al llegar a las que estaban en la fase casi final, esas
que no tardarían en ser recolectadas, vimos a Luca revisándolas.


 


—Hola, Luca.


 


—Señorita Delia, señorita Aroa. Buenas tardes —sonrió
él.


 


—Nada, que no nos quitamos el “señorita” —dijo Aroa.


 


—¿Ya van a recolectar la uva? —pregunté.


 


—No, aún quedan al menos un par de semanas. Para
estas, claro, las demás no han crecido ni madurado.


 


—Podríamos ayudar cuando lo hagáis, será toda una
experiencia para nosotras —comenté.


 


—Claro, siempre que el señor Oliver esté de acuerdo.


 


—¿Es muy complicado, Luca? —curioseó Aroa.


 


—Es cuestión de práctica, después de hacerlo varias
veces, todo va rodado.


 


—Ya lo veremos cuando nos pongamos, igual dejamos a tu
hermano sin uvas.


 


—Uf, nos manda a España en el primer vuelo si eso pasa
—reí.


 


Dejamos a Luca con su trabajo y entramos en el
edificio. Al vernos, Elisa sonrió y dijo que mi hermano estaba reunido con
Fabio y Bianca.


 


—No te preocupes, no veníamos a buscarlo. Nos dio
permiso para conocer cada departamento, es para el artículo que voy a escribir.


 


—Ah, bien, entonces, como si estuvierais en vuestra
casa —dijo.


 


—Buenas tardes.


 


De nuevo ese estremecimiento recorriendo mi cuerpo al
escuchar la voz de Enzo a mi espalda.


 


Giré para mirarlo y me dio la sensación de que no solo
yo hacía ese movimiento a cámara lenta, sino que él caminaba de igual forma.


 


Traje gris oscuro, corbata en el mismo tono, camisa
blanca, manos en los bolsillos, los ojos fijos en los míos y, una vez más,
aquella sonrisa disimulada.


 


—Señor Enzo, le esperan en el despacho —dijo Elisa.


 


Él asintió y en el momento en el que pasó por mi lado,
noté su mirada recorriendo mi cuerpo. Dios, otra vez el escalofrío.


 


Entró en el despacho de mi hermano y Aroa me cogió del
brazo para que recorriéramos el edificio y tomara fotos y notas de todo lo
importante para el artículo.


 


Fue Adriano quien nos mostró todo el proceso de
elaboración del vino, ese que con la era moderna se llevaba a cabo mediante
maquinaria industrial.


 


—Antiguamente lo hacían todo a mano. Echaban montones
de uva en grandes barricas de madera y, tanto hombres como mujeres, las pisaban
descalzos para conseguir sacar todo el jugo a la uva —incluso nos mostró varias
fotos de uno de los viñedos más antiguos de Italia.


 


Volvimos a pasar por la zona de bodega en la que los
diferentes vinos reposaban en las barricas, cada una perfectamente etiquetada
con el año de envasado, e hice más fotos.


 


Al ir a la sala donde mi hermano nos llevó a probar el
vino, vi que Minerva estaba revisando las botellas que había en la nevera y
anotando algo en una lista.


 


—Hola.


 


—Ah, hola chicas —sonrió—. Estoy echando un vistazo a
ver qué añada nos falta aquí, mañana por la mañana tenemos la visita de un
posible nuevo cliente.


 


—¿Necesitas ayuda? —me ofrecí, dejando mi propio
cuaderno junto con el móvil en la barra.


 


—No, gracias, ya estoy acabando. ¿Qué os trae por
aquí?


 


—Tomaba notas de todo el proceso de elaboración, desde
el cultivo hasta el momento de la cata —respondí.


 


—En eso yo soy la experta —rio haciéndome un guiño.


 


—¿Cuánto llevas en esa profesión? —preguntó Aroa.


 


—Uf, toda la vida. Mi abuelo y mi padre eran
catadores, yo debería haber sido el tercer Piero de la familia, pero resulté
ser una mini versión de mi madre —sonrió—. Lo que no perdí fue el buen gusto y
la pasión por el vino, al igual que ellos. Tengo treinta años y aunque empecé a
hacer mis pinitos con diecisiete años, y a escondidas de mi familia, soy
catadora de vino de manera oficial desde que tenía veintitrés años. De hecho,
este fue mi primer trabajo, y espero que sea el único. Me encantan estos
viñedos, y adoro a Oliver.


 


—¿Estás enamorada de él? —preguntó Aroa y Minerva se
echó a reír.


 


—Disculpa a mi amiga —le dije a Minerva—, es que a
veces no tiene filtro cuando pregunta.


 


—No pasa nada, me parecéis las dos encantadoras y
divertidas. No, no estoy enamorada de Oliver. Es atractivo, eso innegable, pero
no es mi tipo físicamente. Os dejo, tengo que ir en busca de algunas botellas
que faltan.


 


Cuando se marchó nos quedamos allí contemplando los
viñedos, empezaba a caer el sol y los colores del cielo me enviaron a salir al
exterior y plasmar las vides con aquella gama de rojos y naranjas como fondo.


 


Decidimos regresar a la casa y cuando entramos,
escuchamos una canción infantil que provenía de la cocina. Aroa y yo nos
miramos extrañadas y al entrar, vimos a Julieta preparando galletas con la
pequeña Alexia sentada en uno de los taburetes de la cocina.


 


—Hola —dije para hacernos notar, puesto que las dos
parecían inmersas en la tarea de dar forma a la masa mientras cantaban.


 


—¿Ya estáis de vuelta? ¿Qué tal ha ido? —preguntó
Julieta.


 


—Muy bien, y traigo bastantes notas —sonreí—. Veo que
tienes ayudante de cocina.


 


—Ah, sí, a mi princesa le encanta hacer y hornear
galletas conmigo. ¿Verdad, Alexia?


 


—Sí, sobre todo las que tienen coco rallado, como
estas —dijo mientras cogía aquel molde de hierro con forma de sol y empezaba a
cortar una galleta tras otra.


 


—El señor Enzo suele dejarla a mi cuidado cuando tiene
reunión en los viñedos —comentó Julieta, como si de algún modo hubiera leído
esa pregunta en mi mente.


 


Había visto a Enzo, pero imaginaba que ese hombre
tendría casa y esposa, y si ella estaba trabajando, habría alguna empleada que
pudiera hacerse cargo de ella, ¿no?


 


—Julieta es mi segunda nana —dijo la niña, sin dejar
de prestar atención a las galletas que iba cortando—. Leonora es la primera
—sonrió.


 


—Leonora es quien se encarga de la limpieza y la
cocina en casa del señor Enzo —nos aclaró Julieta.


 


—Supongo entonces que su madre trabaja fuera de casa
—dije, y por la mirada de Julieta intuí que había metido la pata.


 


—No tengo mamá, ella se fue y nos dejó solos a papá y
a mí.


 


Mierda, si la madre de esa niña había muerto, acababa
de meter la pata hasta el fondo, y Aroa se encargó de hacérmelo ver con el
codazo que me dio en el costado.


 


—Vaya, lo siento, preciosa —me acerqué a ella y le di
un beso en la cabeza.


 


—Leonora dice que es lo mejor, ella no me quería.


 


Miré a Julieta y juraría que se me habían salido los
ojos tanto como a esos dibujos de la tele. ¿Quién en su sano juicio no querría
a su propia hija? Y lo que más me sorprendió fue que la nana de esa niña se
alegrara de su muerte.


 


—Alexia, ve a lavarte las manos, princesa, ya termino
yo de hacer galletas. Tu padre y los demás no tardarán en volver.


 


—Vale.


 


Obediente y sin una sola palabra de protesta, la niña
se bajó del taburete, nos sonrió a Aroa y a mí, y salió de la cocina a hacer lo
que Julieta le había ordenado. Ella apagó la música y suspiró mientras se
limpiaba las manos antes de hablarnos.


 


—Su madre no murió, simplemente se marchó cuando la
niña tenía un año. Son detalles que no me corresponde a mí contar, pero el
señor Enzo me tiene mucha estima, al igual que Oliver, el señor Fabio y la
señora Bianca, y quería aclararos eso para que no penséis que Leonora se alegra
de la muerte de su madre.


 


—Joder, pues es justo lo que pensé —suspiré de alivio.


 


—Esa mujer se quedó embarazada y quiso deshacerse del
bebé, no se sentía bien, no quería ser madre, lo hizo porque el señor Enzo
insistió en que la llegada del bebé la haría feliz. Un año duró con ellos desde
que ese angelito vino al mundo. Apenas la miraba, no la cogía, no la besaba ni
la acunaba. Nunca le preocupó su hija en absoluto. Tuvo depresión postparto y
cuando se cansó de todo, se marchó. Seis meses después le mandó los papeles del
divorcio y como exigencia, una cantidad indecente de dinero mensual como
compensación. Por más que sus abogados apelaron a que no podía darle lo que
exigía puesto que ella fue quien abandonó la casa y a su familia, al no haber
denuncia de tales hechos porque en principio lo hicieron de mutuo acuerdo, el
señor Enzo paga religiosamente todos los meses, y ella a vivir del cuento y de
sus múltiples amantes. No se ha vuelto a casar, dice que no volverá a cometer
el mismo error ni una sola vez más en su vida.


 


—Menuda joyita —dijo Aroa tras un silbido.


 


—Amiga de la exmujer de Oliver —Julieta se encogió de
hombros.


 


—No me digas más, se dan juntas la vida padre —volteé
los ojos.


 


—Tú lo ha dicho, no yo —sonrió ella.


 


Pues sí que habían tenido suerte mi hermano y su amigo
en cuestiones de amor, y que en su caso Cupido, ese pequeño querubín adorable y
encantador, no había tenido puntería con sus flechas.


 


—Nana Julieta, ya está —anunció Alexia entrando de
nuevo en la cocina, con una amplia sonrisa, y las manos levantadas para que
ella las viera.


 


—Muy bien, princesa, ahora vamos a meterlas al horno y
dejar que se hagan mientras preparo la ensalada.


 


—¿Y yo qué hago? —preguntó frunciendo el ceño.


 


—¿Quieres ayudarnos a Aroa y a mí a llevar todo a la
mesa? —le propuse, y asintió feliz y sonriente.


 


No, no me cabía en la cabeza que alguien pudiera dar
la espalda a su propio hijo, esa personita que era mitad tú y mitad la persona
que amabas, a quien debías cuidar y amar con infinita devoción.


 


Alexia era una niña adorable, siempre sonriendo y con
aquella carita de muñeca. Me había robado el corazón la primera noche que nos
conocimos, pero ahora, esa niñita se había quedado también con mi alma.


 


 








Capítulo
9





 


Después de poner la mesa fui a la biblioteca porque me
había dejado allí el portátil por la mañana, quería ponerlo a cargar y redactar
antes de acostarme un borrador sobre el viñedo.


 


Salía de allí y cuando giré, choqué de lleno con el
torso duro de Enzo que me sostuvo por los brazos.


 


—Qué golpe, madre mía —dije más para mí, pero me
escuchó y dejó escapar una leve risilla.


 


—Tienes que mirar al salir de algún sitio, pequeña.


 


—Qué sabía yo que ibas a estar por aquí. ¿Qué haces
aquí?


 


—Venía a buscar a Alexia, Julieta me ha dicho que se
ha escondido, y por norma general, o está en la biblioteca, o en el despacho de
Oliver. Creo que tengo una futura empresaria en casa —sonrió.


 


—Ah, pues eso está muy bien. Seguro que llegará lejos,
es una niña muy buena.


 


—Sí, tengo la suerte de tenerla en mi vida.


 


—Yo voy a subir el portátil, ahora nos vemos en la
cena —comenté, pero él seguía manteniendo ambas manos en mis brazos, esos que
tenía desnudos puesto que llevaba una camiseta de manga corta, y podía notar
sus pulgares acariciando mi piel.


 


Eché un vistazo a ambos lados del pasillo por si nos
veía alguien, me sentiría un poco incómoda, a la vez que idiota por haber
chocado con él y tener que explicarlo, me sonrojé incluso cuando sentí sus ojos
clavados en los míos.


 


Y qué ojos, madre mía, azules como el cielo en una
mañana de verano. ¿Y esa sonrisilla que veía en sus labios? ¿A qué se debía?


 


—Te has sonrojado —dijo de pronto, y sí, lo estaba,
pero era culpa suya, ese hombre me imponía bastante.


 


—Será el sol que me dio en el paseo por los viñedos
—le quité importancia.


 


—Será —arqueó la ceja porque no me creía, normal, era
la peor mentira que había dicho en mi vida.


 


—Eh… Tengo que subir a dejar el portátil, y tú estabas
buscando a Alexia, deberías encontrarla.


 


—Sí, debería.


 


¿Era mi imaginación, que me jugaba una mala pasada en
ese momento, o Enzo me miraba como si estuviera a punto de saltar sobre mí y
besarme mientras se lamía los labios?


 


Oh, Señor Todopoderoso, que fuera mi imaginación.


 


—¿Ha encontrado a la niña, señor Enzo? —preguntó Julieta
desde la cocina, pero por suerte no podía vernos.


 


—En ello estoy, Julieta, pero esta vez se ha escondido
bien —respondió sin dejar de mirarme.


 


—¿Por qué le has mentido? —interrogué en apenas un
susurro.


 


—No he mentido, sigo buscando a mi hija.


 


—No, estás aquí, impidiendo que me vaya.


 


—Y te gusta que haga esto —murmuró volviendo a
acariciarme los brazos con los pulgares.


 


—Enzo, nos esperan para cenar.


 


—Tengo curiosidad por saber algo —dijo llevando una
mano a mi mejilla, acariciándola con el dorso mientras yo cerraba los ojos ante
ese contacto.


 


—¿El qué?


 


—Qué tienes que me hace querer conocerte más, Delia,
conocer todo de ti —respondió y noté su pulgar pasando despacio por mis labios.


 


—Papá —la voz de Alexia hizo que se apartara y cuando
la niña apareció ante nosotros, él se inclinó para cogerla en brazos.


 


—Ah, aquí está mi preciosa hija —sonrió al tiempo que
le daba un beso en la mejilla—. ¿Te has portado bien con Julieta?


 


—Sí, hemos hecho galletas. Y luego he ayudado a Delia
y a Aroa a poner la mesa.


 


—Eso está muy bien, hija mía —otro beso, esa vez en la
frente mientras le sostenía la cabeza.


 


Ese hombre exudaba poder y sensualidad, así como
autoridad, pero en cuanto su hija estaba cerca se volvía tierno como un osito
de peluche.


 


—¿Qué hacéis aquí? —preguntó Alexia y casi me muero de
vergüenza.


 


—Hablando de los viñedos, a Delia le han gustado.


 


—Seguro que te gustaría la bodega de mi papá. ¿Por qué
no vas a verla? —dijo la niña, y yo no supe qué contestar.


 


—Sí, puedo enseñarte el lugar en el que se vende el
vino que hace Oliver.


 


—Eh, sí, claro, suena bien —sonreí.


 


—¿Qué te parece el viernes?


 


—El viernes, sí, me parece perfecto. Mañana iré a Pisa
con Aroa.


 


—No olvides hacerte la clásica foto en la que parece
que sujetas la torre —hizo un guiño y se fue al salón mientras hablaba con la
niña, y en italiano, de modo que no entendí apenas nada de lo que decían.


 


Subí a mi habitación y tras poner a cargar el
portátil, me reuní con los demás que ya estaban sentados a la mesa.


 


Julieta no tardó en servir la cena, esa que consistía
en una focaccia con tomates cherry
y aceitunas, un delicioso risotto de champiñones, y berenjenas a la parmesana.


 


Después de la cena, sirvió café y las galletas de coco
que ella y Alexia habían estado preparando.


 


—Te he guardado galletas para que te lleves, princesa
—le dijo Julieta, y ella sonrió mientras masticaba el último bocado que había
dado.


 


—¿Qué tal la visita en los viñedos? —preguntó Fabio.


 


—Genial, he tomado muchas notas para el artículo.


 


—Le tendremos que enviar una caja de nuestro mejor
vino a tu jefe, por la publicidad que nos va a hacer en tu sección —dijo
Oliver.


 


—Eso seguro que le encantaría a Raúl —comentó Aroa.


 


—Papi —en cuanto escuchamos a Alexia llamar así a
Enzo, todos arqueamos la ceja y le miramos.


 


—Dime, hija.


 


—¿Puedo comer otra galleta? Solo una más, te lo
prometo.


 


—Ya has comido muchas.


 


—Pero me cabe otra, tengo sitio en la tripita —dijo
ella, con esa inocencia, hasta que volvió a hablar—. Y estoy en edad de
crecimiento.


 


—Ay, Dios —me llevé ambas manos a la cara porque eso
lo había dicho yo y parecía que a ella no se le iba a olvidar aquella frase, al
menos hasta que dejara de crecer.


 


—Sí, hija, lo sé —suspiró Enzo a quien, por el rabillo
del ojo, vi mirándome con esa sonrisa disimulada que empezaba a gustarme.


 


—¿Puedo?


 


—Pero solo una —le advirtió.


 


—Voy a ir recogiendo la mesa —dije mientras me ponía
en pie y cogía los platos y tazas del café para llevarlos a la cocina.


 


Allí encontré a Julieta terminando de guardar los
platos y demás enseres de cocina en el lavavajillas, dejé todo lo que llevaba
ante su sonrisa y esa manera de negar porque no estaba del todo conforme con el
hecho de que Aroa y yo nos encargáramos de esa tarea, y cuando salí, me
encontré directamente con Enzo en el pasillo que no dudó en cogerme de la mano
y llevarme a la biblioteca, donde nos encerró a ambos.


 


—¿Qué pasa? —pregunté tras varios minutos de silencio
en los que solo me miraba.


 


Podía intuir que era por la niña, que ahora que se
había aprendido esa frase, le diría cada vez que quisiera comer algo que le
gustara o repetir de un plato en concreto.


 


—Pasa, que mi hija está en edad de crecimiento, sí,
pero también en esa etapa de la vida en la que absorbe todo, como una esponja.


 


—No entiendo…


 


—Me has buscado un problema con ella, ahora se ha
convertido en una maestra experta del chantaje, que ya lo dominaba, pero ahora,
mucho más.


 


—Yo, lo siento, solo… No tengo excusa, no debí decir
aquello.


 


—¿Me creerías si te dijera que te agradezco que lo
hicieras?


 


—¿Qué? ¿Por qué?


 


—Alexia es mi vida entera, sé que no paso tanto tiempo
como debería con ella, y a veces cuando me pregunta si puede comer más, o si
puede tomar un helado, o cosas que le gusta comer a los niños y digo que no,
ella simplemente se conforma y obedece. Claro que después Leonora le da a mis
espaldas, pero imagino que esa mujer ejerce el papel de abuela consentidora a
la perfección.


 


—¿Y la madre de Alexia?


 


—Sé que Julieta te ha contado algo —dijo, y asentí.
Seguía pegada a la puerta y con su enorme cuerpo sobre mí, tenía la mano
izquierda apoyada en la madera y la derecha en el bolsillo del pantalón—. Se
fue, abandonó a su hija porque no la quería.


 


—No sé cómo pudo hacer eso, Alexia es una niña
encantadora.


 


—Créeme, irse fue lo mejor que pudo hacer por ella.


 


—Deberíamos volver, se preguntarán dónde estamos…


 


—Sí, será lo mejor antes de que no pueda reprimirme
más.


 


Enzo se apartó y no entendí qué quería decir con
aquello. Cuando abrí la puerta, salí de la biblioteca y llegué casi corriendo
al salón, donde estaban todos sentados en los sofás tomando una copa de vino.


 


—Aquí tienes, hermanita —dijo Oliver ofreciéndome una,
y cuando me senté junto a Aroa, ella me miraba con los ojos entrecerrados, como
escudriñándome a ver qué podía averiguar.


 


Poco después Enzo se unió a nosotros y la niña no
tardó en recostarse en sus piernas, como la noche que los conocí.


 


Charlaron de la cata de vinos que tenían al día
siguiente en los viñedos, Bianca nos preguntó cuál sería nuestro próximo
destino de Italia para ver y le dije que iríamos a Pisa.


 


—Por cierto, Giacomo nos ha invitado a todos a una de
sus fiestas —comentó Bianca con una sonrisa.


 


—¿Cuándo es? —preguntó Enzo.


 


—Este sábado.


 


—Id vosotros, yo me quedo en casa con ellas —dijo mi
hermano.


 


—¿Y eso por qué? No somos dos niñas pequeñas a las que
tengas que cuidar, ya somos mujeres adultas, ¿recuerdas? —Arqueé la ceja.


 


—¿Y si las lleváis vosotros como acompañantes?
—propuso Fabio.


 


—¿Qué? —preguntaron Oliver y Enzo con un grito y los
ojos abiertos, muy abiertos.


 


—¿De qué es la fiesta? —curioseó Aroa.


 


—De máscaras —respondió Bianca con una amplia sonrisa.


 


—Suena bien, hermanito. Tú me llevas a mí de
acompañante y Enzo a Aroa.


 


—No estaría bien que llevara a mi hermana. De todos
modos, las fiestas de Giacomo…


 


—¿Qué ocurre en esas fiestas? ¿Sacrifican vírgenes al
tiempo que recitan cánticos diabólicos o algo así? —pregunto Aroa cruzándose de
brazos— Porque sabes de sobra que ni tu hermana, ni yo, somos vírgenes.


 


Por un momento dudé si había escuchado realmente esa
especie de gruñido que emitieron Enzo y mi hermano, pero al mirarlos a ambos a
los ojos, descubrí que no. Mi hermano habría gruñido como el protector que era
y no soportaba que a sus chicas les hubieran hecho daño en cuestiones amorosas,
y Enzo, no sabía muy bien por qué lo había hecho.


 


—No se hable más, chicos, ellas serán vuestras
acompañantes el sábado —anunció Bianca, que no había perdido la sonrisa.


 


—Me da que van a ser la sensación de la noche —sonrió
Fabio.


 


—Mira, igual hasta me sale un novio italiano —rio
Aroa.


 


—Eso, que estás tú muy interesada en tener novio
ahora, ¿a que sí? —Volteé los ojos.


 


—Pues no, por eso lo digo. Yo no busco, ya si llega,
pues bienvenido sea —se encogió de hombros.


 


—¿Hay que vestir de algún modo especial, aparte de la
máscara? —quise saberlo porque ninguna de las dos habíamos metido un vestido de
fiesta en la maleta, más que nada porque no contábamos con asistir a una.


 


—Tranquilas, que os tengo echado el ojo a las dos, y
os voy a enviar uno a cada una —dijo Bianca.


 


—A ver si no vas a acertar con las tallas.


 


—Acierta seguro, mi mujer tiene buen ojo para esas
cosas —sonrió Fabio.


 


—Yo me marcho, que la niña se me ha vuelto a quedar
dormida —dijo Enzo poniéndose en pie y cargándola en brazos.


 


Fabio y Bianca también se marcharon, y antes de salir
Enzo me recordó la visita del viernes por la mañana a su bodega. Asentí y me
dio una tarjeta con la dirección y su teléfono, por si me surgía algún
imprevisto que le avisara.


 


Mi hermano apenas si nos dio las buenas noches de un
modo rápido y se metió a trabajar en el despacho, Aroa y yo nos quedamos
pensando en qué mosca le habría picado y si podría ser debido ese malestar que
parecía tener por el que fuéramos a ir con ellos a la fiesta.


 


No es que quisiera inmiscuirme en la vida y las
amistades de mi hermano, pero si Bianca había propuesto que les acompañáramos,
¿por qué habría de sentarle mal?


 


Me puse el pijama y tras coger el portátil, me senté
en la cama y comencé a redactar aquello que había ido anotando esa mañana sobre
los viñedos y la meticulosa elaboración del vino desde el cultivo de la vid.


 


Cuando acabé miré en Internet qué podíamos visitar y
hacer en Pisa al día siguiente, puesto que me había propuesto que el artículo
se tratara sobre los mejores lugares que visitar en un día en cada rincón de La
Toscana al que llevara a nuestros lectores.


 


Estaba emocionada con ese artículo, en el que me
planteé incluso hablar sobre la bodega, lugar en el que se vendía el vino, y el
proceso de embotellado.


 


Dejé el portátil en la mesita cuando acabé la lista de
lugares que visitar, y me acomodé dispuesta a quedarme dormida.
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Lista para un nuevo día de turismo, bajé al salón para
desayunar y solo encontré a Aroa.


 


—¿Y mi hermano? —pregunté sentándome a la mesa con
ella.


 


—Se fue temprano, según me ha dicho Julieta —se
encogió de hombros—. Delia, yo creo que no quiere que vayamos a la fiesta. ¿Y
si nos quedamos aquí?


 


—Pues eso mismo había pensado yo, la verdad, pero
veremos a ver esta noche cuando cenemos con él, en qué queda la cosa.


 


—Entonces, ¿vamos a Pisa?


 


—Ajá.


 


Ella sonrió y tras acabar nuestro desayuno, recogimos
y nos despedimos de Julieta para coger el coche y emprender el camino a nuestro
destino.


 


Poco más de una hora fue lo que tardamos en llegar,
pero no importaba porque en el camino hicimos varias fotos de los paisajes, así
como de algunos otros viñedos que fuimos encontrando.


 


Encontré un aparcamiento público y fuimos caminando
hacia nuestra primera parada, la Piazza Vittorio Emanuele
II, donde encontramos el primer lugar de interés turístico, la Parroquia de
San Antonio Abad, cuyo reclamo era un grafiti que ocupaba la fachada trasera.
Según vi en Internet se trataba del Tuttomundo,
una obra de treinta figuras colocadas como en un tetris,
con la que el artista representó la paz y la armonía en el mundo.


 


Las fotos que hice quedaron impresionantes, pero no
hacían justicia al mural en vivo.


 


Continuamos por la orilla del río Arno
hasta llegar a la Chiesa di Santa Maria della Spina, que al ver dónde
se situaba parecía que naciera directamente sobre la ribera del río. Cruzamos
por el Ponte Soferino y al igual que en
Florencia, disfrutamos y fotografiamos las coloridas casas situadas en los
extremos del río.


 


Inevitable al cruzar no pararnos a tomar fotos del Palazzo
Agostini antes de seguir caminando hacia la Piazza Garibaldi desde
donde pudimos ver el Ponte di Mezzo.


 


—Delia, cada cosa que veo hace que me enamore más de
esta parte de Italia —dijo Aroa cuando paramos en una cafetería por un par de
cafés para llevar.


 


—Te mentiría si dijera que no siento lo mismo —sonreí.


 


Sí, el encanto que nos rodeaba en aquellos lugares,
era lo que nos tenía a las dos completa y absolutamente cautivadas.


 


Seguimos callejeando y disfrutamos de las vistas de la
iglesia de San Pietro In Vinculis, de la Piazza
delle Vettovaglie donde
paseamos por el mercado local que se colocaba cada mañana con puestos de frutas
y verduras. Incluso picamos en un par de ellos y nos llevamos algunos productos
a los que después Julieta le daría buen uso en la cocina.


 


Poco después entramos en la conocida Borgo Stretto, la
más bonita de Pisa, así como animada y de lo más pintoresca.


 


Entre los pórticos de aquella calle se encontraban
varios y diversos restaurantes y cafeterías donde la gente hacía una parada en
sus ajetreadas vidas, o un descanso en su día de turismo.


 


—Mira, podíamos parar y comer algo, ¿no te parece?
Que, entre tanto andar y que desayunamos temprano, a mí me está rugiendo una
leona dentro —dijo Aroa y me eché a reír.


 


—Venga, sí, vamos a pedirnos una pasta al pesto, que
he visto una ahí atrás que tenía una pinta…


 


Comimos acompañadas de una copa de vino de los que
hacía mi hermano, no pude evitar fotografiarlo y se la mandé a Oliver, quien no
me respondió y supuse que estaría demasiado ocupado.


 


Tomamos un trozo de tiramisú de postre y acabamos con
un buen café.


 


Lo que me sorprendió de aquel lugar cuando reanudamos
el camino, fue que, ante nosotras, y entre los pórticos, se podía ver la Chiesa
di San Michele in Borgo,
algo que no esperaba puesto que supuse que se encontraba una vez que
abandonabas la calle.


 


Sin perder la ruta que me había marcado la noche
anterior, llegamos hasta la Piazza Dante Alighieri, donde estaba el que
decían era uno de los monumentos más bonitos de Pisa, el Palazzo della Carovana.


 


Y llegamos al final del trayecto que había hecho para
esa visita a Pisa.


 


Estábamos en la Piazza dei
Miracoli, donde se encontraba la famosa Torre de
Pisa, esa que por su inclinación parecía que fuera a derrumbarse de un momento
a otro como un castillo de naipes, pero, si no lo había hecho en tantos años…


 


La torre se podía visitar, pero había que comprar la
entrada con anticipación si no querías quedarte con las ganas, como fue nuestro
caso, ya que nos dijeron que para esa tarde estaban todas vendidas. Anoté eso
en mi cuaderno para hacerles saber a los lectores que debían ser previsores en
ese aspecto de la visita.


 


—Delia, hazme una foto sujetando la torre, venga, que
me hace ilusión —me pidió Aroa y recordé lo que me había dicho Enzo la noche
anterior.


 


—Luego me la haces tú a mí —le advertí y asintió.


 


Sí, la sesión de fotos mientras supuestamente
sujetábamos la torre en varias poses, a cada cual más loca que la anterior, nos
llevó media hora, pero las risas que nos echamos en ese ratito, no se pagaban
ni con todo el oro del mundo.


 


En la misma plaza se encontraba el Duomo
de Pisa, una catedral que también inmortalicé para el artículo, así como el
Baptisterio de Pisa, y el Camposanto, que no era otro lugar que
un cementerio donde reposaban los restos de las almas que el Señor había
acogido en el Reino de los Cielos.


 


Frase que anoté en el cuaderno para incluir en el
artículo.


 


Dimos por finalizado el día y regresamos al coche,
tomándonos una última foto para nuestro álbum personal, para poner rumbo de
nuevo hacia los viñedos.


 


Cuando entramos en casa fue Julieta quien nos recibió,
sonriendo y con el delicioso aroma del asado que salía de la cocina.


 


—¿Qué tal en Pisa, niñas?


 


—Un pasada, tenemos un montón
de fotos locas sujetando la torre —rio Aroa.


 


—Ah, eso quiero verlo yo —sonrió—. Pero después de
cenar me las enseñáis, ahora, a la mesa, antes de que se enfríe.


 


Ambas asentimos y al entrar en el salón vi que la mesa
solo tenía cubierto para nosotras, fruncí el ceño y Aroa se encogió de hombros.


 


—Esto ya me huele que es por la fiesta, Delia —dijo
mientras nos sentábamos.


 


—Pues no debería, pero bueno.


 


Julieta nos sirvió la cena y cuando le pregunté por
Oliver dijo que no iba a acompañarnos, que seguía en el despacho de los viñedos
trabajando.


 


Aroa y yo cenamos y después de recoger todo, nos
tomamos un café en la cocina con Julieta, que se moría de la risa al ver las
fotos.


 


Nos fuimos a la habitación tras aquello y no sabría
decir muy bien por qué, cuando me puse el pijama cogí el móvil y le envié a
Enzo una de las fotos con la torre, diciéndole que había seguido su consejo.


 


Enzo: Me
gusta que seas obediente, pequeña. Mañana te daré algunos consejos para la
fiesta del sábado. Porque espero que lo de visitar la bodega, siga en pie.


 


Estuve tentada a decirle que no, que no podía porque
me había surgido algo de trabajo, pero, ¿por qué desperdiciar la oportunidad de
conocer de primera mano una bodega?


 


Delia: Allí
estaré sobre las once, si te viene bien y no estás muy ocupado.


 


Enzo: Es
una hora perfecta, ya solo quedan… doce horas para volver a tenerte.


 


Y así, sin más, acababa el mensaje. ¿Volver a tenerme?
Por Dios, no me había tenido nunca, a no ser que pretendiese acorralarme de
nuevo.


 


No, no iba a darle el gusto de hacerlo, y menos aún en
su terreno, donde él mandaba.


 


Dejé el móvil en la mesa, me acomodé en la cama, y me
dormí
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Esa mañana de viernes bajé a desayunar en pijama, ¿no
había dicho mi hermano que nos sintiéramos como en casa? Pues a veces
desayunaba en pijama.


 


—Buenos días —dije al entrar en el salón, donde solo
estaba Aroa—. ¿El enfadica sigue sin aparecer?


 


—Buenos días, ¿y esas pintas? —rio.


 


—¿Qué pasa? Estoy como en mi casa —encogí los hombros
mientras me servía el café.


 


—Julieta dice que salió temprano, ya no sé si es por
nosotras y la fiesta, o por los viñedos.


 


—Si es por la fiesta, lo siento, pero vamos a ir.


 


—¿Tenías pensado algo para hoy? Porque me ha enviado
Raúl un e-mail para que haga un artículo.


 


—Pues la otra noche entre Alexia y su padre me
invitaron a ir a conocer la bodega, hemos quedado allí a las once.


 


—Genial, pues me centro hoy en el trabajo y así mañana
tengo el día más tranquilo para prepararme para la fiesta. Por cierto, Bianca
no ha enviado los vestidos.


 


—Seguro que llegarán hoy, no creo que nos hagan ir en
ropa interior, aunque igual sí, y allí después nos dan una túnica para el
sacrificio de las vírgenes —volteé los ojos mientras acercaba la taza de café
humeante a mis labios.


 


Eso sí que era una dosis de energía, que, sin café, me
costaba ser persona a según qué hora de la mañana.


 


Mientras desayunábamos Aroa echó un vistazo al
artículo que tenía que redactar y se trataba del accidente de un famoso atleta,
al parecer tras varios saltos con pértiga, calculó mal la caída y acabó fuera
de la colchoneta que amortiguaba el golpe, sufriendo golpes y magulladuras, así
como algunas fracturas en la espalda.


 


En cuanto acabamos el desayuno y recogimos, ella se
fue a la biblioteca a trabajar y yo a la habitación para prepararme.


 


Mientras me duchaba pensaba en qué podía ponerme para
aquella visita a las bodegas. No quería ir muy elegante como si fuera a una
recepción con el primer ministro de Italia, o informal como si solo se tratara
de un día más de turismo.


 


Me sequé el pelo dejando bien lisa mi melena, apliqué
un maquillaje sencillo y natural y, aún con el albornoz puesto, me crucé de
brazos ante el vestidor mirando todo lo que había llevado en mis maletas.


 


Rojo, no. Negro, tampoco que parecería que iba a un
funeral. Blanco…


 


Ah, ese sí, el amarillo pastel con cinturón ancho
negro, y las sandalias de tacón negras.


 


Terminé antes de lo esperado así que, en vez de salir
de la casa para coger el coche e ir a la bodega de Enzo, decidí pasar primero
por el despacho de mi hermano en los viñedos.


 


—Buenos días, señorita Delia —Elisa sonrió al verme y
le devolví el gesto.


 


—Buenos días. ¿Está mi hermano? —Señale su puerta.


 


—Sí, y ahora está libre. Puede pasar —respondió,
asentí, y avancé hacia la puerta sin molestarme en llamar siquiera.


 


—Elisa he dicho… —dijo mi hermano, cuando escuchó
abrirse la puerta.


 


—Buenos días, hermanito, ¿o debería llamarte, el
desaparecido? —Arqueé la ceja.


 


—Delia, estoy ocupado —resopló mientras seguía
sosteniendo varios papeles en la mano.


 


—Y enfadado también desde la otra noche.


 


—¿Qué noche?


 


—La de la cena en la que Bianca prácticamente nos
incluyó a Aroa y a mí como invitadas en la fiesta de Giacomo.


 


—Sigo pensando que no es buena idea que vayáis allí
—se pasó la mano por el pelo, parecía preocupado y además tenía ojeras.


 


—No sé si insistir en eso de la fiesta, o preguntarte
qué te pasa. Pareces cansado, Oli —le cogí una de las
manos por encima del escritorio y suspiró.


 


—Es mi ex, sigue insistiendo en que la incluyamos en
la dirección de los viñedos. Y debe estar follándose al abogado que la
representa porque si no, no entiendo que ese tío acepte estas gilipolleces. De
sobra saben los dos que conseguí esto por mí mismo y con Fabio como socio, no
por ella.


 


—Con lo buena que parecía tu ex —resoplé.


 


—No sé qué le pasó para cambiar tanto, era de una
familia humilde, como nosotros.


 


—Me atrevería a decir que vio algo en ti que le hizo
pensar que serías un triunfador, te convertirías en multimillonario, y ella…


 


—No voy a hablar mal de la mujer que conocí antes de
volverse así, pero siempre le gustó el lujo y el dinero.


 


—¿Igual que a la ex de Enzo? —curioseé.


 


—¿Qué sabes de ella?


 


—Lo que nos contó Julieta y lo que me dijo el propio
Enzo. Ni siquiera sabía que fueran amigas.


 


—Sí, y solían trabajar en las fiestas de Giacomo. Mi
ex consiguió meterme en una de esas fiestas, allí conocí a Fabio y Enzo, ellos
iban a muchas, junto con Bianca. Fabio ya entendía de vinos puesto que Enzo
contaba con la bodega. Tal vez por eso mi ex me los presentó, para que me
convirtiera en el multimillonario que ella ansiaba para casarse. Joder,
hermanita, ¿cómo fui tan estúpido?


 


—Estabas enamorado, y ya sabes lo que dicen: a veces
el amor nos nubla la vista —me encogí de hombros.


 


Oliver suspiró con los ojos cerrados, lo veía mal por
todo el asunto de su ex y no insistí en el tema de la fiesta, por mucho que
dijera que no le parecía buena idea, íbamos a ir de todos modos.


 


—¿Dónde vas tan arreglada? Parece que vas a una
entrevista de trabajo.


 


—Qué va, pero no descarto que al final acabe mudándome aquí contigo —sonreí—. Voy a visitar la
bodega de Enzo, la pequeña Alexia y él me invitaron la otra noche.


 


—Te va a encantar, estoy seguro. Y creo que, después
de eso, lo de mudarte conmigo será un hecho —sonrió de medio lado.


 


—¿Sí? A mamá le daría un buen disgusto.


 


—Se acostumbraría, para eso están las videollamadas, para conectar a la gente que está en
distintas partes del mundo.


 


—Sí, sí, que ella es una experta en eso. Bueno, me voy
que tengo que estar en la bodega a las once —dije poniéndome en pie.


 


—No voy a conseguir persuadiros a Aroa y a ti para que
no vayáis a la fiesta de mañana, ¿verdad?


 


—A no ser que nos digan que, por ser las nuevas,
seremos ofrecidas en sacrificio al maligno o algo así, no.


 


—Nadie os sacrificará, pero sí que desearán conoceros
más a fondo —respondió, pero no pregunté a qué se refería—. Vete, no llegues
tarde. Y disfruta de la visita guiada a una de las mejores bodegas de La
Toscana y de toda Italia.


 


Sonreí y así fue como salí de su despacho, me despedí
de Elisa y caminé hacia la casa para coger el coche y poner rumbo a la bodega
de Enzo.


 


¿Por qué sería que deseaba verlo?
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A falta de cinco minutos escasos para las once de la
mañana, estaba atravesando las puertas de hierro forjado de aquella extensa
propiedad. Continué por el camino de grava hacia la casa y paré al lado de
varios coches que había aparcados a un lado.


 


La fachada era en color teja, los marcos de la puerta
y las ventanas, así como el tejado, de color negro, y una fila de preciosas
flores blancas y amarillas bordeaban la casa desde ambos lados de la puerta
principal.


 


Al igual que la propiedad de mi hermano, aquel terreno
estaba lleno de árboles, parterres con flores y arbustos, dando la sensación de
estar en un bosque.


 


Llamé a la puerta y poco después me abrió una mujer de
unos cincuenta y pocos años, morena y con los ojos azul oscuro, sonriendo con
amabilidad, que intuí debía ser Leonora.


 


—Buenos días, soy Delia, venía a ver al señor Enzo —me
identifiqué.


 


—Ah, la señorita Delia. Mi pequeña Alexia dijo que
vendría. Pase, por favor. Yo soy Leonora. ¿Quiere un café? —se hizo a un lado y
entré en la casa.


 


Paredes blancas, flores por cada rincón y muchas,
muchas fotos de la niña fue lo que encontré en aquel recibidor.


 


Era una casa de dos plantas y a diferencia de la de mi
hermano, esta tenía la escalera en el lateral derecho, a la izquierda estaba la
amplia cocina de la que salía un delicioso olor a comida italiana, y al frente
se encontraba la puerta que daba al salón, no es que ella me lo enseñara, es
que se veía desde donde estaba.


 


—Alexia, mira quién ha venido —dijo cuando entramos
las dos en la cocina.


 


—¡Delia! —para mi sorpresa, la niña, que estaba
sentada en uno de los taburetes altos coloreando, se bajó y corrió hacia mí.


 


—Hola, preciosa —sonreí mientras el corazón se me
llenaba de alegría y cariño por esa niña cuando la cogí en brazos y ella me
rodeó con sus pequeños bracitos para abrazarme.


 


—Alexia, cuidado que la vas a ahogar —rio Leonora.


 


—¿Vas a ir a ver a papá?


 


—Sí, de hecho, debería ir ya.


 


—Enzo me dijo que tenía una reunión y que no acabaría
antes de que llegara, señorita Delia —me informó Leonora—. Tómese el café, que
él pasará a buscarla cuando acabe.


 


—Oh, vale, en ese caso… Sí, esperaré —sonreí, dejé a
Alexia en su taburete y me senté en el que había junto a ella.


 


Leonora me sirvió el café y tras eso, se excusó un
momento para ir a tender la colada, dejándome en la cocina al cargo de la niña.


 


—¿Sabes colorear? —me preguntó Alexia poco después.


 


—Sí, y de niña me encantaba. Hace mucho que no lo
hago.


 


—¿Quieres colorear uno conmigo? —su mirada, esa que
indicaba que quería una respuesta afirmativa por encima de todo, me sacó una
sonrisa.


 


—Venga, vamos a colorear uno. ¿Cuál quieres?


 


—Eh… —empezó a pasar páginas de aquel libro lleno de
varios y diferentes dibujos, y acabó decantándose por un paisaje muy parecido
al de una de estas propiedades italianas— Este.


 


Asentí y ella fue colocando todos los lápices de
colores que quería que usáramos, a mí me dejó encargada del cielo, y al
recordar la bonita puesta de sol que había contemplado desde la sala de cata de
vinos en los viñedos de mi hermano, decidí pintar aquel cielo en esos tonos
rojos y anaranjados con un sol amarillo con leves rastros de naranja cubriéndolo.


 


Mientras nos convertíamos por un momento en aquellos
pintores del renacimiento, o en el mismísimo Leonardo da Vinci, ella fue
haciéndome preguntas sobre cómo era España, nunca había estado y dijo que le
gustaría conocerlo.


 


Me hizo gracia que siendo tan pequeña ya tuviera la
idea de viajar algún día hasta allí cuando fuera mayor, pero, ¿quién a su edad
no había soñado con viajar por todo el mundo cuando fuera mayor?


 


Le hablé de mi trabajo, de mis padres, de lo bonita
que era mi tierra, y preguntó entonces si mi madre me quería, si nos quería a
Oliver y a mí. Le aseguré que sí, que lo hacía desde el momento en que nos
cogió en sus brazos, incluso desde que nos llevaba en su barriguita, y ella
dijo que ojalá su mamá la hubiera querido tanto como la mía a nosotros.


 


—Preciosa, estoy segura de que algún día tu papá
encontrará una mujer a la que querrá mucho y ella te amará con todo su corazón
—dije con el mío encogido por la pena, ella sonrió, pero no dijo nada más,
continuamos coloreando en el más absoluto de los silencios.


 


Cuando quise darme cuenta teníamos el dibujo casi
terminado, y entonces la voz de Enzo a mi espalda me sobresaltó.


 


—¿Así has mantenido a Delia entretenida mientras yo
llegaba, hija?


 


—Sí, papá —respondió sin ni siquiera mirarlo, concentrada
en acabar de colorear aquel césped verde—. Le gustaba colorear a mi edad, y me
ha ayudado con este. ¿A que nos ha quedado bonito? —sonrió dejando el lápiz en
la encimera y cogió el libro para enseñárselo a su padre.


 


—Os ha quedado precioso, hija —él sonrió de aquel modo
que hacía que mi corazón se acelerara, cosa que descubrí en ese mismo momento.


 


—Ya le puedes enseñar la bodega, papá —dijo, ella
dándole un beso en la mejilla a su padre y, cogiéndome por sorpresa, también a
mí antes de bajar del taburete—. ¡Leonora! —llamó a su nana a gritos mientras
salía de la cocina, y escuché la voz de esta desde algún punto de la casa, poco
después, los pasos lentos de la niña se convirtieron en rápidos mientras
corría.


 


—Lo siento, tenía una reunión y ella no debió
asaltarte de ese modo para que la ayudaras —se disculpó Enzo.


 


—Tranquilo, me ha encantado estar con ella —sonreí, y
él arqueó la ceja.


 


—¿Debo preocuparme acerca de lo que hayáis hablado?


 


—En absoluto —negué enérgicamente—. Me ha preguntado
cómo era España, solo eso.


 


—¿No ha curioseado sobre tu madre? Porque aún recuerdo
el día que acorraló a tu hermano y le preguntó por ella.


 


—Bueno, sí, quería saber si nos quería. Al decirle que
sí ha dicho que ojalá su madre la hubiera querido, y me ha dado tanta pena que,
no he podido evitar decirle que seguro que algún día encontrabas una mujer a la
que querrías y que a ella la amaría —le cambió el semblante, eso sin duda, por
lo que supuse que no debía haberme metido en ese asunto—. Lo siento, yo…


 


—No tienes nada que sentir, Delia, es la verdad.
Alexia me tiene a mí, pero bien es cierto que necesita una madre, Leonora es
más como una abuela —respondió metiendo ambas manos en los bolsillos del
pantalón, momento en el que me fijé más en él.


 


Su traje era azul y resaltaba el color de sus ojos,
iba impecable, con la corbata un poco más clara y la camisa blanca. Y su
perfume, ese que se mezclaba con la loción de después del afeitado y el vino
que pude distinguir en su aliento, Dios mío, aquel hombre era una maldita tentación
para mí.


 


—¿Vamos a la bodega? —preguntó sacándome de mis
pensamientos.


 


—Sí, por supuesto, para eso he venido. Y —abrí el
bolso y saqué mi cuaderno de notas y el boli— espero poder tomar algunas notas.
He pensado incluir en el artículo también todo lo relacionado con el proceso de
embotellado y la venta de los vinos.


 


—Una excelente idea. Pero, ¿puedo pedirte algo?


 


—Si quieres que hable de tu bodega, no te preocupes,
tendrá publicidad gratis como los viñedos de mi hermano —sonreí.


 


—No, no es eso. Cuando quieras visitar la empresa de
embotellado, deja que yo te acompañe.


 


—¿Por qué? Puedo ir sola, como he venido aquí.


 


—No quiero que vayas sola, eso es todo.


 


Su forma de mirarme, de hablar y el modo en el que en
ese momento me acariciaba la mejilla, me hicieron estremecer y acabé accediendo
a que me acompañara cuando fuera a ver la empresa de Giacomo.
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Salimos de la casa y al igual que en la propiedad de
mi hermano, Enzo tenía al fondo la bodega.


 


En el camino había algunas vides, me dijo que eran de
los viñedos de Oliver y que las tenía como reclamo para la gente que visitaba
la bodega y todas esas excursiones que le contrataban para hacer degustaciones
de todos los vinos italianos que vendía.


 


Hice varias fotos y anoté algunas cosas que me iba
contando sobre la bodega, sus inicios y cómo llegó a ser una de las más
importantes del país.


 


Cuando llegamos al edificio, entramos y nos recibió
una pelirroja sonriente a quien me presentó como Sofía, su secretaria.


 


Continuamos por el pasillo de la izquierda y tras unos
minutos entramos en la gran bodega.


 


Había botelleros cubriendo las paredes, así como en el
centro, todos del suelo al techo, y pude comprobar que los tenía organizados
por viñedo, añada y tipo. Blanco, rosado, tinto, espumoso. Aquello era una
maravilla que no dudé en plasmar en varias fotos.


 


—Esto es como una cueva, me encanta —dije mientras
hacía una última foto a la bodega, que tenía el techo con forma de bóveda.


 


—El vino necesita estar a una cierta temperatura, como
cuando lo tienen en las barricas.


 


—Tengo que darle la razón a mi hermano —suspiré.


 


—¿Puedo saber en qué?


 


—Me ha dicho esta mañana que, una vez viera la bodega,
me acabaría enamorando aún más de este lugar y la idea de mudarme sería aún más
grande.


 


—¿Has pensado en mudarte aquí? —preguntó mientras
posaba la mano en la parte baja de mi espalda y caminábamos por la bodega,
hacia el fondo.


 


—Digamos que sí, pero creo que me costaría dejar
Jerez, y a mis padres.


 


Llegamos al final de la bodega y encontré una mesa
alta con dos taburetes, una botella de vino, dos copas, y una tabla de quesos
acompañados de uvas.


 


Enzo me ayudó a tomar asiento, sirvió el vino y cuando
ambos teníamos las copas en la mano, chocó una con otra a modo de brindis.


 


—¿Por qué brindamos? —pregunté antes de dar un sorbo.


 


—Por nosotros —sonrió, y yo lo hice también inclinando
la mirada hacia la mesa, sonrojándome por el modo en el que Enzo me miraba.


 


—Un vino delicioso, ¿es de mi hermano?


 


—Sí, de la cosecha del año pasado. Es mi favorito, sin
duda.


 


—Dijiste que me darías algunos consejos para la fiesta
de mañana. ¿A qué te referías, exactamente?


 


—Irás como mi acompañante, por lo tanto, no te separes
de mí en ningún momento de la noche, y bajo ningún concepto.


 


—¿Y si tengo que ir al cuarto de baño?


 


—Sé que Aroa y Bianca irán contigo.


 


—¿Qué os pasa a Oliver y a ti con esas fiestas? Si no
hacen sacrificios de vírgenes, ¿qué es? ¿Una especie de secta vampírica o algo
así? —volteé los ojos y la carcajada que salió de Enzo resonó en toda la bodega.


 


—No dudo en absoluto que más de uno en esa fiesta,
quisiera hincaros el diente a Aroa y a ti. Pero en serio, pequeña —me estremecí
cuando Enzo entrelazó nuestras manos, mirándome con esos ojos azules, y el
rostro serio— no te separes de mí mañana.


 


—Estáis muy raros con esa fiesta, y no hacéis más que
confundirme y generarme más dudas.


 


Me bebí el resto del vino de un sorbo y me puse en pie
cogiendo el bolso para marcharme.


 


—¿Dónde vas? —preguntó cogiéndome por la muñeca, sin
levantarse y sin apenas esfuerzo, atrayéndome hacia él.


 


Acabé situada entre sus piernas, con las manos de Enzo
en mis caderas, a solo unos centímetros de sus labios, esos carnosos y
sensuales de los que no podía aparar la vista.


 


Me mordí el labio y lo vi sonreír, maldita fuera, ¿en
qué demonios pensaba al hacer eso?


 


El agarre de los dedos de Enzo en la carne de mis
caderas se volvió más fuerte, al tiempo que notaba cómo me acariciaba con los
pulgares. Tragué el nudo que se había formado en mi garganta en el momento en
el que su mano derecha abandonó mi cadera y se hundió bajo mi pelo,
sosteniéndome la nuca. Y todo sucedió tan solo en una décima de segundo.


 


Sentí sus cálidos labios sobre los míos, su lengua
abriéndose paso en mi boca y encontrándose con la mía, uniéndose en un beso que
solo unos instantes después se volvió profundo y ardiente, al mismo tiempo que
dominante por parte de Enzo.


 


Se me cayó el bolso de la mano y no me importó, yo
misma necesitaba tocar a ese hombre y empecé por su duro y cincelado torso
marmoleo. Deslicé las manos por la suave tela de la camisa que lo cubría y
acabé enredando una de ellas en su pelo, tirando de él cuando noté la parte más
varonil y masculina de Enzo, dura y palpitante, sobre mi vientre.


 


Incluso gemí, un sonido que pareció encenderlo aún más
y no dudo en ponerse en pie al mismo tiempo que con ambas manos me elevaba del
suelo cogiéndome por las nalgas.


 


Grité en su boca ante la sorpresa de encontrarme
prácticamente levitando, y lo siguiente que noté fue la fría pared en mi
espalda mientras Enzo hacía que lo rodeara con mis piernas.


 


El beso se volvió rudo y salvaje, frenético incluso,
mientras movía sus caderas haciendo fricción con su virilidad en mi sexo, ese
que notaba húmedo y que juraría que quería más, que deseaba más de él, igual que
yo.


 


Abandonó mis labios, cerré los ojos y me aferré a su
cabello cuando deslizó la lengua por mi cuello haciendo que me estremeciera de
pies a cabeza. Besó esa zona y con la mano derecha noté que retiraba la tela
del vestido abriendo aún más el escote. Dios, no me pude contener y volví a
gemir mientras me mordía el labio y Enzo liberaba uno de mis pechos para lamer
el pezón y morderlo, tirando de él, arrancándome un gemido tras otro.


 


Entre lo que hacía con la boca, lo que yo imaginaba y
deseaba que pasara, y ese roce imparable de nuestros sexos aun con la ropa
puesta, podría jurar que estaba a punto de correrme.


 


—Enzo —susurré su nombre y él se detuvo.


 


Tragué con fuerza al notar que me dejaba de nuevo en
el suelo, respirando agitadamente igual que yo, apoyó la frente en la mía, una
mano sobre la pared junto a mi cabeza, y me acarició la mejilla cuando nuestros
ojos se encontraron.


 


—No imaginas cuántas ganas tengo de hacerte mía, pero
no aquí —susurró, y me lamí los labios al sentir que deseaba lo mismo y que,
por un momento, no me importaría que tomara cuanto quisiera de mí en ese
instante—. Vamos, eres mi invitada para comer hoy.


 


Entrelazó nuestras manos, recogió mi bolso del suelo y
tras entregármelo, salimos de la bodega para regresar a la casa donde Alexia y
Leonora nos esperaban preparando la mesa.


 


La niña sonrió al vernos entrar, me preguntó si me
había gustado la bodega y le aseguré que me había enamorado de ella.


 


Comimos una deliciosa pasta carbonara además de unas
brochetas de mozzarella, tomates cherry y pollo,
además de las tostas de salmón favoritas de Alexia.


 


Tras eso tomamos café y cuando Enzo dijo que tenía una
reunión, me despedí de ellos para volver a casa de mi hermano.


 


—Mañana serás mía —me aseguró acariciándome la mejilla
cuando me acompañó al coche, y antes de irse, volvió a besarme.


 


¿Mañana? ¿Solo mañana? Si ese hombre me lo pedía,
acabaría siendo suya eternamente.
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Los vestidos, junto con un precioso par de zapatos y
las máscaras que llevaríamos cada una, llegaron a casa de mi hermano por la
mañana, mientras desayunábamos los tres en el salón.


 


Cada uno en su caja donde aparecía firma de un
conocido diseñador en letras grandes, cerrados con un lazo negro. No pudimos
esperar para verlos y los sacamos allí mismo, delante de mi hermano.


 


—Dios mío, esto es una preciosidad —dijo Aroa al ver
el suyo.


 


Negro, entallado y hasta los tobillos, con una fina
capa cubierta de brillantitos también negros, escote en V y con la cremallera
en la espalda. Sencillo, pero elegante y sexy.


 


El mío, también en color negro, era de seda, entallado
y largo con tirantes finos, escote en V y la espalda completamente al aire,
imposible llevar sujetador.


 


—Desde luego con las tallas ha acertado —comenté.


 


—Sí, estoy deseando vernos con ellos —sonrió, mientras
mi hermano no parecía estar tan contento.


 


Después de llevarlos a nuestras habitaciones,
escuchamos que Julieta nos llamaba y al bajar nos encontramos con dos chicas la
mar de sonrientes que había enviado Bianca para que nos hicieran la manicura y
la pedicura.


 


Eso sí que no lo esperamos, pero nos dejamos mimar por
unas horas, comimos y fuimos a darnos una ducha, después queríamos prepararnos
con tiempo, puesto que cada una maquillaría y peinaría a la otra.


 


Qué sorpresa nos llevamos cuando Julieta dijo que
Bianca había enviado a una maquilladora y un peluquero para que nos arreglaran.


 


La tarde se nos pasó en aquella sesión de belleza
donde nos convirtieron en auténticas princesas de la realeza italiana.


 


Maquillaje natural, sombra de ojos negra ahumada para
realzar el color de nuestros ojos, y labios rojos, igual que las uñas.


 


Ambas llevábamos el cabello recogido, Aroa en un moño
bajo que le sentaba fenomenal con un mechón suelto ondulado en el lado derecho,
mientras que a mí me había hecho un recogido trenzado hacia el lado izquierdo
de modo que se me viera bien toda la espalda.


 


Le pedimos al peluquero que nos hiciera algunas fotos
juntas, y después nos las hicimos nosotras por separado. Le enviamos una de las
dos en la que salíamos preciosas a Raúl diciéndole que nos íbamos a una fiesta,
y respondió que ya le gustaría a él tener nuestros
trabajos.


 


Era un caso, además de descarado y el mejor jefe del
mundo.


 


En cuanto bajamos las escaleras hacia el recibidor
donde estaba mi hermano, lo vimos con su esmoquin negro y la camisa blanca
charlando con Julieta, mientras nos esperaba con las manos en los bolsillos.


 


—Estoy acostumbrada a ver a tu hermano en traje, pero
es que, en esmoquin, está…


 


—Guapísimo, coincido —sonreí.


 


Carraspeó para anunciar nuestra presencia y cuando se
giraron para mirarnos, Julieta sonrió y juraría que mi hermano se quedó con la
boca abierta.


 


—Pero qué guapísimas estáis, niñas —dijo ella.


 


—Gracias. La verdad es que Bianca tiene un gusto
exquisito —sonreí—. ¿Tú no dices nada, hermanito? Que parece que has visto un
fantasma.


 


—¿Eh? —Me miró confundido y frunció el ceño— Estáis
muy guapas, sí. ¿Vamos? Los demás nos esperan en la mansión de Giacomo.


 


—¿Vamos a una mansión? —preguntó Aroa.


 


—Sí, ese es el lugar donde se celebran las fiestas,
pero no en el que vive Giacomo.


 


Nos despedimos de Julieta, que deseó que nos
divirtiéramos mucho, subimos al coche de mi hermano y antes de ponerlo en
marcha preguntó si llevábamos nuestras máscaras. Ambas asentimos y las
levantamos.


 


Al igual que los vestidos y los zapatos, eran de color
negra, pero los bordes estaban decorados con pequeños cristales.


 


Durante el trayecto, que duró poco más de veinte
minutos, mi hermano no dijo una sola palabra, sabía que aún estaba molesto
porque Aroa y yo fuéramos con ellos, pero para una vez que nos invitaban a una
fiesta, no íbamos a decir que no.


 


En la zona exterior de la mansión, tras cruzar las
puertas, había ya multitud de coches aparcados. Árboles a un lado y al otro del
camino parecían dar la suficiente privacidad a la propiedad como para que nadie
pudiera ver nada, y al ser ya de noche, estaba iluminado con farolillos de esos
anclados en el suelo.


 


Cuando mi hermano aparcó y bajamos del coche, vi que
tan solo unos metros más adelante estaban esperando Fabio, Bianca y Enzo. A su
espalda, una enorme construcción de cuatro plantas con la fachada gris, piedras
negras decorando la parte baja, así como los marcos de la puerta y las
ventanas, y el tejado también negro.


 


—Buenas noches —saludamos Aroa y yo al unísono, cuando
nos acercamos a ellos.


 


—Oh, por favor, sabía que esos vestidos habían sido
confeccionados solo para vosotras. Estáis impresionantes —sonrió Bianca, que
nos abrazó y besó a ambas.


 


—Tú tampoco te quedas atrás —dije al ver su vestido.


 


Negro, entallado, con un escote de lo más provocativo
a la par que elegante, tirantes anchos y una apertura que iba desde medio muslo
derecho hacia el final de la falda.


 


Fabio y Enzo, al igual que mi hermano, lucían un
esmoquin que les sentaba de maravilla. Aquellos tres hombres que nos
acompañaban, bien podrían ser modelos de alguna firma de renombre, como por
ejemplo del diseñador que nos vestía a Aroa y a mí esa noche.


 


—¿En serio que es una fiesta y no un velatorio? Vamos
todos de negro —comentó Aroa, y razón no le faltaba, porque no solo nosotros
íbamos así, también el resto de asistentes que, con las máscaras ya cubriendo
sus rostros, se acercaban a la casa.


 


—Es una fiesta, sí —rio Fabio—. Pero a Giacomo le
gusta que el código de vestimenta, sea el negro.


 


—Poneos ya las máscaras, nadie puede veros sin ella. Y
no os las quitéis en toda la noche —nos advirtió mi hermano.


 


—Vale, vale. Me siento como si fuéramos a entrar en
una especie de local de citas a ciegas —reí.


 


Tras colocarnos las máscaras, noté la mano de Enzo
deslizándose por mi espalda con el consiguiente estremecimiento por parte de mi
cuerpo. Le miré por encima del hombro, él estaba sonriendo. Comenzó a
inclinarse y me robó un beso rápido aprovechando que los demás iban un poco más
adelantados que nosotros.


 


—Estás preciosa esta noche, pequeña —susurró, y sonreí
notando cómo me sonrojaba ante aquella mirada en la que parecía querer saltar
sobre mis labios de nuevo.


 


Cuando entramos en la mansión me quedé impactada ante
aquel lujo. Cuadros de pintores italianos famosos decoraban la sala en la que
se encontraban ya muchos de los asistentes, así como lámparas de techo grandes
y preciosas.


 


Paredes blancas, muebles de madera oscura y algunos
jarrones con flores dando ese toque de color contrarrestando con la sobriedad
de los cuadros.


 


Cogimos cada uno una copa de vino de la bandeja que
portaba el camarero junto al que pasamos, quien, al igual que el resto de
camareros y camareras, llevaba un traje de pantalón o falda negro, chaleco en
el mismo color, camisa blanca y pajarita granate, además de la máscara que
cubría parte de sus rostros.


 


—Ahí está Giacomo, vamos a saludarlo —dijo mi hermano,
y Aroa y yo nos miramos preguntándonos cómo lo había podido reconocer, si
llevaba máscara también.


 


Giacomo, quien era el dueño de la empresa encargada de
embotellar el vino de mi hermano, resultó ser un hombre un poco más alto que
los tres que nos acompañaban, de cabello negro y ojos azules, con un cuerpo que
se intuía grande y musculoso bajo el traje.


 


Oliver sonrió cuando llegamos hasta el anfitrión, que
también pareció reconocerlo.


 


—Aquí está el dueño de mis viñedos favoritos —Giacomo
le palmeó la espalda en un afectuoso abrazo.


 


—¿Cómo se han reconocido? —susurró Aroa a mi lado.


 


—Supongo que, como nosotras, porque estarán hartos de
verse.


 


—Ah, mi bella Bianca, ¿cómo estás? —Giacomo se acercó
a ella y le dio un par de besos.


 


—Sin palabras, como siempre. ¿De verdad tienes que
invitar a más de doscientas personas a tus fiestas?


 


—Soy un hombre popular, qué le vamos a hacer —se
encogió de hombros—. Fabio, Enzo, bienvenidos una vez más a mi casa.


 


—Con qué sencillez lo dice, cuando esto, de casa,
tiene poco —rio Fabio.


 


—Y estas hermosas mujeres, ¿quiénes son? —nos miró a
Aroa y a mí sonriendo, se acercó y me cogió la mano para besarla— Giacomo, a
sus pies señorita.


 


—Delia —sonreí.


 


—Un placer conocerla, y tenerla en mi fiesta. ¿Y
usted, bella? —se dirigió a Aroa y también le besó la mano.


 


—Aroa, mejor amiga de Delia.


 


—Bienvenidas —sonrió de nuevo y noté que nos daba un
buen vistazo a cada una—. Auguro que van a ser las más deseadas de la noche.


 


—Están prohibidas —fue Enzo quien dijo aquello con un
tono serio e intimidante, parecía enfadado, y el hecho de que tuviera el ceño
fruncido, no me hacía pensar lo contrario—. Son mi acompañante y la de Oliver,
además de que Delia es su hermana. Nadie puede reclamarlas.


 


Giacomo miró a Enzo, después a mi hermano quien tenía
el mismo gesto serio y feroz que él, sonrió e hizo una leve inclinación de
cabeza.


 


—Habéis hablado, y eso en mi casa, es ley. Vuestras
compañeras están fuera del juego. Damas, caballeros, disfrutad de la noche.


 


Cuando se alejó noté que el aire volvió a cambiar, ya
no parecía que el enfado de mi hermano y Enzo estuviera envolviéndonos.


 


—¿A qué se refería con eso de reclamarnos? —pregunté,
porque me había generado cierta curiosidad.


 


—Las fiestas de Giacomo son famosas por el entorno, el
lujo de la mansión, el buen vino, y los juegos que, dos personas o más, pueden
compartir en sus múltiples habitaciones —respondió Bianca.


 


—Espera, ¿juegos? ¿En plan Christian y Anastasia?
—gritó Aroa, y ella asintió— Pero, ¿dónde nos habéis metido?


 


—Ya os dije que no era buena idea, pero insististeis
en venir —contestó mi hermano dando un sorbo al vino.


 


Aroa y yo nos miramos sin saber qué decir, nos
habíamos quedado perplejas ante aquello. En ese momento noté que Enzo me
rodeaba con el brazo por la cintura.


 


—¿Entiendes ahora que fuera tan importante que no te
apartaras de mi lado, pequeña? —susurró y me limité a asentir, hasta que lo vi
inclinarse y dar un leve mordisquito al lóbulo de mi oreja antes de volver a
susurrar— ¿Quieres subir a una de las habitaciones?


 








Capítulo
15





 


Tragué con fuerza cuando escuché aquella pregunta,
¿quería subir? ¿Estaba dispuesta a entrar en una habitación como la de Grey? ¿Y
por qué tenía que haber dicho aquello Aroa? Por su culpa me vino a la mente ese
cuarto rojo de la película.


 


No estaba segura de si subir
o no, lo único que tenía claro era que deseaba a Enzo y que él, me hacía sentir
cosas que nunca antes había sentido con un hombre en tan poco tiempo desde que
nos conocíamos.


 


Pero él… Él era distinto, al menos yo lo veía así. Tan
solo habíamos compartido un beso la mañana anterior, uno muy ardiente y
apasionado, sí, pero no fue más que un beso con algunas caricias que me
llevaron al borde de un orgasmo sin que me hubiera tocado esa zona tan íntima,
ni me hubiera penetrado.


 


—Pues ahora tengo curiosidad por saber qué se cuece en
esas habitaciones —escuché decir a Aroa y aquello me hizo abrir mucho los
ojos—. Bianca, ¿crees que alguno de estos hombres estaría dispuesto a
mostrármelo?


 


—¡¿Qué?! —gritó mi hermano.


 


—Claro que estarían dispuestos —sonrió Bianca mirando
a Oliver por el rabillo del ojo.


 


—No, ni hablar.


 


—A ver, casi hermano mayor —suspiró Aroa con un brazo
en jarra parada ante Oliver—. Soy una mujer adulta y soltera que puede elegir
compañía.


 


—No, por encima de mi cadáver.


 


—¿Alguien tiene una daga? —preguntó Aroa, mirándonos a
los demás.


 


—Encanto, si quieres ver lo que hay en esas
habitaciones, yo mismo te lo enseño.


 


Sin mediar una sola palabra más, mi hermano se acabó
el vino de un sorbo y tras quitarle la copa a Aroa y dejar las dos en la
bandeja de una de las camareras que pasaba en ese momento, cogió de la mano a
nuestra amiga para llevarla hacia las escaleras, y subir a las habitaciones con
ella.


 


Yo no podía dejar de observarlos a los dos, mientras
él tiraba y ella intentaba volver con nosotros, reproduciendo de nuevo en mi
cabeza el momento que acababa de vivir, la conversación entre ellos, y no supe
por qué mi hermano había reaccionado así.


 


—Nosotros también vamos a subir —dijo Fabio y Bianca
asintió—. Os vemos mañana.


 


Cogidos de la mano, caminando con firmeza y dejando
claro que él era solo de ella, y viceversa, fueron hacia las escaleras y poco
después los vi desaparecer, como a mi hermano y a Aroa, en la primera planta.


 


—¿Ha dicho, mañana? —pregunté, con el ceño fruncido,
mirando a Enzo.


 


—Ajá —llevó su copa a los labios y dio buena cuenta
del vino que aún quedaba en ella—. Como amigos de Giacomo, buenos amigos suyos
—me aclaró—, Fabio, Oliver y yo tenemos nuestra propia habitación, en la última
planta al igual que la suya. Nadie más accede a esa zona, solo nosotros cuatro,
y podemos quedarnos a dormir. Y ahora que sabes en
qué tipo de fiesta estás, y que dispongo de una habitación donde nadie que no
sea invitado por mí y mi acompañante, puede entrar, volveré a formular la
pregunta. ¿Quieres subir conmigo?


 


Enzo me observaba con aquellos ojos azules clavados en
los míos, me estremecí al mismo tiempo que una vocecita en mi cabeza me pedía
que subiera con él, mientras que otra decía que debía haberme vuelto loca
siquiera por estar pensándolo.


 


Salvada por la campana en el momento justo, incluso
suspiré al ver a otra camarera pasando a nuestro lado, me acabé la copa que
tenía en la mano y cogí otra.


 


Enzo arqueó la ceja, después sonrió y maldije el
efecto que tenía aquella sonrisa sobre mí.


 


No solo me resultaba sensual y seductora, sino que era
el tipo de sonrisa que empezaba a resultarme irresistible.


 


Miré a nuestro alrededor y muchos de los asistentes
charlaban en corrillos, otros lo hacían en parejas, o incluso en tríos, y
recordando las palabras de Bianca, posiblemente todos ellos ya hubieran
escogido con quién pasar esa noche de juegos.


 


Dios mío, si para mí una noche de juegos había
consistido toda mi vida, desde la más tierna infancia, en el parchís, el Twister, el Scattergories o el Monopoly, donde nunca conseguí desplumar a mi hermano
mayor.


 


Las yemas de los dedos de Enzo comenzaron a deslizarse
suavemente por mi espalda, noté un escalofrío y por una milésima de segundo
quise que parara, aquello no me ayudaba a concentrarme y ser consciente de la
decisión que tomaría.


 


Noté sus dedos en el cuello, acariciándome la base de
la nuca con el pulgar, cerré los ojos y respiré hondo, soltando aquel aire
despacio mientras él seguía masajeándome la zona.


 


—Soy bueno con las manos —susurró junto a mi oído, con
ese tono de voz ronco que a él lo caracterizaba.


 


—¿Y si digo qué no? —pregunté, tratando de parecer
tranquila y segura de mí misma.


 


—Te llevaré a casa —respondió.


 


—¿A la de Oliver o a la tuya? —Lo miré por encima del
hombro mientras él seguía acariciando mi cuello.


 


—Donde tú quieras, pequeña —sonrió y no pude evitar
morderme el labio.


 


Cada palabra, cada mirada, cada caricia, me indicaban
que él quería que subiera, quería que pasara la noche en su habitación. Ahora
entendía por qué el día anterior me dijo que iba a ser suya. Todos ellos sabían
el tipo de fiesta a la que veníamos, y después del beso que nos dimos en su
bodega, estaba seguro de que, de un modo u otro, en esta mansión, en casa de mi
hermano o en la suya, quería tenerme solo para él.


 


—¿Qué quieres hacer, Delia? —preguntó en un susurro
mientras nuestros ojos quedaban completamente enganchados a los del otro.


 


Sentía mi corazón latiendo con fuerza, respiraba
rápido y podía ver mi pecho subir y bajar ante la mezcla de duda, miedo y deseo
que se arremolinaba en ese momento en mi cabeza.


 


—Quiero subir —dije finalmente, antes de que los
miedos se apoderasen de mí haciéndose con el control.


 


Enzo asintió, se inclinó para darme un beso rápido en
los labios y, tras entrelazar nuestras manos, caminamos por la sala para
llevarme a la habitación con él.
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Subí aquellas escaleras hecha un manojo de nervios.
Enzo no me soltó la mano en ningún momento y tampoco dejaba de acariciar el
interior de mi muñeca para que me tranquilizara.


 


Cuando al fin llegamos a la última planta, vi cuatro
puertas, una en cada extremo del pasillo y dos en el centro.


 


—No se escucha nada dentro —dije al pasar por las dos
del centro mientras me llevaba a la del extremo derecho.


 


—Todas las habitaciones están insonorizadas —respondió
y paró ante la suya—. ¿Estás segura de que esto es lo que quieres, pequeña?
—susurró pegado a mi espalda.


 


—Sí. No creo que vayas a hacerme daño ahí dentro.


 


—Jamás —dijo en un tono bastante seco y enfadado
mientras me sostenía la barbilla con los dedos para que lo mirara—. Jamás te
haré daño, ni aquí dentro, ni en ningún otro lugar. ¿Me oyes?


 


—Sí.


 


—Lo que pase en esta habitación, será lo que tú
quieras que pase. Esta noche serás mía, pero tú pondrás los límites. Serás tú
quien diga hasta dónde puedes y quieres llegar. ¿Lo entiendes?


 


—Sí.


 


—Dios, pequeña, toda mi vida he sido un hombre
dominante, y ahora me tienes a tu merced —cerró los ojos con la frente apoyada
en la mía, y tras un beso rápido, abrió la puerta.


 


Desde luego que aquella habitación no era el cuarto
rojo del dolor de Grey, pero se le acercaba bastante.


 


Cruzamos el umbral y cerró la puerta dejándonos en
aquel nuevo mundo para mí, lejos del resto de personas que había en la mansión.


 


Las paredes parecían ser de terciopelo negro, por lo
que el granate de las sábanas que cubrían la cama contrastaba a la perfección,
incluso resaltaba ante aquel tono oscuro.


 


En el centro se encontraba una cama de tamaño extragrande, y al igual que las dos mesitas y el armario
cerrado que había a nuestra izquierda, cerca de la cama, eran de madera oscura.
Junto al armario, había un sofá granate de al menos cuatro plazas.


 


Llevé la mirada al otro extremo de la habitación,
donde encontré una enorme cruz de madera con grilletes, junto a una mesa alta y
robusta que también tenía grilletes arriba y abajo. Además de lo que parecía un
sofá, pero con la forma que adoptaría una persona sentada con las piernas semiflexionadas.


 


Una ducha y un jacuzzi completaban la estancia.


 


—No sé si preguntar qué hay en el armario, o para qué
es ese sofá con forma de persona acostada.


 


—¿Debo deducir de eso que sabes para qué es la cruz,
pequeña?


 


—Para rezar ante ella de rodillas, no creo —arqueé la
ceja.


 


—Acabo de imaginarte desnuda, de rodillas, ante mí,
disfrutando de mi erección en tu dulce boca, y por Dios que quiero ver esa
imagen —dijo mientras separaba ligeramente mis labios con el pulgar.


 


—¿Qué hay en el armario? —pregunté.


 


—Vibradores, geles, látigos, plumas, fustas…


 


—Vale, vale, tiempo muerto —dije haciendo el gesto de
poner una mano sobre la otra como en los partidos de la NFL, de los que me
había hablado Aroa—. No me digas todo de golpe que me desmayo.


 


—A eso también llegarás, pero de placer cuando te
corras conmigo dentro —me aseguró rodeándome con el brazo para atraerme hacia
él y besarme con rudeza.


 


Por el amor de Dios, en el nombre de todos los santos
y vírgenes del cielo, ¿cómo podía besar así ese hombre?


 


Era capaz de hacer que mis piernas se volvieran
completamente de gelatina con un simple intercambio de besos y saliva.


 


Gemí en su boca y noté que me pegaba mucho más a él,
de modo que pude sentir su virilidad en mi vientre.


 


—Quiero saber qué estás dispuesta a hacer aquí conmigo
—dijo acariciándome la mejilla cuando se apartó de mis labios—. Quiero conocer
tus límites.


 


—¿Qué es lo que haces cuando entras en esta habitación
con una mujer? —el hecho de hacer esa pregunta y pensar en que habría hecho
miles de cosas con, probablemente, cientos de mujeres desde que se divorció, me
dio una punzada de celos en el centro del pecho.


 


—Todo lo que ves, lo he usado con ellas.


 


Todo, absolutamente todo, lo había usado para tener
sexo con otras mujeres.


 


—¿Tu ex también?


 


—Ella fue la primera, de hecho. Trabajaba aquí como
camarera.


 


—Espera, ¿los invitados pueden reclamar a los
camareros?


 


—Sí, pueden reclamar a cualquiera que no esté
expresamente vetado por Giacomo.


 


—Y te casaste con ella.


 


—Nos enamoramos, o al menos creí que ella también lo
estaba. Me equivoqué. Pero no quiero hablar de ella. Esta noche soy tuyo y
quiero darte todo el placer que tengo para ofrecerte, pequeña —me dio un beso
rápido—. Pero necesito saber hasta dónde puedo llegar contigo.


 


—¿Qué se puede hacer en el sofá curvado?


 


—Follar en cualquier postura que se me antoje
—respondió mirándome fijamente con aquellos ojos azules un tanto más oscuros.


 


—¿Y en la mesa? —me lamí el labio.


 


—Inmovilizarte, acariciarte con una pluma, jugar con
vibradores en tu sexo y tu precioso trasero.


 


—Eh… —sabía que me acababa de sonrojar, aparté la
mirada y Enzo volvió a hacer que la dirigiera a él, sosteniendo mi barbilla con
dos dedos.


 


—Deduzco que esa es una zona sin explorar, aún.


 


—Deduces bien. Y no sé si estoy preparada.


 


—Todo depende de quién y cómo te prepare para acoger
su miembro. Delia, tenemos toda una noche por delante. ¿Estás dispuesta a que
juguemos con todo lo que ves en esta habitación, y con lo que hay en el
interior del armario?


 


—Estoy segura que mañana me arrepentiré —cerré los
ojos y cogí aire—. Pero ya que me he atrevido a subir, lo hago con todas las
consecuencias. Sí, estoy dispuesta, Enzo.


 


—Te prometo que esta va a ser una noche que no
olvidarás jamás, pequeña, y que querrás repetir. Solo espero que sea conmigo, y
solo conmigo.


 


Se inclinó para besarme y noté que su brazo me
agarraba con más fuerza, pegándome a su cuerpo duro como el mármol.


 


Cuando se apartó me hizo girar, llevó los dedos hacia
los tirantes del vestido y comenzó a deslizarlos despacio por mis brazos. La
parte delantera comenzó a bajar al mismo tiempo liberando mis pechos, esos que
mostraban unos pezones más que erectos ante las miles
de sensaciones que ese hombre me había provocado con sus palabras y sus besos.


 


Lo bajó por completó y comenzó a besarme el hombro
mientras subía acariciándome los costados con ambas manos en dirección a mis
pechos que sentí que se estremecían ante el contacto de sus dedos.


 


Enzo tenía unas manos grandes y fuertes, cubrió mis
pechos sin problema y los masajeó suavemente para después pellizcarme los
pezones y dar ligeros tirones, haciéndome sisear en protesta a lo que le seguía
un leve gemido.


 


Sus labios repartieron besos desde un hombro al otro,
pasando por el cuello, hasta que me sostuvo la barbilla y con la cabeza girada
hacia él, volvió a adueñarse de mis labios, esos que durante aquella noche
serían también suyos.


 


Llevó los dedos a la cintura del vestido y en apenas
un movimiento, lo dejó caer arremolinado a mis pies.


 


—Deja que te vea —susurró cogiéndome la mano y di una
vuelta completa sobre mí misma.


 


Me sentía expuesta, avergonzada como nunca antes, pero
también cómoda y deseada. Sus ojos me decían que tenía hambre, hambre de mí.


 


—Eres perfecta, pequeña. Dime una cosa, ¿la diferencia
de edad supone un problema para ti?


 


—Ninguno, ¿y para ti?


 


—Absolutamente, no.


 


Me cogió en brazos y devoró mis labios con ansia, con
esa ferocidad que me llevaría al borde de la locura.


 


Acabé sentada en la mesa de madera, se apartó y
manteniéndose entre mis piernas, apoyado con ambas manos en ella, se inclinó
para lamer y morder mis pezones mientras yo arqueaba la espalda y tiraba de su
cabello.


 


Tras un beso rápido en los labios, me hizo recostarme
en la mesa ayudándome con la mano en el torso. Retiró mi tanga negro con una
sonrisa de lo más socarrona y me pidió que me colocara como si fuera una
estrella, con ambos brazos y piernas extendidos.


 


—¿Lo primero que vas a hacer, es inmovilizarme?
—pregunté, con un leve tono de protesta.


 


—Ajá. Para darte placer, pequeña —hizo un guiño y
procedió a colocarme los grilletes en muñecas y tobillos—. ¿Están muy
apretados?


 


—No.


 


—Vale. Quiero que te quede clara una cosa, si en
cualquier momento quieres que pare, porque no soportas lo que hago, solo dilo,
¿de acuerdo?


 


—De acuerdo.


 


Se quedó ante la mesa mientras se deshacía de la
chaqueta, la pajarita y la camisa, y podía jurar por todos los pares de zapatos
que tenía en casa, que en mi vida había visto un torso como el suyo.


 


Bien definido, los músculos marcados, abdominales como
una maldita tableta de chocolate a la que podría hacerme adicta, y esa perfecta
v que se formaba en sus caderas.


 


Fue hacia el armario y cuando regresó lo hizo con una
pluma negra, un bote de gel, un vibrador y algo pequeño y fino.


 


—¿Lista? —preguntó mientras pasaba la pluma por uno de
mis muslos.


 


—No lo sé —sonreí, nerviosa.


 


—Encanto, en esta habitación, solo existe el placer.


 


—Vale, estoy lista.


 


—¿Completamente lista para ser mía? —su voz era ronca
y baja, hablaba en susurros mientras la pluma se deslizaba por mi cuerpo en una
caricia lenta y suave.


 


—Lo estoy.


 


—¿Eres mía, Delia?


 


—Sí.


 


—Dilo, quiero escucharlo, pequeña.


 


—Soy tuya, tuya esta noche.


 


—O tal vez para siempre…
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Sabía que esas últimas palabras no las decía en serio,
¿o sí? Tragué con fuerza y retiré cualquier pensamiento de mi mente en ese
preciso momento, dejándome llevar por lo que Enzo me hacía sentir.


 


Y en ese instante lo que sentía era un escalofrío
recorriéndome de pies a cabeza fruto de la lenta, pero segura caricia que me
hacía con la pluma.


 


La subió por la pierna, pasó por el vientre y fue
hacia la otra pierna. Hizo el camino de vuelta y comenzó a deslizarla por mi
vientre, ese que se contraía con cada nueva pasada.


 


Poco a poco la llevó a uno de mis pechos, jugando con
ella alrededor del pezón mientras yo gemía y me estremecía más, notando el
deseo instalado en mi sexo. No podía moverme, pero cerraba las manos apretando
con fuerza y flexionaba ligeramente las piernas.


 


La pluma comenzó a bajar de nuevo por mi vientre y
acabó entre mis piernas. Enzo la deslizaba por mi zona con una pasmosa y
decadente lentitud, pero sabía lo que quería conseguir con eso, excitarme hasta
que no pudiera más.


 


—Enzo —gemí varios minutos después, no sabría decir
cuántos.


 


—¿Sí?


 


—Quiero correrme.


 


—Joder, pensé que no me lo pedirías nunca —dijo y
cuando lo miré a los ojos, podía ver el deseo en ellos, ese mismo que se
reflejaba en los míos.


 


Dejó la pluma en la mesa y hundió el rostro entre mis
piernas para lamer y saborear mi zona.


 


Mis gemidos se volvieron descontrolados, quería
tocarlo, entrelazar los dedos en su cabello, y no podía por estar inmovilizada.


 


Segundos, eso fue lo que tardé en estallar en un
orgasmo intenso que Enzo no dudó en beberse mientras me miraba fijamente.


 


Cuando acabé de liberarme, recostada en la mesa y con
la respiración agitada, noté que me pasaba una toalla húmeda por la zona y
después, un líquido frío cubriéndola.


 


Lo extendió a conciencia no solo por mi vagina, sino
también por la parte de mi ano. Aquello me pilló por sorpresa, pero me pidió
que confiara en él, y fue lo que hice.


 


Deslizó el vibrador poco a poco en mi interior y
cuando estaba completamente dentro, lo activó y la vibración me arrancó un
nuevo gemido. Tenía la zona sensible y receptiva, y auguraba una noche llena de
orgasmos.


 


Sin dejar de mirarme llevó el pulgar a mi ano, lo
movió en ligeros círculos despacio y al mismo tiempo comenzó a jugar con el
otro pulgar en mi clítoris.


 


Jamás, en los años que llevaba practicando sexo, había
experimentado aquella excitante sensación.


 


Fue entonces cuando cogió aquel juguete fino y lo fue
introduciendo poco a poco en mi ano, tenía una especie de base al final y gemí
cuando lo sentí dentro.


 


—Es un dilatador anal, pequeño para que vayas
acostumbrándote, a lo largo de la noche iré cambiándolos. Quiero poder hacerte
mía por completo —susurró besándome el vientre.


 


Aumentó la velocidad del vibrador y, ayudado de ambos
pulgares, jugó con mi clítoris hasta arrancarme un nuevo grito liberando el
orgasmo.


 


—Oh, Dios mío —resoplé.


 


—¿Todo bien? —preguntó con esa sonrisa que tanto
empezaba a gustarme mientras me liberaba de los grilletes.


 


—Genial —respondí.


 


—¿Dónde quieres ir ahora, pequeña?


 


—¿Al sofá con curvas?


 


—Es un sofá sexual —rio cogiéndome en brazos—. Al
sofá, entonces.


 


Me besó en la frente y noté que me dejaba en el suelo
antes de quitarse los pantalones y el bóxer, quedándose completamente desnudo
ante mí. Sí, acababa de relamerme los labios como si lo que tenía delante fuera
un jodido helado.


 


Enzo era un pecado hecho carne, ese que incitaba a
cometer el pecado de la lujuria y la gula, porque no solo deseaba que me
follara, quería lamer cada pequeño rincón de su cuerpo y saborearlo.


 


—Tienes una cara preciosa ahora mismo —dijo
acariciándome la mejilla—. Sonrojada, con los ojos brillantes y velados por el
deseo, y me atrevería a decir que de lo más lujuriosa.


 


—Quiero sentirte, Enzo, sentirte dentro —le aseguré
acortando la distancia que había entre nosotros sin romper el contacto visual,
apoyé una mano en su pecho y con la otra no dudé en envolver su duro y grueso
miembro, ese que me recompensó con un leve saltito en mi palma—. Quiero todo de
ti esta noche, Enzo. Todo.


 


Cerró los ojos y gimió cuando comencé a mover la mano
sobre su miembro erecto. Me puse de puntillas puesto que me había despojado de
mis zapatos, mordisqueé su barbilla y me lancé directa a esos labios carnosos
que me incitaban a besarle.


 


Aumenté el ritmo de mi mano, Enzo se estremeció y
antes de que pudiera seguir moviéndola con más fuerza y más rápido, me cogió
por la cintura mientras se sentaba en el sofá sexual, como él lo había llamado,
recostándose amoldando su cuerpo a la forma que tenía, y me colocaba a
horcajadas sobre su regazo.


 


—Hazlo —le pedí
mirándolo a los ojos cuando se detuvo y me quedé sentada
en sus muslos—. Hazlo, Enzo, quiero sentirte dentro.


 


—Los preservativos están en la mesita.


 


—Tomo la píldora, y mi último chequeo dijo que estoy
sana, no, sanísima, según las palabras de mi ginecólogo. Normal por otro lado,
porque hace tiempo que yo no… ya sabes.


 


—Sí —sonrió y me besó en los labios—. Nunca lo he
hecho sin protección, no desde mi ex. Y también estoy sanísimo.


 


—Pues dale, vamos con todo, señor Enzo, ya que estamos
tirando la casa por la ventana —me encogí de hombros.


 


—¿Te he dicho que me encanta cómo eres, pequeña?


 


—Acabas de hacerlo —sonreí, le sostuve ambas mejillas
entre mis manos y me apoderé de sus labios—. Hazlo, Enzo —susurré sin
apartarme—. Fóllame.


 


Me di cuenta en ese momento que parecía gustarle que
dijera esa palabra, así como el hecho de que le pidiera lo que quería.


 


Volvió a cogerme por la cintura y, mientras yo guiaba
su miembro a mi entrada, fue haciéndome bajar despacio. Gemí al notar cómo se
abría paso centímetro a centímetro. Era grande y grueso y cuando golpeó en lo
más hondo de mi ser, juraría que incluso me quedé sin respiración.


 


—¿Delia? —preguntó preocupado.


 


—Estoy bien —sonreí antes de besarlo.


 


Poco a poco comencé a moverme sobre él, al mismo
tiempo que, con sus manos, mecía mis caderas.


 


Me sostenía con una mano sobre su hombro mientras con
la otra le acariciaba el cuello y jugaba con su cabello, hasta que todo se nos
fue de las manos y aquel movimiento se volvió mucho más frenético.


 


Apoyé ambas manos en sus rodillas moviéndome de arriba
abajo mientras Enzo masajeaba mis pechos y me pellizcaba los pezones, tirando
de ellos y haciéndome gritar.


 


Y grité aún más fuerte cuando liberé el clímax al que
ese hombre me había llevado.


 


Nos besamos sin separarnos, puesto que él no había
terminado y cuando se lo dije, respondió que no lo haría hasta el final, que
primero quería ver cómo me deshacía entre sus manos, orgasmo tras orgasmo.


 


—¿Te atreves con la cruz? —interrogó, colocándome un
mechón de cabello que se había soltado del recogido detrás de mi oreja,
mirándome con preocupación.


 


—Mientras no me des latigazos como si fuera un
penitente de Semana Santa, no hay problema.


 


Enzo soltó una carcajada antes de besarme en la
frente.


 


—¿Cómo va el dilatador? —preguntó.


 


—Como si no lo llevara —me encogí de hombros.


 


—Bien, vamos a sustituirlo por uno un poco más grande
—dijo mientras me dejaba en el suelo y se ponía de pie—. Recuéstate bocabajo en
el sofá, pequeña.


 


Asentí y esperé a que regresara, recostada en el sofá.
Cuando lo hizo, se colocó detrás de mí, me elevó las caderas y se sentó de modo
que puso mis piernas nombre las suyas.


 


Retiró el dilatador despacio y volví a sentir el frío
líquido de aquel gel sobre mi zona. Lo extendió despacio y con la otra mano
comenzó a frotarme el clítoris con el pulgar mientras me penetraba la vagina
con el dedo, haciéndome gemir al tiempo que movía las caderas en busca de más.


 


—Lo voy a introducir, pequeña —susurró.


 


—Vale —jadeé y noté cómo poco a poco aquel dilatador,
un poco más grueso que el anterior, entraba en mi cuerpo.


 


—Ya está.


 


Dejó un beso en una de mis nalgas, retiró la mano de
mi sexo y se levantó llevándome con él de la mano hacia la cruz.


 


No tardó en inmovilizarme del mismo modo en el que
había estado en la mesa, solo que, en la cruz, estaba de pie.


 


Deslizó ambas manos por mis nalgas mientras me besaba
el cuello, las subió por el vientre y me masajeó los pechos dando algún que otro
tirón fuerte, haciéndome gemir.


 


Esa mezcla de dolor y placer empezaba a gustarme.


 


Noté su ausencia y lo escuché caminar por la
habitación, no tardé en oír la puerta del armario y cuando regresó a mi lado,
lo hizo con una fusta en la mano.


 


Pasó la lengua de cuero por una pierna, después por la
otra, por las nalgas, subió por la espalda y volvió a bajar de nuevo hasta que
escuché el chasquido al tiempo que el cuero impactaba en mi carne.


 


—¡Auch! —grité mirándolo por
encima del hombro.


 


—No he golpeado con fuerza. ¿Eso puedes soportarlo,
pequeña? —preguntó pegado a mi espalda besándome en el hombro.


 


—Diría que sí, el grito ha sido más por la sorpresa y
el leve escozor.


 


—El escozor será mucho mayor según te azote.


 


—Vale, entiendo. Tranquilo, que podré soportarlo
—sonreí.


 


—¿Dónde has estado todos estos años, mi pequeña
lujuriosa? —me miró con tanta intensidad que me mordí el labio esperado un beso
que no tardó en llegar.


 


Sentía mis labios hinchados, pero no me importaba, con
cada uno de los besos que Enzo me daba conseguía calmarlos un poco.


 


Se apartó y siguió deslizando la lengua de la fusta
por mi cuerpo, dejando un leve azote esporádico en una de las nalgas que me
hacía gritar, pero de puro placer.


 


Fue entonces cuando noté aquel cuero ya caliente
rozándome el sexo, deslizándose por mis húmedos pliegues haciendo fricción con
el clítoris. Un leve golpecito, después otro, y otro más, y con cada nuevo
golpe que la lengua de fusta dejaba en mi sexo, aumentaba el volumen de los
gemidos que se escapaban de mi boca.


 


No sabía cómo aquello era posible, pero juraría que,
si seguía así, Enzo haría que me corriese.


 


Dejó caer la fusta al suelo con un golpe seco y tras
elevarme las caderas me embistió con fuerza adentrándose en mi cavidad.


 


Joder, aquello había sido brutal. Miré a Enzo por
encima del hombro y me besó con fiereza, alternando besos y mordiscos en el
labio mientras, sin piedad alguna, me follaba clavándose en lo más hondo de mi
ser.


 


No se detuvo hasta que me hizo llegar una vez más al
orgasmo, uno en el que sentí que las fuerzas me abandonaban por completo.


 


—Creo que voy a desmayarme —susurré mientras me
quitaba los grilletes de los tobillos.


 


—Aún no, pequeña, que toca jugar en la cama —sonrió
liberando mis muñecas y manteniéndome sobre su pecho para que no cayera.


 


Me llevó en brazos hasta la cama donde ronroneé al
sentir el tacto de la suave seda acariciándome el cuerpo. Enzo fue al armario y
cuando regresó, traía consigo el gel y otro dilatado, aún más grueso.


 


—Hora de cambiar —hizo un guiño y no necesité que me
dijera lo que quería que hiciera.


 


Me recosté bocabajo, elevé las caderas y tras retirar
el que tenía, comenzó con el ritual de las dos veces anteriores hasta que
introdujo el nuevo.


 


—Después de este, será a mí a quien acojas aquí dentro
—me aseguró, y por Dios que me estremecí con algo de temor porque nunca en mi
vida habían estado en esa parte de mi anatomía.


 


Hizo que girara para quedar cara a cara, se colocó
entre mis piernas y me penetró con fuerza una vez más, agarrándome por las caderas
mientras notaba las yemas de sus dedos clavándose en mi carne.


 


Bombeó una y otra vez, sin parar, sin descanso, sin
dejarme tomar un respiro, mientras los orgasmos se sucedían uno tras otro,
hasta que se retiró y sonrió con satisfacción acariciándome el vientre.


 


—¿Preparada para una nueva experiencia? —preguntó, y
noté que llevaba las manos a mis nalgas, esas que aún seguían algo doloridas
por el escozor de los golpecitos con la fusta.


 


—No —reí—. Pero, ¿qué puedo perder? Además de la
virginidad anal, obviamente.


 


—Me estás haciendo un regalo esta noche, Delia, lo
sabes, ¿verdad? Te has entregado a mí, sin objeciones, sin restricciones.


 


Sonreí mientras me acariciaba la mejilla, y después
volví a colocarme en posición para que retirara el dilatador.


 


Noté el gel cayendo sobre la zona, Enzo extendió una
buena cantidad y, segundos después, empezó a penetrarme despacio.


 


—No contraigas, pequeña, relájate, deja que entre.
Quiero que sepas que esto también es placentero —sonaba tranquilo, calmado,
relajado, y eso consiguió que me calmara y relajara la zona—. Así, pequeña, eso
es.


 


Poco a poco, centímetro a centímetro, todo su miembro
entró en mí y exhale un jadeo mezcla de dolor y placer, pero más que dolor, era
incomodidad por aquella invasión.


 


Comenzó a moverse despacio, entrando y saliendo, hasta
que noté tal excitación que le pedí más, mucho más de lo que me daba.


 


No lo dudó ni tan siquiera un instante, y con
profundas y fuertes embestidas, me llevó de nuevo al orgasmo.


 


Se retiró cuando liberé hasta el último de mis
espasmos y me penetró por la vagina igual de rápido y fuerte, de un modo casi
frenético, hasta que ambos estallamos al unísono en un orgasmo brutal y único
como jamás antes había experimentado.


 


Abrazados y con su cuerpo pegado a mi espalda, así fue
como acabamos antes de que se retirara, me cogiera en brazos y entrara conmigo
en la ducha, donde me dejó en el suelo y se encargó de enjabonarme el cuerpo y
lavarme el pelo antes de lavarse él.


 


Me pesaban los párpados, por Dios que no podía mantenerlos
abiertos ni un segundo más.


 


Enzo se dio cuenta de ello en cuanto volvimos a
meternos en la cama y, cuando mi cabeza tocó por fin la almohada, sentí que me
adentraba en el mundo de Morfeo.


 


—Gracias, mi amor —susurró besándome el cuello y
abrazándome con fuerza pegado a mi espalda —. Descansa.
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Cuando desperté lo hice notando un calor en la mejilla
que otras veces no había sentido. Abrí los ojos y por un momento me desorienté,
sin saber dónde estaba porque no, las paredes de la habitación de casa de mi
hermano no eran negras…


 


Ah, un torso caliente, eso era lo que tenía justo
debajo de mi cabeza. Caliente, duro y suave. Sonreí al pasar la mano por él y
rozar, sin querer obviamente, un pezón que me dio la sensación de que se puso
un poquito erecto.


 


Su brazo me rodeaba por los hombros y tenía la mano en
mi cadera, diría que de un modo casi posesivo.


 


Me moví con cuidado de no despertar a Enzo y lo
observé. Dormía tranquilamente, respiraba con calma y me deleité con su rostro.
Era perfecto, ese hombre era guapo a rabiar.


 


No pude controlar lo que hacía mi mano y acabó en su
barbilla, acariciándola y noté ese leve rastro de barba que comenzaba a salir.
Dibujé el contorno de su mentón, subí por la mejilla y acabé jugando con su
pelo.


 


Suspiré al pensar en lo bien que se sentía aquello.
Por unos minutos me permití soñar, imaginando que podría ser así cada mañana,
despertar a su lado, entre sus brazos. Pero no era más que eso, un sueño.


 


Mi estancia tenía fecha de caducidad, por más que hiciera
solo una semana que había llegado dispuesta a disfrutar de unas semi vacaciones, mientras hacía el artículo más completo de
esa parte de Italia que nadie antes hubiera hecho.


 


—Buenos días, pequeña —dijo Enzo de pronto, aún con
los ojos cerrados. Su voz era tan grave y ronca como de costumbre, y apenas
parecía somnoliento ni cansado.


 


—¿Estabas despierto todo el tiempo?


 


—No, solo desde que te he oído suspirar —me miró y
sostuvo mi mejilla con los dedos, inclinándose para besarme.


 


Dios, había olvidado cómo era despertar con un beso de
buena mañana, y no un besito rápido en los labios, no, un beso de verdad.


 


Enzo fue codicioso, devorando mis labios a conciencia,
mordisqueándolos, haciendo que quisiera que ese beso se prolongara durante
horas.


 


Sería feliz solo con eso, con sus labios tomando el
control de los míos.


 


Me escuché gemir y fui consciente de que se me erizaba
toda la piel cuando la mano que Enzo tenía en mi cadera comenzó a deslizarse en
una lenta caricia allí mismo. Seguíamos desnudos, yo tenía una pierna sobre las
suyas y con la rodilla noté que cierta parte de su anatomía estaba más que
despierta en ese momento.


 


En un movimiento rápido me recostó de espaldas
quedando sobre mí, su erección palpitaba sobre mi sexo y moví las caderas
diciéndole que estaba más que preparada para recibirlo.


 


Acaricié su abdomen y su torso se estremeció bajo la
yema de mis dedos y también gimió en mi boca. Me sostuvo ambas muñecas con una
mano y las llevó por encima de mi cabeza, inmovilizándome por completo.


 


Abandonó mis labios repartiendo besos en mi cuello,
bajando hasta encontrar los dos montículos que reclamaban ser atendidos. Oh, sí
que los atendió, sí.


 


Lamió y mordió ambos pezones, tirando de ellos
mientras mis gemidos volvían a resonar en la habitación.


 


Empezó a bajar de nuevo, el vientre se me contrajo
cuando noté el roce de esa barba que comenzaba a salir, haciéndome cosquillas.
Lo miré y sus ojos hambrientos estaban clavados en los míos. Vi la punta de su
lengua asomar levemente, y desaparecer entre mis pliegues.


 


—Oh, Dios —arqueé la espalda y él comenzó a ir más
rápido, hasta que me hizo gritar su nombre tras el orgasmo.


 


—Me encanta escucharte gritar mi nombre —susurró con
los labios a solo unos centímetros de los míos, antes de besarme.


 


Quería tocarlo, sentía que me picaban los dedos por
esa necesidad imperiosa de notar su cuerpo, pero no me soltaba. Noté que
comenzaba a mover las caderas, acomodándose para penetrarme, y como no podía
tocarlo, le di un leve mordisco en el labio inferior mientras me apartaba.


 


—Me toca desayunar —dije.


 


—¿Quieres bajar ya? —preguntó, y aunque él no había
terminado de liberar su excitación, sonrió y me beso en la frente antes de
asentir. No había captado mi idea de desayuno, obviamente— Bajemos entonces.


 


Se apartó soltándome las manos y me dejó sin palabras.
Cualquier otro, sobre todo de los tíos con los que me había acostado, no
habrían antepuesto mis necesidades a su orgasmo, y mucho menos teniendo el
mástil de la bandera en todo lo alto como lo tenía él.


 


Cuando salió de la cama vi que iba hacia la ducha, así
que me apresuré a levantarme y evité que entrara cogiéndolo de la mano.


 


—¿Qué pasa, pequeña? —Frunció el ceño.


 


—No has entendido bien lo que he dicho.


 


—Claro que lo he hecho, quieres desayunar, es normal,
debes estar hambrienta después de tanto sexo —respondió con una media sonrisa
antes de besarme rápido.


 


—Ay, Enzo, Enzo, Enzo… —suspiré y tuve que recurrir a
otros medios para expresarme, por lo que envolví su dura, gruesa y prominente
erección con la mano libre— Este es mi desayuno, tú me has desayunado a mí
—hice un guiño y me miró sorprendido.


 


—Espera, ¿te referías a eso? —asentí y soltó una
carcajada al tiempo que echaba la cabeza hacia atrás— Dios, pequeña, nunca me
habían querido desayunar.


 


—Pues yo sí, y quiero hacerlo allí —señalé la cruz, la
miró, después a mí, volvió a mirar la cruz y se veía confundido—. ¿Cuáles
fueron tus palabras anoche, cuando te dije que la cruz no estaba hecha para
rezar? —entrecerré los ojos mirando hacia el techo, como si pensara en esas
palabras, pero se me habían grabado en la mente porque incluso yo me excité al
escucharlas— Ah, sí, fueron, literalmente: “acabo de imaginarte desnuda, de
rodillas, ante mí, disfrutando de mi erección en tu dulce boca, y por Dios que
quiero ver esa imagen” —sonreí mordisqueándome el labio—. Pues la vas a ver
ahora mismo.


 


No lo dudé y de la mano fui yo quien, tomando la
iniciativa, le llevé hasta la cruz donde, mirándolo fijamente a los ojos, me
arrodillé ante él sentándome sobre mis piernas. Se le oscureció la mirada y el
hambre de antes se intensificó mucho más, mezclándose con la lujuria y el
deseo.


 


Deslicé la lengua por mis labios, sostuve su erección
en mi mano y comencé a moverla, de arriba hacia abajo y viceversa. Enzo me
observaba y lo escuché gemir un par de veces, cuando abrí los labios y pasé la
lengua muy lentamente por toda su longitud, exhaló el aire que debía haber
estado conteniendo en sus pulmones. Cerró los ojos disfrutando del momento, y
cuando lo cobijé por completo en mi boca, me cogió el pelo con una mano
mientras acariciaba mi nuca con la otra.


 


Pequé de gula nuevamente, y devoré a aquel hombre
mientras contemplaba su rostro, ese que era el fiel reflejo de la lujuria y el
placer.


 


Enzo comenzó a moverme a su gusto, me amoldé a sus
fuertes embestidas en mi boca y ambos gemimos presa de la excitación que nos
envolvía.


 


—Delia, tócate, pequeña. Tócate y fóllate como si
fueran mis manos —me pidió mirándome, y así lo hice.


 


Llevé mi mano libre al centro de mi placer, a ese
clítoris excitado e hinchado, deseoso de atenciones, lo pellizqué, jugué con el
pulgar sobre él mientras me movía al mismo tiempo que Enzo entraba y salía de
mi boca, y cuando no pude más me adentré con dos dedos en mi vagina,
penetrándome rápido y al compás de sus embestidas.


 


Enzo gritó, hizo que me apartara y tras cogerme por la
cintura ayudándome a levantarme, aprisionó mis muñecas con una de sus manos,
las elevó hasta llevarlas por encima de mi cabeza, me giró dejándome contra la
madera de la cruz, me separó las piernas y cuando elevó mis caderas, enterró su
erección hasta lo más hondo de mi ser de una certera embestida.


 


Ambos gemíamos, gritábamos y movíamos las caderas al
encuentro del otro, me contraje por completo y noté entre los músculos de mi
vagina, que apretaban a Enzo con fuerza, que él, al igual que yo, estaba a
punto de culminar en un orgasmo brutal.


 


Y lo hicimos, juntos, liberamos el clímax y no paró de
moverse dentro y fuera de mí hasta que ambos quedamos completamente saciados,
lo que provocó que mi primer orgasmo fuera seguido de un par más a consecuencia
de sus embestidas y su energía.


 


Salió de mi cuerpo, me rodeó por la cintura desde
atrás con un solo brazo mientras aún sostenía mis muñecas manteniéndome pegada
a la cruz, y permanecimos allí, en silencio hasta que recuperamos el aliento y
el ritmo normal de nuestros corazones.


 


Cuando me liberó las muñecas, lo miré por encima del
hombro y me besó con una ternura que distaba mucho de la pasión compartida no
solo unos minutos antes, sino durante la noche anterior.


 


—Vamos a la ducha, que ahora sí tengo que bajarte a
desayunar —sonrió haciéndome un guiño y me cargó en brazos.


 


Compartimos el momento ducha
como lo habíamos hecho antes de acostarnos, y esa vez lo hicimos entre besos
tiernos, miradas, sonrisas y caricias que decían mucho más de lo que pudieran
hacer las palabras.


 


Con una toalla me sequé el pelo tanto como pude,
puesto que no había secador para mi desgracia, lo recogí en un moño deshecho y
una vez estuvimos vestidos, bajamos de la mano hacia el jardín de la mansión,
donde encontramos a Fabio, Bianca y Giacomo desayunando.


 


—Buenos días —dijimos al unísono.


 


—Ah, buenos días —sonrió Bianca.


 


—Ahora entiendo que ninguno de los dos quisiera que
reclamaran a estas mujeres —comentó Giacomo, llevándose la taza de café a los
labios—. Si con máscaras eran preciosas, sin ellas, son exquisitas. Cabrones
con suerte —rio con socarronería.


 


—¿Y mi hermano y Aroa? —pregunté al no verlos allí,
pero debían haber estado porque Giacomo la había visto sin máscara a ella
también.


 


—Se fueron hace diez minutos —contestó Fabio.


 


—¿Qué? ¿Por qué? ¿Ha pasado algo en la casa? ¿En los
viñedos?


 


—Pequeña, tranquila —me pidió Enzo acariciándome la
mejilla, aún ni nos habíamos sentado.


 


—Solo se han ido, sin más, ni siquiera han desayunado
—dijo Bianca.


 


—No lo entiendo —fruncí el ceño—. ¿Ellos habrán…?
—Miré a Enzo, que se encogió de hombros, entendiendo lo que preguntaba.


 


Fabio, Bianca y Giacomo también negaron sin poder
darme una respuesta.


 


—A ver, aspecto de haber jugado, como vosotros, no
tenían, a mi parecer —comentó Giacomo.


 


—Tengo que ir a casa, quiero hablar con Aroa —dije
dando un paso hacia atrás.


 


—Yo te llevo —me ofreció Enzo.


 


—No, no, mejor iré en taxi. Supongo que habrá alguno
por aquí cerca.


 


—No, no hay ninguno, bella —dijo Giacomo—. Estamos
lejos de la civilización, por así decirlo.


 


—Delia, vamos —Enzo entrelazó de nuevo nuestras manos,
nos despedimos de los tres y salimos de la mansión.


 


Durante el camino en coche no dejó de acariciarme el
interior de la muñeca en ningún momento, dado que no me soltó la mano.


 


Cuando llegamos a los viñedos y se acercó a la casa,
el coche de mi hermano estaba allí aparcado, abrí la puerta para bajar, pero
Enzo me retuvo.


 


—¿Quieres que te acompañe? Puedo hablar con tu
hermano.


 


—Eh, no, no, pero gracias. Yo me encargo —sonreí y
volví a intentar bajar, pero tiró de mi mano y cuando quedé frente a él, me
besó con lo que sin duda era posesión.


 


—Me gustaría volver a verte, a solas —susurró
acariciándome la mejilla.


 


—Y a mí también —sonreí.


 


—Te llamo, pequeña.


 


Asentí y por fin salí del coche, corrí hasta la puerta
y entré en la casa. Julieta estaba en la cocina preparando la comida, le
pregunté por mi hermano y Aroa y me dijo que cada uno se había ido a su
habitación.


 


Respiré hondo y subí las escaleras, ¿por quién
empezaba mi visita de hermana?
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Llamé a la puerta de Aroa y cuando me identifiqué, me
dijo que pasara.


 


Al entrar la encontré sentada en el escritorio, con el
portátil abierto, tenía el pelo mojado por lo que debía acabar de ducharse.


 


—Buenos días, cariño —le besé la mejilla mientras la
abrazaba—. ¿Estás trabajando en domingo?


 


—Sí, una exclusiva de última hora que ha llegado a
oídos de un compañero de la revista. Raúl me ha pedido que lo redacte y se lo
envíe cuanto antes —respondió sin mirarme.


 


—¿Tienes para mucho?


 


—Pues, una media hora.


 


—Vale, voy a cambiarme y vuelvo en un rato, quiero
hablar contigo, ¿sí?


 


—¿De qué?


 


—De la fiesta, de anoche, de las habitaciones de la
mansión, de que me he acostado con Enzo…


 


—¿Tú has hecho qué? —se giró mirándome con los ojos
muy abiertos y sonreí encogiéndome de hombros— ¿He dicho media hora? Nena, te
quiero aquí en veinte minutos.


 


Asentí y salí de la habitación dejándola trabajar en
su artículo. Por un momento pensé en entrar a ver a Oliver, pero quizás la
conversación con él me llevara más tiempo del que tenía para volver con Aroa.


 


Finalmente fui a cambiarme de ropa, aún seguía con el
vestido y no quería que se estropeara. Unos shorts vaqueros, camiseta y
deportiva, y lista.


 


Cuando saqué las cosas del bolso vi que tenía un
mensaje de Enzo, y ese simple gesto hizo que se me dibujara una sonrisa.


 


Enzo: Espero
que disfrutaras de lo que pasó anoche, tanto como yo. Hacía tiempo que no
sentía una conexión así con nadie.


 


Me senté en la cama y respondí sin perder la sonrisa.
¿Disfrutar? En mi vida pensé que me dejaría llevar de ese modo con alguien, que
me gustaría compartir esos juegos que apenas si conocía de oídas por lo que
algunas de las redactoras de la revista comentaban.


 


Disfrutar se quedaba corto, muy corto de hecho, puesto
que me había entregado a él sin reservas.


 


Delia: Sí,
disfruté mucho, me has abierto las puertas a un mundo nuevo para mí y que puede
que vuelva a explorar.


 


Eché un vistazo a la hora y fui a ver a mi amiga, esa
que cuando entré en su habitación estaba enviando el artículo.


 


—Bien, soy toda tuya —sonrió cruzándose de piernas,
apoyando el codo en una de ellas y la mano en la barbilla con una sonrisa—.
Quiero detalles.


 


—Para empezar, ¿qué viste en la habitación de mi
hermano?


 


—Ostras, eso sí que es fuerte. ¿Oliver, Fabio y Enzo,
tienen allí su propia habitación? Te juro que, cuando me lo dijo tu hermano, me
quedé sin aliento. Nena, tu hermano es una versión madura de Christian Grey.


 


—Yo tampoco daba crédito a lo que oía cuando Enzo me
lo confesó. Jamás imaginé que a mi hermano le gustara el sexo así.


 


—¿Y a ti? ¿Te gusta a ti? —sonrió arqueando la ceja.


 


—Dime que no vas a juzgarme, si te digo que sí.


 


—Nunca, en mi vida, te juzgaré por nada de lo que
hagas. Eres como una hermana y lo sabes. Venga, cuenta, ¿qué hicisteis?


 


—Yo he preguntado primero por la habitación de Oli —me crucé de brazos.


 


—Después hablamos de eso —le quitó importancia con un
movimiento de la mano.


 


—Pues desde que entramos anoche a esa habitación,
hasta que hemos salido esta mañana, hicimos muchas cosas.


 


—Ve al grano, deja de dar vueltas que me estoy
poniendo nerviosa —resopló y yo reí.


 


Le conté todo, era mi mejor amiga y nunca habíamos
tenido secretos la una con la otra. Ella me prestaba atención a cada palabra
que decía, me miraba con los ojos muy abiertos, incluso en alguna ocasión se le
escapó algún que otro leve jadeo de sorpresa mientras se llevaba la mano a la
boca.


 


Alucinaba con el modo en el que me dejé llevar.


 


—Vamos, que desataste y liberaste a la mujer lujuriosa
que llevas dentro —sonrió—. Tu chico sí que es un Grey, pero en rubio. Y mucho
más sexy, si me lo permites.


 


—No es mi chico —reí.


 


—Bueno, a ver, esa aura de macho alfa que nos envolvió
a todos cuando dijo que nosotras estábamos prohibidas, perdona que te
contradiga, pero te considera suya.


 


—Solo hace una semana que nos conocemos, ¿cómo va a
ser eso?


 


—¿Volvemos a hablar del modo en el que mis padres se
enamoraron en solo veinticuatro horas? —Arqueó la ceja.


 


—No, que ya me sé la historia —sonreí.


 


—Pues eso. Mira, no sé lo que pasará en estos tres
meses de verano con Enzo, pero ese hombre puso los ojos en ti la misma noche
que te conoció.


 


—Hay algo que no te he contado.


 


—¿De anoche, o de esta mañana?


 


—No, del viernes, cuando lo visité en la bodega.


 


—Oh.


 


Tras un suspiro le relaté, con todo lujo de detalles,
lo vivido en aquel rincón oculto en el que nos besamos. Aroa se limitó a
sonreír y asentir, como diciendo que tenía razón en todas y cada una de sus
palabras.


 


No sabía si de verdad la conexión que Enzo y yo
habíamos sentido, porque la sentí yo al igual que él, le llevaría a querer algo
más que un verano de sexo lujurioso, por lo que no quise pensar más en ello.


 


—Tu turno, ¿qué había en la habitación de mi hermano?


 


—Lo mismo que en la de Enzo.


 


—¿Y?


 


—¿Qué? No pasó nada —se sonrojó y apartó la mirada—.
Tal como dijo, yo quería ver qué había en esas habitaciones y él me lo enseñó.
No quedaría bien que uno de los hombres con habitación propia abandonara la
mansión con todos los asistentes allí, así que, yo dormí sola en aquella cama
tamaño súper grande, y él, en el sofá.


 


No tenía por qué dudar de su palabra, pero había algo
en su tono de voz, y en cómo había dejado de mirarme para centrarse en el
portátil, que me hacía pensar que me estuviera ocultando algo. Estaba un poco
nerviosa, incluso.


 


—¿Vas a volver a verlo? —preguntó mirándome al fin.


 


—¿A Enzo?


 


—No, al Papa, para que te excomulgue por pecadora
—volteó los ojos y acabé riendo a carcajadas, igual que ella—. Ay, ay, el flato
—dijo cuando nos calmamos—. Delia, que te he visto
entrando en El Vaticano y al Papa lanzándote agua bendita.


 


—Serás cabrona —volví a reír, y nos dio tal ataque de
risa a las dos, que las carcajadas debieron escucharse por toda la casa, porque
la puerta se abrió y mi hermano nos miró con la ceja arqueada y sonriendo.


 


—¿De qué os reís, enanas? —preguntó.


 


—Eh, eh, eh —le advertimos Aroa y yo señalándolo con
el dedo.


 


Me puse en pie y traté de ponerme seria.


 


—No nos llames enanas solo porque seas unos
centímetros más alto que nosotras, y unos años mayor —dije.


 


—Treinta y cinco centímetros, para ser exactos, y ocho
años —se cruzó de brazos.


 


—Dios, cómo he odiado siempre que fuera tan bueno en
matemáticas —resopló Aroa.


 


—¿Quién os ayudaba a aprobar los exámenes de
matemáticas, encanto? —Mi hermano arqueó la ceja y la miró de un modo distinto,
al menos nunca me había fijado en que mirara así.


 


Ella se sonrojó de nuevo y apartó la mirada. Ahí había
gato encerrado, estaba convencida de ello. ¿No habían hecho nada en la
habitación de la mansión? ¡Ja! Eso quería hacerme creer mi amiga.


 


Ya pillaría a Oliver por banda cuando menos lo
esperara, y le sacaría hasta la última confesión, aunque fuera con tortura de
cosquillas.


 


En ese momento Julieta nos llamó para comer y bajamos
los tres al salón. Me crucé de brazos al ver que ya había puesto ella la mesa y
la miré enfadada.


 


—No me intimidas, niña, y este es mi trabajo. Tú eres
periodista, y no voy a coger tu portátil para escribir un artículo, así que…
—Se encogió de hombros.


 


—Pues me vas a ayudar con el artículo, porque he
pensado en meter algunas recetas y aparecerá tu nombre —dije.


 


—¿El mío? No, no, ni que fuera una cocinera de esas
famosas que salen en la televisión.


 


—Julieta, de esta te hago redactora de recetas de
cocina y te ponemos una sección en la revista —reí.


 


—Huy, lo que ha dicho. Pero, ¿tú la has oído, Oliver?


 


—Sí, Julieta. Y sé que es capaz de hacerlo. Estas dos,
aquí donde las ves, tienen al jefe en el bolsillo —sonrió mi hermano.


 


—Exacto —respondimos Aroa y yo al unísono, y volvimos
a reír.


 


Después de comer pasé el resto de la tarde
planificando el siguiente lugar que visitaríamos, pero eso sería el miércoles,
quería pasar los dos siguientes días en los viñedos, paseando por la propiedad
y haciendo tantas fotos como me fuera posible.


 


No podía negar que me había enamorado completamente de
ese lugar.
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Fue poco más de una hora lo que tardamos en llegar a
Siena, ciudad medieval y nuestro destino de aquel miércoles donde había
planeado perdernos de nuevo entre la magia de sus calles.


 


Ya iba incluso con la dirección del aparcamiento donde
dejaríamos el coche, así que nada más aparcar, del tirón emprendimos camino
hacia nuestra primera parada, la Piazza del Campo.


 


Como curiosidad de la plaza no podía obviar su forma
de concha, algo que le daba una notable distinción con
respecto a muchas otras plazas.


 


Al ser la más grande conocida en todo el mundo, allí
tenían lugar las fiestas del Palio, que consistían en una carrera de caballos
que se realizaba desde la Edad Media en la misma plaza.


 


En ella se erigían los edificios más emblemáticos de
Siena, el Palacio Público y la Torre del Mangia.


 


Fotografíe ambos y tanto Aroa como yo, nos hicimos
algunas juntas de esas locas que nos gustaba guardar en nuestro álbum de
recuerdos.


 


—Mira, Delia, una fuente —dijo al ver la que se
encontraba en uno de los extremos de la plaza.


 


Sonreí al ver que la tenía anotada en el cuaderno.


 


—La Fonte Gaia —comenté—. Bueno, una réplica de ella, los restos
de la original están guardados en Santa María della
Scala.


 


—Madre mía, te va a quedar un artículo de lujo
—sonrió.


 


—Eso espero, a ver si el jefe me da un aumento de
sueldo.


 


—¿Habrá monedas ahí dentro? —preguntó al tiempo que se
asomaba en la fuente.


 


—No lo creo.


 


—¿Y si tiramos una? Quién sabe, igual Gaia nos concede un deseo.


 


Negué riéndome, pero es que ella estaba ya sacando dos
monedas del bolso. Me entregó una y con los ojos cerrados, lanzamos la moneda
pidiendo un deseo.


 


No, no contaré cuál había sido el mío.


 


Tras varias fotos en la fuente nos dirigimos hacia el
edificio del Palacio Público, uno de los más importantes de la ciudad,
dado que dentro albergaba el Museo Cívico de Sienna,
con frescos de uno de los grandes artistas italianos de la época, Ambrosio Lorenzetti.


 


Sí, visitamos el interior del palacio y disfrutamos
del museo durante una hora en la que nos dejamos envolver por el entorno
medieval.


 


Fuimos a tomar café y nos pusieron un par de pasteles
rellenos de crema y almendras que estaban buenísimos, no eran italianos, pero
nos dijo la camarera que eran el dulce estrella de esa
cafetería porque los hacía la dueña cada mañana.


 


—Este viaje me está gustando mucho, Delia —dijo Aroa
cuando acabamos el café.


 


—Y a mí, vamos a visitar tantos lugares —sonreí.


 


—Ven, que te hago una foto delante de la torre.


 


Me coloqué en posición, y ella empezó a hacerme una
foto tras otra, parecía una fotógrafa profesional y yo una modelo, o influencer. Lo que me reí cuando la vi tirada en el suelo
para hacerme una desde ahí.


 


—Qué foto más chulas llevas, jodida —dijo entregándome
el móvil, eché un vistazo y sí, eran una pasada.


 


La altura de la torre se prestaba a esas fotos en las
que aparecía al lado o detrás, eso sí, cuando le dije a Aroa que había que
subir cuatrocientos escalones para contemplar las vistas, se puso pálida.


 


—Ya de perdidas, qué más me da. Verás qué gemelos me
llevo de Italia, y qué glúteos —dijo emprendiendo la subida.


 


Una vez en la cima, ambas sonreímos y disfrutamos de
las vistas que pudimos contemplar del casco histórico y de parte de la campiña
toscana.


 


—Tú sabes que volver a Jerez va a ser un bajonazo
tremendo, ¿verdad? —comentó con la mirada perdida.


 


—Lo sé —suspiré.


 


Sí, por supuesto que lo sabía, me iba a costar la vida
retomar la rutina en casa, después de haberme perdido por cada uno de esos
bellos y mágicos rincones. Por no hablar de cierto italiano que no se me iba de
la cabeza, a pesar de que no había tenido noticias suyas desde que me dejó en
los viñedos el domingo.


 


La Catedral de Santa María de la Asunción,
conocida también como el Duomo de Siena,
fue el siguiente edificio por el que pasamos. Llamaba la atención la perfecta
combinación del mármol blanco y verde oscuro con los que estaba construida la
fachada, y era tal la belleza que se apreciaba, que no era de extrañar que
estuviera declarada Patrimonio de la Humanidad.


 


Muchos turistas, al igual que nosotras, hacían fotos
desde varios ángulos, queriendo plasmar al detalle la catedral.


 


Entre ellos había un grupo de niños que estaban con
sus padres y que no dejaban de reír y jugar.


 


—Qué tiempos en los que nosotras éramos así —comentó
Aroa, que al igual que yo pareció haberse transportado en el tiempo unos
minutos.


 


—Alexia me devolvió el otro día a mi infancia —dije
cuando empezamos a caminar de nuevo, en busca de un lugar donde comer.


 


—¿La hija de Enzo?


 


—Sí. Me mantuvo entretenida hasta que llegó su padre a
la casa a buscarme para enseñarme la bodega. Estuve coloreando —respondí con
una sonrisa.


 


—Te has enamorado de esa niña —no lo preguntaba, lo
afirmaba, y yo asentí.


 


—No puedo creer que alguien sea capaz de renunciar a
un hijo de ese modo. Es que, ni se preocupa por ella.


 


—Ya, esa tía debe ser mala como un dolor de muelas.


 


—Peor que eso, resulta que es amiga de la ex de mi
hermano.


 


—¿Qué me estás contando?


 


—Lo que oyes.


 


—Joder.


 


Sí, esa palabra resumía a la perfección lo que podía
ser la exmujer de Enzo, si era amiga de la bruja de la exmujer de mi hermano.


 


Nos sentamos en un bar a comer, pedimos una ensalada
con mozzarella y Cherry, pasta gratinada, vino, y de
postre, el auténtico gelato de varios sabores.


 


—¿Más escaleras? No me jodas —resopló al ver las que
teníamos enfrente.


 


Sonreí y antes de subir aquella escalinata que nos
llevaba desde la plaza hasta el Baptisterio de San Giovanni, nos hicimos
varias fotos que quedaron espectaculares con la catedral de fondo y el pico más
alto de la Torre del Mangia.


 


Entramos a ver el Baptisterio y salimos de
aquella iglesia medieval encantadas con los frescos que albergaba.


 


Entre escalones y cuestas, tenía a Aroa harta de mí,
pero como me quería tanto, no le importaba subir para contemplar las mejores
vistas que nos ofrecería el Facciatone, uno de
los mejores miradores panorámicos de Siena.


 


Desde allí fotografiamos toda la ciudad, esa que
quedaba prácticamente a nuestros pies.


 


Regresamos de nuevo hacia tierra llana, como dijo
ella, y nos adentramos en la Piazza Salimbeni.
Tras las fotografías de rigor paramos a tomar café y echamos un vistazo a las
que nos habíamos hecho nosotras.


 


—Dios mío, qué cara me has sacado en esta —dijo al ver
una en la que parecía que se hubiera pillado el dedo con una puerta.


 


—Pues en el DNI te quedaría genial, y en el pasaporte.


 


—Tus muelas, desgraciada —me dio una leve colleja y
nos hartamos a reír.


 


Después del café recorrimos algunas calles donde
encontramos pequeñas y acogedoras tiendas en las que acabamos picando y
comprando souvenirs para llevarnos a casa.


 


Regresamos al coche y pusimos rumbo de nuevo a los
viñedos, no quería nunca llegar demasiado tarde porque al no conocerme aquellas
carreteras, de noche tenía un poco de miedo por si nos pasaba algo.


 


Nada más cruzar la puerta vimos a Julieta sirviendo la
cena, nos sentamos con mi hermano y charlamos de aquella visita.


 


—¿Dónde iréis la próxima vez? —preguntó mientras
tomábamos café.


 


—No sé, ya echaré un vistazo a ver dónde la llevo.


 


—Mientras no me hagas subir más escaleras, no me
importa dónde me lleves. Es que al final sí que voy a parecer familia de Robocop.


 


Nos echamos a reír, porque Aroa tenía cada cosa. Le
dimos las buenas noches a mi hermano y nos fuimos a la habitación.


 


En cuanto me puse el pijama, cogí el portátil y empecé
a redactar el borrador de aquella última visita.


 


Sí, Italia me estaba dejando tan buen sabor de boca,
que me costaría regresar a casa.
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Terminé de redactar el borrador y elegir las fotos que
guardar en la carpeta del artículo cerca de las dos de la madrugada, porque
cuando lo dejé listo eché un vistazo qué otros lugares podríamos visitar para
incluirlos en aquella ruta por la Toscana.


 


Dejé el portátil en la mesa y bajé a la cocina para
beber un poco de agua. Al llegar vi que salía luz del salón, cosa que me
extrañó bastante dado que a esa hora todos debían estar dormidos. Sí, incluida
yo.


 


Entré y vi a mi hermano sentado en el sofá, inclinado
hacia abajo. No llevaba camiseta por lo que tal vez no podía dormir y bajó a
beber, igual que yo.


 


—¿Oli? —lo llamé en un tono
bajo, pero igualmente se sorprendió.


 


—¿Qué haces despierta, hermanita?


 


—Acabo de terminar de trabajar un poco y bajé por
agua, pero he visto luz y… ¿Estás bien? —Me senté a su lado y vi que sostenía
un vaso de whisky, cosa rara en él que era más aficionado al vino.


 


—Sí, no te preocupes.


 


—¿Es por la bruja mala de tu ex y los viñedos? Porque
sé que algo te pasa, a mí no puedes engañarme.


 


—Vale, sí. Esa es una de las cosas.


 


—¿Y la otra?


 


—Me gusta… alguien.


 


—Oh, ¿y eso es malo? —Elevé ambas cejas.


 


—Según cómo se mire —se encogió de hombros y le dio un
sorbo al whisky.


 


—Sí que debe ser jodido el asunto amoroso en cuestión,
si estás bebiendo whisky en vez de vino.


 


—Bastante jodido, sí.


 


—Vale, creo que voy a necesitar uno de esos. ¿Dónde lo
tienes? —pregunté poniéndome en pie.


 


—En el mueble, la puerta de la derecha, estante de
arriba. También hay vasos —señaló.


 


Asentí y fui hacia el punto que me había indicado, me
serví un poco de whisky y volví a sentarme con él.


 


—Por Dios —dije casi ahogándome—. ¿Cómo os podéis
beber esto así, sin hielo?


 


—Es que tú eres un poquito bruta, hermana —rio—. Anda,
trae.


 


Me quitó el vaso y fue a la cocina, regresó y me lo
entregó con un par de hielos. Di un sorbo y, aunque seguía quemando como si mi
garganta fuera ahora mismo la de uno de esos tragafuegos
que hay en algunas ferias, parecía que el hielo le había dado un poco de
suavidad al asunto.


 


—Sigo prefiriendo el vino —afirmé dejando el vaso en
la mesa—. ¿Está casada?


 


—¿Quién?


 


—La mujer que te gusta.


 


—¿Y si fuera un hombre? —Arqueó la ceja.


 


—Me sorprendería, y me enfadaría, por no confesarme tu
bisexualidad.


 


—Sigo siendo hetero —rio—. Y
no, no está casada, pero, aun así, para mí está prohibida.


 


—Tiene pareja, entonces.


 


—No, que yo sepa —frunció el ceño, como pensando.


 


—¿Desde hace cuánto la conoces?


 


—Mucho tiempo —el ceño fruncido fue sustituido por una
preciosa sonrisa, una de esas que salían cuando pensabas en esa persona o en
algún recuerdo vivido con ella.


 


—¿Y te gusta desde entonces?


 


—Eso es lo raro, que creo que sí, pero no me he dado
cuenta hasta ahora. No sé cómo explicarlo, es como si antes no la viera como la
mujer que es.


 


—Ah, ya tenías una venda en los ojos —volteé los míos
y se echó a reír.


 


—Joder, podría decirse que sí. Sí, absolutamente,
tenía una puta venda en los ojos.


 


—¿Qué te ha hecho darte cuenta de que te gusta? —Me
acomodé en el sofá, con la cabeza apoyada en el respaldo y estiré las piernas
sobre la mesa.


 


—No estoy seguro. Puede que todo el conjunto que
forma. Su sonrisa, el sonido de su voz, el de su risa. El modo en el que
camina, esa mirada en la que me encanta perderme. La personalidad arrolladora
que tiene, la chispa que desprende, su vitalidad, su jovialidad. Dios —se pasó
las manos por el pelo al tiempo que se acomodaba hacia atrás igual que yo—.
Todo, Delia, me gusta todo de ella.


 


—¿Se lo has dicho?


 


—No, acabo de darme cuenta de lo que me pasa, no le he
dicho nada. Pero la he besado.


 


—Bueno, es un comienzo. ¿Y cómo fue? —sonreí cuando me
miró con la ceja arqueada— Lo siento hermano, estás haciendo aflorar la vecina
cotilla que llevo dentro.


 


—Fue perfecto. Al principio pensé que me daría una
hostia —rio—, la pillé prácticamente desprevenida, pero cuando se relajó entre
mis brazos, correspondió aquel beso. La escuché gemir cuando la pegué contra
mí, sentí que la necesitaba, y tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas para
no acostarme con ella.


 


—Vaya, estás realmente jodido hermano.


 


—¿Puedes decirme algo que no sepa?


 


—Y ella, ¿crees que puede sentir lo mismo?


 


—Si tú no sintieras algo por una persona que te come
la boca con avaricia, ¿qué habrías hecho, corresponder el beso o darle una
hostia?


 


—Lo segundo, obviamente.


 


—En ese caso creo poder decir, con seguridad, que le
gusto.


 


—Entonces ve a por ella, Oli
—le dije cogiéndole la mano, entrelazándola con la mía como hacíamos cuando era
pequeña.


 


—No es tan fácil, Delia. Temo que ella piense lo mismo
que yo, que no podemos caer en esa tentación porque nos haríamos daño, y no
solo a nosotros mismos.


 


—Hermano, acepta un consejo de tu única hermana
pequeña —me senté de lado y lo miré fijamente a los ojos—. Que le den al resto
del mundo, si os hacéis daño saldréis de esa, ambos sois adultos, porque ella
es mayor de edad, ¿verdad?


 


—Delia, me estás pintando como un desgraciado rompe
matrimonios y un asaltacunas —protestó y reí.


 


—Solo bromeaba. Bueno, si los dos sois adultos y os
gustáis, no sé, pasa tiempo a solas con ella, aventuraos en lo que sea que
surja y que el tiempo decida. A nadie le importa lo que hagáis.


 


—Y hablando de hacer, ¿qué pasó entre Enzo y tú?


 


—¿Quieres que te cuente la verdad, o que te mienta?
—fruncí los labios.


 


—La verdad, la verdad —rio.


 


—Nos acostamos.


 


—No puedo decir que me sorprenda, ese hombre puso los
ojos en ti nada más conocerte.


 


—¿Tú también con eso? No lo creo.


 


—Hermanita, conozco a Enzo, se enamoró de la madre de
Alexia y después del divorcio, no ha mirado a ninguna mujer como te mira a ti.
Por favor, pero si le faltó marcarte como suya cuando Giacomo dijo que Aroa y
tú ibais a ser las más deseadas de la fiesta.


 


—Ya que estamos aquí como en el confesionario de Gran
Hermano, ¿puedo decirte algo?


 


—No hace falta, enana —me pasó el brazo por los
hombros y me dio un beso en la sien—. Sé que te gusta Enzo.


 


—Y tú, ¿ves bien que nosotros…?


 


—Mientras no te haga daño, sí. Ahora, el día que
derrames una sola lágrima por él, le rompo la cara por muy amigo mío que sea, y
por mucho que le quiera como parte de mi familia. Una sola, Delia, y le mando a
reconstruir la mandíbula y la dentadura.


 


—Dios mío, qué agresividad —reí.


 


—Nadie juega con los míos, cariño.


 


Me dio un beso en la frente y no pude evitar quedarme
allí sentada con él, en silencio y con los ojos cerrados, concentrándome en mi
propia respiración.


 


Aquellas charlas entre hermano mayor y hermana pequeña
solían ser habituales cuando Oliver vivía con nosotros. Por mucho que tuviera
diez años más que yo, nadie mejor que él para hablar de esos temas que, con mis
padres por mucha confianza que nos dieran, me daba un poquito de pudor y
vergüenza.


 


Él había sido quien me dio la charla de sexo, quien me
dijo cómo evitar un embarazo adolescente y quien tenía los mejores consejos
sobre cualquier tema relacionado con chicos.


 


Hasta que se mudó a la otra punta del mapa y me quedé
sola, con Aroa, pero sin consejero particular. Cuántos errores cometí desde los
diecinueve años por no llamarlo molestándolo con mis cosas.


 


Antes de que a ambos nos venciera el sueño, dimos la
charla por terminada y vi que eran las tres de la madrugada. Besé a mi hermano
en la mejilla, le di las buenas noches y regresé a mi habitación, esperando
conciliar el sueño.


 


Desde que se divorció, no me había hablado de ninguna
mujer, incluso llegué a pensar que tendría el corazón tan sumamente encerrado
entre capas y capas de cemento, que jamás volvería a enamorarse.


 


Pero lo había hecho, no solo le gustaba esa persona de
la que hablaba, sino que estaba enamorado de ella. Lo notaba en su tono de voz
al decir aquellas palabras, y por el modo en que se le iluminaba la mirada.


 


¿Quién sería ella? ¿Tal vez alguien de los viñedos?
¿Elisa? ¿Minerva? ¿Quizás Paola?


 


Estaría atenta cada vez que Oliver estuviera en una
habitación con alguna de ellas, por si veía un comportamiento distinto en él. A
fin de cuentas, a las tres hacía mucho tiempo que las conocía. Seguro que era
una de ellas.
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Los días habían ido pasando y aquella era nuestra
tercera semana en Italia.


 


Enzo me escribía a diario, incluso se disculpó por no
haber llamado ni escrito aquellos tres días después de la fiesta, pero estuvo
bastante ocupado con reuniones y llegaba a casa justo para cenar con Alexia y
acostarla.


 


Era un hombre de negocios, como mi hermano, y no podía
reprocharle esa ausencia de noticias, y que no había nada entre nosotros.


 


Fabio y Bianca nos acompañaron en muchas de esas
noches cenando tras las reuniones que se alargaban en los viñedos. Incluso Enzo
y Alexia también estuvieron alguna que otra noche, esas en las que el rubio me
acorralaba en el pasillo de la biblioteca y me besaba con intensidad,
acariciándome y provocándome hasta el punto de que deseaba que me metiera en
aquella habitación y me reclamara como suya.


 


Salvo que no podíamos por estar donde estábamos y con
la pequeña por allí cerca. En alguna de esas noches no me pasó desapercibido el
modo en el que Aroa o los demás trataban de mantenerla distraída para que su
padre saciara, al menos, la sed de mis besos. De la otra mejor ni hablamos, que
esa la tenía que calmar yo solita en la intimidad de mi cama.


 


Aroa y yo habíamos visitado Arezzo, aquel pueblo que
fue escenario de una de las películas más míticas del cine, “La vida es
bella”, cuyo encanto y belleza nos cautivó a las dos, así como el perfecto
estado de conservación de sus monumentos e iglesias.


 


También estuvimos en Lucca, una preciosa ciudad
amurallada que, a diferencia de otras, no se encontraba en la cima de una
colina. Cada zona que descubríamos era conocida por algo en particular, y en el
caso de Lucca, el motivo era que albergaba cien iglesias.


 


Tenía varias visitas más programadas, y procuraba que
al menos hiciéramos una cada semana, de modo que el resto del tiempo nos
dedicáramos a trabajar y descansar a partes iguales.


 


Incluso había convencido a Julieta para que hiciera
algunas recetas de comida italiana y grabé y fotografié todo el proceso,
aquello sería digno de mostrar en nuestra revista.


 


Aquel podría haber sido un viernes más si no fuera por
una visita inesperada con la que no contaba.


 


Aroa y yo estábamos trabajando en la biblioteca, eran
poco más de las seis cuando escuchamos gritos fuera de la casa. Nos miramos y,
al distinguir que una de esas voces era de Julieta, salimos corriendo a ver qué
pasaba.


 


—Ya le he dicho que no está en casa —la escuchamos
decir.


 


—¿Y dónde está? ¿Huyendo de sus responsabilidades?
—esa voz…


 


—¿Qué está pasando aquí? —grité al llegar a la entrada
de la casa.


 


Parada como si fuera la dueña de la casa, intimidando
a la pobre Julieta, estaba Felicia, la exmujer de mi hermano. Cabello castaño,
ojos marrones, vestido blanco entallado con un cinturón ancho rojo a juego con
los zapatos. Todo de firmas caras, obviamente. A juzgar por el peinado, seguro
que acababa de salir de la peluquería.


 


Nada, absolutamente nada quedaba en ella de aquella
chica que mis padres y yo conocimos unos meses antes de la boda, y el día que
se celebró. La Felicia que cautivó a mi hermano mayor era humilde y sencilla,
la que tenía delante, era una bruja sacada de las entrañas del Infierno.


 


—Vaya, no sabía que la hermanita querida de mi marido
estaba aquí.


 


—Exmarido, te lo recuerdo por si tienes algo de amnesia
—me crucé de brazos—. ¿Qué pasa, Julieta?


 


—Estoy buscando al desgraciado de Oliver, ¿dónde está?
—gritó Felicia.


 


—En casa no, salió temprano al despacho, como siempre.


 


—Pues allí tampoco está, a no ser que se esté
escondiendo de mí.


 


—¿Esconderse? Qué poco conoces a Oliver. Estará
ocupado trabajando, eso que hacemos las personas activas de la sociedad. Pero
claro, tú no sabes lo que es eso.


 


—Por supuesto que sé lo que es, trabajé durante muchos
años. Incluso mientras tu hermano levantaba estos viñedos, yo trabajaba.
Gracias a mí ha llegado hasta donde está.


 


—¡Ole tu toto! —soltó Aroa.


 


—¿Quién es esta? —Felicia miró a mi amiga de arriba
abajo con un asco, que me dieron ganas de arrancarle hasta las pestañas
postizas que llevaba.


 


—Esta —respondí señalando a Aroa—, es mucho más mujer
y decente que tú, y no te ha faltado al respeto, solo ha dicho la verdad.
Porque hay que tener el toto muy grande para venir
aquí buscando bronca con mi hermano y decir que, está donde está, gracias a ti.


 


—Ah, ya sé quién eres. La golfa con la que subió a su
habitación en la fiesta de Giacomo.


 


En ese momento la sorpresa se instaló no solo en mi
rostro, sino también en el de Aroa y Julieta. Obviamente esa pobre mujer no
tenía ni idea de lo que hacía mi hermano en aquellas fiestas.


 


—No eres más que otra a la que meterá en su cama hasta
que se canse. Yo soy el gran amor de su vida, no me ha olvidado. Aún hay noches
que me busca para que lo complazca como a él le gusta.


 


—¡Felicia! —jamás, en toda mi vida, había escuchado a
mi hermano gritar de ese modo.


 


Pero a ella pareció no importarle ni el tono ni el
modo en que la llamó, porque se limitó a girarse con esa sonrisa petulante que
odiaba de ella.


 


—Por fin das la cara. ¿Tienes una respuesta para mi
abogado? Sabes tan bien como yo que merezco estar en la directiva de los
viñedos.


 


—No mereces nada, no fue gracias a ti que llegué a
donde estoy.


 


—¿Sigues negándolo? Es increíble. Te metí en esas
fiestas de Giacomo, te presenté a los más importantes y cuando pusiste en
marcha los viñedos, conseguí clientes para ti teniendo que acostarme con ellos.
¡Así que no vuelvas a decir que no te puse dónde estás ahora! —exclamó mientras
le clavaba su afilada uña en el pecho.


 


—¿Qué acabas de decir? —Oliver frunció el ceño
mientras le agarraba la muñeca.


 


—Nada —respondió, a sabiendas de que había metido la
pata.


 


—Felicia, dime que no te acostaste con otros, estando
casada conmigo.


 


Aquello, por encima de cualquier otra cosa, sabía que
era lo que más le dolía a mi hermano, porque él amaba a su mujer, hasta que
dejó de hacerlo unos meses después del divorcio.


 


—Habla —exigió Oliver.


 


—¡Sí! Lo hice porque cuando te conocí vi en ti lo
mismo que yo quería, poder, dinero, tener un nombre importante en Italia. Era
así el único modo de poder conseguirlo, haciéndote grande a ti para después del
divorcio obtener lo que veía en toda esa gente a la que servía y con la que
tenía que ir a las habitaciones.


 


—No puedo creer lo que estás diciendo —seguía
mirándola con esa furia en los ojos.


 


—Pues es la verdad. ¿Creíste que te amaba? No lo hice.
Eras un medio para conseguir un fin.


 


—Vete de mi casa —la soltó de malos modos y ella se
limitó a alisarse la falda del vestido.


 


—Tendrás noticias de mi abogado nuevamente —dijo antes
de traspasar la puerta.


 


—No te molestes, la respuesta seguirá siendo la misma.


 


—En ese caso, atente a las consecuencias. Quién sabe
qué podría pasar, Oliver.


 


—¿Me estás amenazando, Felicia? —gritó.


 


—No, solo es un consejo que te doy, y gratis —Felicia
tuvo la poca vergüenza de guiñar un ojo.


 


En cuanto Felicia se marchó, Oliver pasó por nuestro
lado sin decir una sola palabra mientras se quitaba la corbata.


 


—Julieta, lo que has oído…


 


—Yo no he oído nada, niñas —me cortó, miré a Aroa y
ambas sonreímos a aquella mujer que tanto nos recordaba a mi madre.


 


Y hablando de ella, en ese momento me llamaba por
teléfono como si hubiera intuido que algo pasaba.


 


—Es mi madre —le dije a Aroa.


 


—Habla con ella, no vaya a preocuparse. Yo iré a ver
cómo está Oliver.


 


—Gracias.


 


La vi ir hacia el despacho y subí para ir a mi
habitación mientras marcaba el botón de rellamada.


 


—Hola, hija. ¿Te pillo liada? —preguntó al otro lado
de la línea.


 


—No, no, estaba en el cuarto de baño —mentí.


 


—Ah, vale. Solo llamaba para decirte que tu padre y yo
salimos mañana en avión para Mykonos. Díselo a tu
hermano, ¿sí?


 


—Claro, yo se lo digo. Vaya, Mykonos,
el viaje que tanto se os resistía —sonreía.


 


—Sí, nos llamó ayer la chica de la agencia con la que
contratamos todos los viajes, tenía una semana para ir allí con una buena
oferta y no lo dudamos, dijimos que sí. Estoy terminando de hacer las maletas.


 


—Pues venga, termina, termina —reí, porque sabía lo
nerviosa que se ponía en las horas previas a los viajes—. Llamadnos desde allí,
y haced muchas fotos.


 


—No lo dudes, hija. Te quiero, y a tu hermano también,
aunque sea un descastado que se fue a vivir lejos.


 


—Son unas pocas horas de avión, mamá.


 


—Ya, ya, pero no son cinco minutos en coche.


 


—Dale un beso a papá, y dile que también lo queremos,
como a ti.


 


—¿Todo bien por allí? —mierda, ¿había notado algo raro
en mi voz?


 


—Perfectamente, cada día estoy más enamorada de
Italia.


 


—Ay, Nuestra Señora de la Merced, otra que sé me va
lejos —suspiró.


 


Me eché a reír y no tardé en despedirme de ella.
Regresé abajo, quería ir a ver cómo estaba mi hermano y en cuanto dejé atrás el
último escalón, escuché una risa que me tenía loca.


 


—¿A quién tenemos aquí? —pregunté entrando en la
cocina, donde Alexia estaba sentada ayudando a Julieta— Hola, Enzo —lo saludé y
sonreí, pero en cuanto sus ojos se posaron en los míos, me sonrojé como una
quinceañera.


 


—Hola.


 


—Papá se va a una reunión con los tíos y Oliver, luego
vamos a cenar aquí —dijo Alexia cuando le di un beso en la cabecita.


 


—No lo sabía —miré a Enzo y sonrió al tiempo que, evitando
que nos vieran, me acariciaba la espalda por debajo de la camiseta.


 


—Ha sido una reunión de última hora, tenemos un nuevo
cliente que quiere su vino.


 


—Ah, pues es una buena noticia.


 


—Me ha dicho Julieta que está en su despacho con Aroa.


 


—Sí, es que…


 


—Hija, pórtate bien y haz caso a Julieta en todo lo
que te diga, ¿de acuerdo? —le pidió a la niña.


 


—Sabes que soy muy obediente, papá.


 


—Ya, hija, pero no está de más que te lo recuerde.


 


—Voy a acompañarlo fuera, ahora vuelvo, Julieta —dije
y ella asintió.


 


En cuanto estuvimos lejos de la vista de la niña, Enzo
entrelazó nuestras manos y tiró de mí hasta pegarme a su torso. Devoró mis
labios en aquel oculto rincón de la casa mientras me acariciaba la espalda y
notaba cómo parecía aumentar su virilidad sobre mi vientre.


 


—Enzo, para —le pedí entre besos y conseguí
apartarlo—. Cualquier día nos ve tu hija, y yo es que me muero de la vergüenza.


 


—Llevo semanas sin estar a solas contigo, y no me
digas que vernos por la cámara es lo mismo, porque no.


 


Ah, sí, cierto, habíamos tenido alguna noche de sexo
por videollamada, que no era lo mismo que tenerlo
besando y tocando cara resquicio de mi piel, que tener que conformarme con
darme placer a mí misma mientras lo veía a él, pero no habiendo pan, buenas eran
las tortas.


 


—Pasa la noche conmigo, Delia, vente a casa.


 


—¿Qué dices? ¿Te has vuelto loco? No, no. La niña…


 


—La niña se duerme y no se despierta, ya lo sabes. Irá
dormida en el coche, la meteré en la cama, y después serás toda mía —susurró al
tiempo que me apretaba más contra su erección.


 


—Enzo, por Dios.


 


—Me vuelves loco, Delia, loco —me besó de nuevo y
quise mandar la cordura al cuerno para que me follara en mi habitación en ese
instante. Así de loca me volvía él a mí.


 


—Vamos fuera, necesito aire.


 


—Y yo estar aquí, cariño —dijo pasando la mano por
dentro de mi pantalón y cubriendo mi sexo con ella—. Joder, estás excitada.


 


—Normal, con ese magreo que me has dado. Vamos fuera,
anda. Tenemos que hablar de mi hermano.


 


—¿Qué ha pasado? —Se puso serio en el acto— Julieta me
ha dicho que Felicia ha estado aquí.


 


—Sí —suspiré y salimos a los viñedos.


 


Caminamos hacia el despacho de mi hermano y le fui
contando lo ocurrido, ellos sabían de sobra que Oliver estaba en esa situación
con su exmujer y, aunque no me correspondía a mí contarlo, sabía que no se
enfadaría conmigo.


 


Cuando entramos en el despacho ya estaban allí Fabio y
Bianca, al verme a mí se extrañaron y les hice un resumen.


 


—Joder —dijo Fabio.


 


—¿Cómo está tu hermano?


 


—No lo sé, se quedó serio y se fue al despacho. Mi
madre me llamó en ese momento y Aroa fue a verlo. Es como una hermana para él
también.


 


—Bueno, veo que las dos amigas se han puesto de
acuerdo en ir a ver a sus respectivos ex y tocarles la moral —dijo Enzo.


 


—¿Gia ha ido verte? —Bianca
se sorprendió tanto como yo.


 


—Sí. Quiere más dinero. Eso sí, su hija sigue sin
importarle nada.


 


—¿Renunció a ella? —aquella era una pregunta que me
rondaba en la cabeza.


 


—No, no lo hizo. Es con la baza que juega, la
compensación que me pide es por haberme dado una hija. Además de decir que, el
día que yo falte, cuidará de ella.


 


—En la mente de Gia, cuidar
de la niña es más bien meterla en un internado y cobrar la pensión de orfandad
que se gastará de viaje en viaje y de amante en amante —me aclaró Bianca.


 


—Siento el retraso —dijo mi hermano, cuando entró en
su despacho.


 


Sonreí al ver que parecía tranquilo, incluso llevaba
puesta la corbata. Me levanté, le di un beso y un abrazo y procuré darle un
motivo por el que sonreír.


 


—Me ha llamado mamá, mañana se van de viaje una semana
a Mykonos.


 


—Vaya, por fin su viaje soñado.


 


—Eso he pensado. ¿Estás bien?


 


—Sí, hermanita, lo estoy —me besó en la frente y dejé
que tuviera aquella importante reunión con sus socios y amigos.


 


Regresé a la casa y entre Aroa y yo preparamos la
mesa. Le pregunté cómo había visto a mi hermano y dijo que nunca antes lo vio
tan dolido como cuando la bruja de su ex soltó la bomba. Lo que me sorprendió
fue que me dijera que había grabado todo lo ocurrido, por si alguna vez él lo
necesitaba ante un juez.


 


Esperaba que no recurriera a eso, que Felicia no se
hubiera atrevido a amenazar a mi hermano y que no llevara a cabo, a saber, qué
maligno plan que pudiera tener esa mujer en mente.
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Oliver y los demás llegaron más tarde de lo esperado,
por lo que Julieta y yo nos encargamos de dar de cenar a Alexia.


 


—¿Ya has cenado, hija? —preguntó Enzo, cogiéndola en
brazos.


 


—Es que tenía hambre, y ya sabes. Estoy en…


 


—…En edad de crecimiento, lo sé —rio él.


 


Le dio un beso y la llevó al sofá, donde ella se sentó
para ver una película de dibujos que Oliver le había puesto.


 


Cenamos mientras nos comentaban que aquella reunión
había servido para cerrar el trato con ese nuevo cliente, quien acababa de
abrir un restaurante en Venecia y había quedado encantado con el vino que
Oliver fabricaba.


 


Tras la cena, nos acomodamos en los sofás para tomar
el café. Enzo se sentó a mi lado y Alexia acabó acurrucada en mis piernas donde
se quedó dormida mientras yo le acariciaba el pelo. Su padre aprovechó el
momento en el que ella no lo veía para pasarme el brazo por los hombros, y
acabé apoyando la cabeza en el suyo.


 


—Me estoy emocionando de veros así, Enzo —dijo Bianca
con una sonrisa.


 


—¿Así? —Fruncí el ceño.


 


—Estáis para foto, Delia —rio Aroa, que no dudó en
coger el móvil y hacérnosla.


 


—A ver, que somos todos adultos y sabemos que estáis
liados —soltó mi hermano.


 


—Joder, Oli —me tapé la cara
muerta de vergüenza.


 


—Si la duda que tengo es cuándo os habéis acostado,
además de en la fiesta.


 


—Eh…


 


Miré a Enzo y tragué saliva esperando que me echara
una mano, pero se limitó a sonreír y encogerse de hombros.


 


—Yo me atrevería a decir que se quedan con las ganas
más de una vez —dijo Aroa con una sonrisa.


 


—¿Es necesario hablar de mi vida sexual? —protesté—
Vamos a tener un poquito de pudor y vergüenza, ¿no?


 


—No —respondieron al unísono los tres hombres y
Bianca.


 


—Cielo, hemos vivido mucho juntos. Yo he visto a estos
dos irse a la habitación con una mujer diferente, cada dos semanas —comentó ella.


 


—Ah.


 


No supe qué responder, solo miré a mi hermano y a Enzo
que asentían.


 


—Le he dicho que venga conmigo a casa, pero no quiere.


 


—¡Enzo, por Dios! —Ahí sí que noté que me ardían las
mejillas.


 


—¿Por qué no, hermanita?


 


—¿Por qué va a ser? No voy a irme así, sin decirte
nada.


 


—Delia, ya eres mayorcita. Voy a romper una lanza a
favor de mi amigo. Enzo, la niña y tú podéis quedaros a dormir esta noche. La
habitación que escojas, no es asunto mío —le hizo un guiño.


 


Noté los dedos de Enzo deslizándose en mi nuca y
comenzó a masajearme el cuello. Lo miré por el rabillo del ojo y el muy tunante
sonrió. Y menuda sonrisa me dedicó en ese momento, una que prometía que esa
noche habría mucho más que besos y caricias.


 


—Bueno, pues va siendo hora de irse —anunció Fabio
mirando a su mujer con una sonrisa cómplice.


 


—Sí, ha sido un día largo —Bianca se puso en pie y su
marido la siguió.


 


—Nos vemos el lunes, chicos —dijo mi hermano.


 


—Yo la cojo, pequeña —miré a Enzo y asentí.


 


Se apartó y tras levantarse del sofá, cogió a su hija
en brazos y cuando la escuchó murmurar, le susurró que siguiera durmiendo y le
besó la cabeza.


 


—Buenas noches —dije cuando Enzo entrelazó nuestras
manos, muerta de vergüenza, observando cómo los cuatro sonreían.


 


Subimos hacia la zona de habitaciones y lo llevé a una
de las que había en el pasillo contrario al mío. Entramos y mientras él le
quitaba las zapatillas y los vaqueros a su hija, yo le abrí la cama para que la
acostara.


 


—¿Y si se despierta? —susurré cuando salíamos.


 


—No suele hacerlo, pero si lo hace, me llamará —me dio
un beso en los labios y sentí que todo mi cuerpo reaccionaba al instante.


 


Volvió a cogerme de la mano y se quedó parado en el
pasillo, fruncí el ceño y se echó a reír.


 


—¿Qué pasa? —pregunté.


 


—No sé cuál es tu habitación.


 


—Ah, eso. Perdona, son los nervios. Joder, es que
nunca he metido a un hombre en casa de mis padres, y es raro que mi hermano
esté de acuerdo.


 


—Cariño, tu hermano sabe que los dos nos deseamos
—sonrió acariciándome la barbilla y me miró con esos ojos cargados de deseo y
hambre.


 


Me mordí el labio y lo llevé a mi habitación. En
cuanto cruzamos la puerta, me hizo girar para cogerme en brazos.


 


Sus labios se adueñaron de los míos y perdí por
completo la cordura.


 


Caminó hacia la cama y me recostó en ella para
desnudarse bajo mi atenta mirada. Me encantaba verlo en traje, pero así,
desnudo y excitado por y para mí, era otro nivel.


 


Se deshizo de mi ropa y no perdió un solo segundo en
hundir el rostro entre mis piernas. Su lengua comenzó a moverse entre mis
pliegues, lamiéndome el clítoris con avidez, y añadió uno de sus dedos al
juego, penetrándome mientras me hacía gemir y agarrarme a las sábanas con todas
las fuerzas que podía en ese momento.


 


—Enzo —gemí.


 


—Eso es, pequeña, córrete. Quiero que grites mi
nombre.


 


—¿Estás loco? Una cosa es que sepan lo que va a pasar
aquí, y otra muy distinta que mi hermano y mi mejor amiga me oigan, por no
hablar de la niña.


 


—Delia, cálmate, relájate, y grita. No te preocupes
por mi hija.


 


Volvió a coger el ritmo rápido de antes y en cuestión
de segundos me corrí mientras me cubría la cara con la almohada.


Enzo se situó entre mis piernas, levantó una de ellas
y la llevó hasta su hombro, la besó y mientras me miraba fijamente, comenzó a
adentrarse en mi húmeda cavidad, centímetro a centímetro hasta que me colmó por
completo.


 


Se movía rápido y fuerte, entrando y saliendo sin
dejar de mirarme. Le acaricié el torso con ambas manos y cogió una de ellas
para entrelazarla con la suya. Fue así como me hizo suya, sosteniendo mi mano
sin apartar la mirada, llevándome al límite una y otra vez, hasta que ambos
liberamos el clímax conteniendo el grito que queríamos dejar escapar.


 


Sin retirarse, Enzo se recostó sobre mí aún con
nuestras manos entrelazadas y me besó con una mezcla perfecta de ternura y
pasión que me estremeció de pies a cabeza.


 


—Esto no ha hecho más que empezar, pequeña —susurró
acariciándome la mejilla mientras me miraba.


 


—¿No estás cansado?


 


—Nunca me cansaré, ni me saciaré. Tengo ganas de ti
desde hace días, y voy a cobrarme todos y cada uno de ellos. Voy a hacerte
gemir tanto, que tu hermano aporreará la puerta para que pare de follarme a su
hermanita.


 


—Dios, no quiero que lleguemos a eso —reí, tapándome
la cara.


 


—Hagamos un trato —propuso.


 


—Miedo me das.


 


—No haremos ruido, pero a cambio, la semana que viene,
pasarás conmigo el fin de semana en Roma.


 


—¿En Roma? —pregunté, con los ojos muy abiertos.


 


—Sí. Te quiero toda para mí, pequeña —me dio un beso
rápido en los labios.


 


—Pero, Alexia…


 


—Se quedará con mi hermana. Dime que sí, cariño
—susurró de nuevo y con aquella mirada, ¿quién podría negarse?


 


—Estoy deseando pasar un fin de semana contigo en
Roma.


 


Enzo sonrió y se inclinó para besarme.


 


Cumplió su promesa de que no haríamos ruido en toda la
noche, así como que me hizo gemir y tener tantos orgasmos, que perdí la cuenta
tras los diez primeros.


 


No, ese hombre no se cansaba, ni se saciaba, pero
estábamos en igualdad de condiciones porque sabía que nunca podría cansarme ni
saciarme de él. Por eso cuando llegara el momento de irme, de regresar a casa,
me costaría tanto hacerlo.


 


Y no solo por él, sino también por esa niña que me
había robado el corazón desde el minuto uno la noche que la conocí.
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¿Por qué cuando deseabas que llegara un día en
concreto, el tiempo parecía pasar tan, pero tan lento?


 


Desde que Enzo me pidió que lo acompañara a pasar el
fin de semana en Roma, esos siete días se me habían hecho eternos, y es que no
veía la hora de que llegara el viernes por la tarde y que pasara a recogerme
para ir al aeropuerto de Florencia.


 


Y cuando al fin lo vi, esperándome apoyado en el
coche, con el pantalón del traje, camisa remangada hasta el codo, y las gafas
de sol, por Dios que casi tropiezo y acabo tirada por el suelo. ¿Es que ese hombre
no se veía mal con nada?


 


Me recibió cogiéndome por la cintura, atrayéndome
hacia él y besándome con esa fiereza que dejaba claro que aquel no sería solo
un fin de semana de turismo.


 


Durante el camino en coche hasta el aeropuerto de
Florencia no me soltó la mano ni dejó de acariciarme el interior de la muñeca,
gesto que me encantaba.


 


Abordamos el avión y en poco más de una hora estábamos
en Roma.


 


Alquiló un coche con el que movernos por allí y fuimos
hacia un hotel a las afueras de la ciudad del que me enamoré al instante.


 


Eran bungalós individuales, un amplio espacio abierto
donde la cama estaba en un lateral junto con la ducha y una bañera grande tipo
jacuzzi, y en el otro, el salón y la cocina. Además, contaban con un bonito
porche en la parte trasera donde los desayunos se me antojaban un momento
maravilloso con la vista de un gran viñedo que había bajo la colina en la que
estaba ubicado el hotel. Por suerte los bungalós contaban con unos muros altos
a cada lado separando los porches para dar intimidad.


 


—Esto es precioso, Enzo —dije apoyada en el muro que
había al final, más bajo que los otros, admirando las vistas.


 


—Estos viñedos son propiedad del hotel, y sirven
cenas. He reservado la de mañana —comentó rodeándome por la cintura con ambos
brazos, mientras me besaba el cuello.


 


—¿Qué vamos a hacer hoy? —pregunté puesto que eran
poco más de las siete y media de la tarde.


 


—Por lo pronto, voy a darme una ducha para ponerme
cómodo, y después, podemos ir a dar un paseo, hacer algunas fotos, cenar fuera…


 


—¿A qué viene esa sonrisilla traviesa? Miedo me da lo
que estarás pensando hacer después de la cena.


 


—Disfrutar de mi postre.


 


—¿Y qué postre es ese? ¿A qué sabe?


 


—Un postre dulce y a la vez un poco picante, español y
con sabor a pecado y lujuria.


 


—Dios mío, Enzo, ¿cómo puede ser que me excites solo
con hablar en ese tono y mirándome así?


 


—¿Y cómo te miro?


 


—Como si fueras a comerme —resoplé.


 


—Planeo hacerlo todo el fin de semana, de hecho —hizo
un guiño y me besó rápido antes de darme un leve azote en el culo y entrar al bungalow.


 


Suspiré cerrando los ojos y sentí un vuelco en el
corazón. Cada día que pasaba me enamoraba más de ese hombre, lo que no era
bueno para mí, porque me marcharía al acabar el verano y él se quedaría aquí.


 


Me llegó un mensaje y al sacar el móvil del bolsillo
de los vaqueros vi que era Aroa preguntando qué tal el vuelo.


 


Delia: Bien,
ya estamos en el hotel. Esto es precioso, Aroa. Son bungalós individuales y…
Bueno, mejor te enseño las vistas.


 


Acompañé ese texto con un emoji
de los que guiñaba el ojo y sacaba la lengua, hice una foto y se la envié.


 


No tardó ni un minuto en llamarme.


 


—Dios, qué pasada de vistas.


 


—¿Verdad qué sí? Mañana
cenamos allí.


 


—¿Podéis cenar en los viñedos?


 


—Sí, eso me ha dicho Enzo.


 


—Qué guay. Disfruta del fin de semana, cómete a ese
hombre y saboréalo como un gelato —dijo, y me
eché a reír—. ¿Dónde está él?


 


—Ha ido a ducharse y ponerse cómodo. Vamos a pasear
por la ciudad.


 


—Eres una cabrita con suerte, me moría por conocer
Roma.


 


—Y no te quedarás con las ganas, el verano que viene
te traigo a pasar una semana.


 


—Te tomo la palabra, que lo sepas —rio.


 


—Aroa.


 


—Dime, cariño mío.


 


—Me va a costar la vida dejar a este hombre aquí
cuando me marche.


 


—Lo sé, lo veo en tus ojos cuando estás con él. Del
uno al diez, ¿cómo de pillada estás?


 


—Un veinte, por lo menos.


 


—Uf, estás muy jodida.


 


—Eso parece —suspiré.


 


—Delia, no pienses en eso ahora. Disfruta del fin de
semana, vive cada segundo, cada minuto con intensidad, sin pensar en el mañana.
Ya cruzaremos ese puente cuando llegue el momento.


 


—No es solo por él, esa niña…


 


—La adoras, y ella a ti. Está aquí, Fabio y Bianca van
a cenar con nosotros. ¿Sabes lo que le ha dicho a Julieta cuando ha llegado?


 


—¿Qué?


 


—Que su papá se ha ido con su Julieta particular para
darse besitos sin que ella los moleste.


 


—No me jodas —exclamé con los ojos muy abiertos.


 


—Tiene cinco años, pero no está ciega. Os ha visto
besaros alguna vez, al parecer —volvió a reír.


 


—Espera, ¿eso lo sabe Enzo?


 


—¿Quién crees que te ha llamado Julieta?


 


—Ay, Dios —miré hacia la casa y encontré a Enzo
apoyado en el marco, cruzado de brazos y piernas.


 


Iba en vaqueros, un polo y deportivas. Gemí al verlo y
en ese momento supe que no sabría decidirme por cómo me gustaba más. En traje,
de sport, o desnudo.


 


—¿Qué pasa? —preguntó Aroa al escucharme gemir.


 


—Enzo está esperándome, y en vaqueros luce sexy como
el infierno.


 


—Ah, eso —soltó una carcajada—. Anda, ve con tu Romeo,
cariño. Y ya sabes, disfruta y no pienses. Pásatelo bien. Te quiero.


 


No me dio tiempo a despedirme, colgó antes de que
pudiera hacerlo.


 


—¿Todo bien? —la voz de Enzo a mi espalda hizo que me
estremeciera y solté el aire cuando noté sus labios en mi cuello y una de sus
manos sobre mi vientre.


 


—¿Le has dicho a Alexia que venías a pasar el fin de
semana conmigo, para poder darme besitos sin que estuviera ella?


 


—¿Quién te lo ha dicho?


 


—Aroa, la niña está en casa de mi hermano y es lo
primero que le ha dicho a su nana Julieta. Ah, sí, y también que le has dicho
que soy tu Julieta particular.


 


—Y es así —sonrió mientras me besaba de nuevo.


 


—¿Por qué? ¿Porque lo nuestro debería estar prohibido?


 


—Podría haber sido así, si tu hermano no me hubiera
invitado a quedarme a dormir hace una semana en su casa y disfrutar de ti en la
cama. Pero no, no es por eso.


 


—¿Entonces? —Lo miré por encima del hombro.


 


—¿Has leído “Romeo y Julieta”? —preguntó.


 


—Sí, y vi la película de DiCaprio. ¿Por?


 


—Porque, aunque eres mi Julieta, has sido capaz como
el atrevido Romeo de traspasar los muros.


 


—¿Qué muros? —Fruncí el ceño— No entiendo nada.


 


—En la escena del balcón, ella pregunta cómo ha
llegado él hasta ese lugar si los muros son altos.


 


—Sí, pero…


 


—A eso, Romeo respondió —Enzo apoyó la barbilla en mi
hombro, pegándome más al calor de su cuerpo sin retirar la mano de mi vientre,
mirando hacia los viñedos con aquella puesta de sol que los bañaba de tonos
anaranjados, y respiró hondo antes de volver a hablar—. Con ligeras alas de
amor franqueé estos muros, pues no hay cerca de piedra capaz de atajar el amor;
y lo que el amor puede hacer, aquello el amor se atreve a intentar.


 


No supe qué decir, tan solo lo miré y él sonrió antes
de besarme con una ternura increíble sosteniendo mi barbilla.


 


Apoyó la frente en la mía y me miró fijamente a los
ojos, haciendo que me perdiera en esos iris azules.


 


—Eres mi Julieta, mi querida Julieta Capuleto, pero
como Romeo Montesco, solo tú has sabido y te has atrevido a cruzar esos muros
que había aquí —dijo cogiendo mi mano y llevándola sobre su pecho, al lugar en
el que latía su corazón—. Lo has hecho con ese amor que sientes hacia mi hija,
que es lo más importante para mí, Delia.


 


Sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas, los
cerré varias veces para no derramar ni una sola.


 


—Le he cogido mucho cariño —le aseguré.


 


—Y Alexia a ti. Le encanta que colorees con ella, que
le cuentes cosas, incluso que la peines. Te ve como…


 


—No, por favor no lo digas —pedí cubriéndole los
labios con la mano—. Si escucho lo que pienso, incluso lo que podría decir que
yo también he sentido con ella, me costaría más todavía irme de Italia.


 


—Entonces, no te vayas, pequeña —dijo abrazándome aún
más—. Quédate aquí.


 


Aparté la mirada y como no respondí, tan solo me dio
un beso en la sien antes de entrelazar nuestras manos y llevarme hacia el
coche.


 


En silencio fuimos hasta una zona de Roma donde había
varias tiendas de souvenirs, así como
cafeterías, todas ellas de lo más pintorescas, así como las fachadas de los
edificios y casas antiguas que no dudé en fotografiar.


 


La iluminación contrastaba a la perfección con el
manto negro de la noche que lo cubría todo, y me quedaron unas fotos preciosas
para el artículo.


 


Compré algunas cosas y paramos en un restaurante a
cenar, donde sonaba una bonita melodía de piano de fondo.


 


Pedimos vino, focaccia y
pasta para compartir, y después una carne a la brasa con risotto de queso.


 


—Te gusta mucho tu trabajo, ¿verdad? —preguntó
mientras cenábamos.


 


—Sí, pero solo desde que empecé como redactora de
viajes. Antes me dedicaba a las noticias del mundo del corazón y, la verdad, no
me llenaba. Le pregunté a Aroa si su jefe buscaba más redactores, le propuse la
sección de viajes, y llevo tres años visitando el mundo —sonreí mientras cogía
un poco de pasta.


 


—Un trabajo que puedes hacer desde cualquier parte.


 


—Sí.


 


Asintió y me observó unos minutos en silencio.


 


Después de la cena volvimos a pasear por aquellas
calles llenas de esculturas, jardines preciosos y ese aire antiguo que hacía
que pudieras transportarte a otra época. Enzo no se apartaba de mí, no me
soltaba en ningún momento.


 


Tan pronto me llevaba de la mano, esa que se acercaba
a los labios de vez en cuando para besarla, como que me pasaba el brazo por los
hombros y dejaba un suave beso en mi sien.


 


Me hizo algunas fotos de esas que a Aroa le encantarían
para nuestro álbum, de locuras, tomamos algunas juntos y volvimos al hotel para
descansar, me había dicho que al día siguiente tenía todas las visitas ya
planeadas y no quería que me perdiera nada de Roma.


 


En cuanto cruzamos la puerta del bungalow
se lanzó a mis labios, me cogió en brazos y acabamos en la cama, donde entre
besos y caricias nos desnudamos.


 


—¿No íbamos a descansar? —pregunté tratando de no
reír, mientras arqueaba la ceja.


 


—Sí, pero después de que me tome mi postre —respondió
inclinándose para besarme con fiereza.


 


Y se lo tomó, desde luego que sí, a conciencia y sin
dejar un solo rincón de mi cuerpo sin saborear, haciendo que cayera rendida a
él, una vez más.
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Cuando me desperté, estaba sola en la cama, desnuda y
rodeada del perfume de Enzo en cada rincón de aquellas sábanas.


 


Miré hacia la puerta que daba al porche trasero y
estaba abierta, por lo que intuí que mi italiano favorito estaría fuera.


 


Cogí su camisa, esa que había llevado el día anterior,
y me la puse notando la suavidad de la tela y disfrutando con una sonrisa de su
perfume. Dios, acabaría por llevarme una de sus camisas a España solo para
poder olerla.


 


—Buenos días —dije cuando lo vi sentado allí, tomando
café, llevando tan solo un pantalón de chándal.


 


Tenía una pierna cruzada sobre la otra, su cabello
parecía algo húmedo y estaba alborotado. Sexy a rabiar, así lo encontré de
buena mañana.


 


—Buenos días, pequeña. ¿Has descansado? —preguntó
cogiéndome por la cintura para que me sentara en su regazo.


 


—Después de que me tuvieras gritando durante un par de
horas, sí, he descansado —sonreí y me incliné para besarle.


 


—Desayuna, se te ve hambrienta.


 


Lo estaba, sí, y aquellos Donuts y croissants recién
hechos que había en la mesa, junto con tostadas y fruta troceada, me llamaban a
gritos. Por no hablar de ese delicioso aroma que desprendían.


 


Fui a levantarme y ocupar la silla libre, pero Enzo no
me lo permitió, así que disfruté de mi desayuno con esas vistas que ofrecían
los viñedos mientras él, me acariciaba la espalda y en alguna que otra ocasión
se le iba un poquito la mano y me acaricia el trasero.


 


—Nunca imaginé que vería tan sexy a una mujer llevando
mi camisa —dijo besándome el hombro.


 


—Ah, ¿te parece que me veo sexy?


 


—Muy sexy —respondió con esa mirada hambrienta de mí.


 


—Es cómoda, y suave.


 


—¿Hay algo debajo de mi camisa?


 


—Mi curvilíneo cuerpo creado para el pecado —respondí
en el tono más sensual que pude, mientras me desabrochaba los botones de la
camisa muy despacio.


 


—Dios, mujer, ¿quieres acabar conmigo? —dijo al verme
los pechos desnudos.


 


Sus manos fueron directas a ellos, así como su boca.
Llevó ambos lo más al centro que pudo y comenzó a lamer los pezones con los
ojos puestos en los míos. Mordió, besó y devoró con avidez cada uno de ellos,
mientras yo sentía que mi zona íntima se humedecía más a cada segundo que
pasaba.


 


No dudé en sentarme a horcajadas sobre él, liberar su
miembro duro y erecto y llevarlo al centro de mi placer.


 


Allí, con el cielo de Roma y los viñedos de fondo,
volvimos a dejarnos llevar por el deseo de sentirnos, de poseernos y
entregarnos a partes iguales, besándonos y acariciándonos hasta liberar el
clímax sin importar si alguien podía escucharnos.


 


—Bonita manera de empezar un sábado —sonrió dándome un
último beso antes de ponerse en pie y, sin bajarme, entró en el bungalow para ir a la ducha.


 


—¿Cuál es el plan de hoy? —pregunté mientras se
dedicaba a enjabonarme y lavarme el pelo con mimo.


 


—Visitar Roma.


 


—¿No me digas? Y yo que pensaba que ibas a llevarme a
Londres ahora —volteé los ojos.


 


—¿Te gustaría conocer Londres? —se interesó.


 


—Es uno de los próximos viajes que haremos Aroa y yo
para la revista.


 


Asintió y cuando acabó de ducharse él también, nos
vestimos para comenzar con nuestro día de turismo.


 


Ambos íbamos en vaqueros, con camisetas y deportivas,
era lo mejor para patearse las calles de cualquier ciudad a la que vas a hacer
turismo.


 


Guardé el cuaderno de notas en mi mochila, y salimos
del bungalow para coger el coche.


 


Tras el trayecto en el que me fue diciendo lo que
veríamos antes de hacer una parada para comer, dejó el coche en un aparcamiento
privado y me llevó de la mano todo el tiempo hasta el Coliseo romano. Aquello era como un sueño, de
verdad que sí.


 


Me encantaba ver las fotos que otras personas compartían
en Internet de aquel emblemático lugar del centro de Roma.


 


Entramos para verlo y a pesar de que nada tenía que
ver con el anfiteatro que una vez fue, en el que se libraron batallas en las
que la vida o la muerte de alguno de ellos dependía del Emperador, el simple
hecho de estar allí te transportaba a aquella época.


 


—Me siento como Russell Crowe
en Gladiator —susurré mientras caminábamos
junto a otros turistas siguiendo al guía.


 


—Mi nombre es Máximo Décimo Meridio
—dijo Enzo, que, con su tono de voz, hizo que me estremeciera.


 


—Por Dios, me has puesto cachonda —murmuré.


 


—Esta noche me pongo un traje de gladiador solo para
ti, mi reina —hizo un guiño y solté una carcajada.


 


Pero entonces, una visión de aquel hombre con un traje
como el del actor, hizo que me mordisqueara el labio.


 


—Me estás imaginando, ¿a que sí? —sonrió socarrón el
muy jodido, y al ver cómo resoplaba, el que rio, fue él.


 


Seguimos al guía que nos llevó a la parte más
desconocida, los subterráneos del Coliseo, lugar en el que los gladiadores se
preparaban para la lucha.


 


No costaba mucho imaginar allí a aquellos hombres de
antaño, fornidos guerreros convertidos en esclavos para entretener al pueblo,
al Emperador y esos importantes nobles de Roma que se acomodaban en sus
asientos, sedientes de muerte en las conocidas luchas de sangre y arena.


 


Acabamos la visita accediendo a las gradas superiores,
esas en las que aún parecían escucharse los gritos de quienes pedían muerte, o
vida, para el pobre gladiador tendido en la arena con la punta de una espada en
el cuello.


 


De ahí el guía nos llevó a ver el Foro Romano,
uno de los espacios públicos más importantes de Roma de la época imperial,
donde fuimos recibidos por aquellos increíbles y majestuosos templos que
emperadores como Trajano y Marco Aurelio, entre otros, ordenaron construir.


 


—Qué fotos más increíbles me voy a llevar de aquí,
Enzo —dije tras la última que tomaba antes de que el guía nos llevara al
siguiente destino—. Gracias por este viaje.


 


—No tienes que dármelas, ya sabes que te quería solo
para mí durante dos días.


 


—Aun así, gracias. En nuestro viaje no contaba con
visitar Roma, la verdad, me centraba solo en La Toscana. Esta parte de Italia,
será el broche de oro del artículo, sin duda.


 


Enzo me besó y continuamos con aquella visita guiada
junto con los demás turistas. La verdad es que me había sorprendido saber que
él había hecho reservas de varias visitas en las que una guía nos iría contando
la historia de aquellos lugares. Mucho mejor para mí que podría tomar notas de
primera mano.


 


Y esa primera visita acabó en el Palatino.
Desde aquella colina disfruté de unas más que inmejorables vistas de la ciudad
de Roma, así como de los yacimientos arqueológicos de las antiguas residencias
de los emperadores romanos.


 


—Espero que hayan disfrutado de la visita y que,
durante estas horas, se hayan transportado a la época gloriosa de Roma —dijo el
guía antes de que nos despidiéramos todos los del grupo.


 


—¿La has disfrutado, pequeña? —preguntó pasándome el
brazo por los hombros.


 


—Por supuesto que sí —sonreí—. ¿Dónde vamos ahora?


 


—A ver las ruinas del Mercado de Trajano.


 


Asentí y Enzo me llevó de la mano por aquellas calles
de Roma hasta aquel mercado.


 


Aquel lugar fue concebido para ser una gran zona
comercial de la época romana. Según nos fue contando la chica que guiaba al
grupo, contaba con seis niveles, tres en la parte inferior donde se comerciaba
con vino, aceite, pescado, frutas, verduras y otros alimentos, y tres en la
parte superior donde se encontraban las oficinas y una biblioteca.


 


Ya en la Edad Media le añadieron varios pisos, así
como elementos defensivos, entre los que destacaba la Torre de las Milicias.


 


En la actualidad, no eran más que los restos de un
gran monumento del pasado donde además se albergaba un museo.


 


Fotos, fotos y más fotos, del mercado, yo sola y con
Enzo. Quien nos veía hacer locuras posando para las fotos se reía, y en alguna
ocasión escuché decir que hacíamos una bonita pareja de enamorados.


 


¿Era así como realmente se nos veía desde fuera? Yo me
había enamorado de él, de eso no tenía la menor duda, pero, ¿y Enzo? ¿Estaba él
enamorado?


 


Suspiré guardando el móvil de nuevo en la mochila y ya
estaba esperándome con la mano extendida y una amplia sonrisa. Era como si
necesitara mi contacto constantemente.


 


—Hora de comer —dijo al ver que eran casi las dos del
mediodía.


 


Asentí y caminamos hacia la Fontana di Trevi.
En ese momento no me lo pensé ni un poquito, saqué dos monedas e hice una videollamada con Aroa.


 


—¡Hola! —gritó al verme.


 


—No adivinarías dónde estoy —sonreí.


 


—No me digas que has ido a ver al Papa, nena, que te
excomulga por pecadora.


 


—No, creo que El Vaticano lo veré mañana, pero dudo
que el Papa me conceda una audiencia.


 


—Mejor, porque solo faltaba que le dijéramos a tu
madre que te ha excomulgado, y que cuando la espiches, no te reciben en el
Cielo.


 


—Bueno, ¿dónde crees que estoy?


 


—¿Además de en Roma? —rio— No sé, sorpréndeme.


 


—Pues atenta —giré el móvil y la escuché gritar en
cuanto vio la fuente.


 


—¡Me caigo muerta! Hija de fruta con suerte. ¿Estás
allí de verdad? ¿No es coña?


 


—No, no lo es —reí mientras giraba y me enfocaba con
la fuente a mi espalda.


 


—Madre mía, no se te ocurra alejarte de esa fuente sin
lanzar una moneda, ¿me oyes? —exigió señalándome.


 


—Tranquila, que tengo dos.


 


—¿Vas a pedir dos deseos? Coño, con la avariciosa.


 


—Tonta, que una moneda es para ti.


 


—Pero, ¿los deseos que se piden a distancia se
cumplen? —Frunció el ceño.


 


—¿Por qué me miras con esa cara de estar oliendo a
mierda?


 


—¿Qué dices loca?


 


—No estoy loca, pero venga, va. Pide un deseo con los
ojos cerrados y dime “ya” cuando pueda lanzar la moneda.


 


—A ver si en vez de cumplirse, esto hace que se vuelva
contra mí.


 


—Joder, Aroa, ni que fueras a pedir que me partiera un
rayo ahora por darte envidia.


 


—No me des ideas —entrecerró los ojos—. Vale, venga,
ya que estamos las dos cometiendo locuras varias en este viaje. Voy —cerró los
ojos y la vi muy concentrada, a saber, qué estaría pidiendo—. ¡Ya! —gritó
abriendo los ojos y lancé la moneda hacia atrás— Ay, la he visto caer y todo.
Qué ilu —empezó a dar palmaditas y casi me ahogo de
la risa—. Anda, cuelga ya que estoy viendo a cierto rubio asomarse y me mira
mal.


 


Eché un vistazo a mi derecha y ahí estaba Enzo, con la
cabeza ligeramente inclinada, las manos en los bolsillos del vaquero, y con la
ceja arqueada.


 


—Pide tu deseo, cariño, y ojalá de verdad se te
cumpla. Y hazme caso, diviértete y no pienses. Te quiero.


 


—Y yo —le mandé un beso igual que había hecho ella,
corté la llamada con una sonrisa en los labios y guardé el móvil antes de
cerrar los ojos, pensar mi deseo y lanzar la moneda.


 


—Con esa moneda, te aseguras volver a esta, la ciudad
eterna —dijo Enzo, rodeándome desde atrás con ambos brazos.


 


—Muy difícil no será, ayer le prometí a Aroa que la
traería a Roma una semana el próximo verano.


 


—Ah, entonces eso es trampa —me besó en la mejilla—.
Vamos a comer, y después seguimos.


 


Asentí y nos sentamos allí mismo, en una terraza con
vistas a la fuente, donde compartimos una rica lasaña y una botella de vino,
con un pedazo de tiramisú y un café italiano que estaba buenísimo.


 


No sabía si mi deseo se cumpliría, o si lo haría el de
mi mejor amiga, lo que tenía claro era que lo había deseado con todas mis
fuerzas y si se cumpliera, mi vida cambiaría por completo.
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Después de la parada para comer, Enzo me llevó
callejeando por el casco antiguo de Roma, de modo que pude fotografiar el
magnífico e impresionante Templo de Adriano. Incluso me detuve en una de
las preciosas tiendas de souvenirs y me hice
con algunas maravillas que llevarme de Roma.


 


El siguiente destino fue el Panteón de Agripa,
y aquello sí que me dejó sin palabras, cuando entramos al verlo por dentro,
puesto que allí era donde reposaban los restos del gran maestro renacentista
Rafael.


 


Dejando esa maravilla de la arquitectura romana atrás,
Enzo me llevó de la mano hacia la famosa Piazza Navona,
lugar que, al igual que la Fontana di Trevi, era parada obligatoria para
todo turista que visitara Roma.


 


No sabía decir cuántas fotos hice a la plaza y sus
fuentes, ni cuántas me hice sola o acompañada de Enzo. Pero de entre todas
ellas me quedaría con una como mi favorita. En ella, Enzo estaba a mi espalda,
rodeándome con un brazo por la cintura mientras era él quien hacía la foto,
solo que, en vez de mirar a la cámara, me observaba a mí. Aquella mirada, junto
una sonrisa de lo más bonita, me hacía pensar que tal vez, solo tal vez,
pudiéramos tener un final feliz de esos de película.


 


Ay, qué ilusa podría llegar a ser. Pero como solía
decirse, soñar era gratis.


 


—¿Quieres un café? —preguntó a eso de las cinco y
media.


 


—Sí, claro.


 


Pasamos por delante de algunas cafeterías, todas ellas
con terraza y para nada concurridas, pero no parecía que le convenciera
ninguna, o al menos eso era lo que yo pensaba, y no sabía cuán equivocada
estaba.


 


—Bienvenida al Trastevere
—dijo nada más entrar en el barrio más famoso de Roma.


 


—Muero, es que muero ahora mismo —exclamé, al ver
aquella maravilla.


 


Era el barrio más famoso y encantador, y no era para
menos, puesto que el Trastevere, se
caracterizaba por su aire bohemio, sus callejuelas adoquinadas, las tiendas
tradicionales, y esas terrazas de bares, restaurantes y cafeterías con manteles
de cuadros que parecían existir solo en las películas o series de televisión.


 


Nos sentamos en una de ellas y nos sirvieron el café,
así como una copa de gelato que Enzo pidió
para compartir. Se decía de ese barrio que quien lo visitaba podría enamorarse
por completo y querer volver a él, no dudaba de esas palabras porque me sentía,
cada vez más enamorada de la bella Italia, de sus rincones, su gastronomía, y
por encima de todo eso, de cierto italiano y su hija que me habían robado el
corazón.


 


Y hablando de la niña de mis ojos…


 


—¿Bianca? —preguntó Enzo al coger el móvil, puesto que
su hermana le estaba haciendo una videollamada.


 


—Hermano, cierta jovencita quería hablar contigo. Ya
ves, menos de un día sin verte, y te echa de menos —respondió ella, y sonreí
pensando que era lo normal, vivía con su padre.


 


—¡Papá! —la escuché gritar.


 


—Sí, sí, toma el móvil, ahí tienes a tu papá —dijo
Bianca, y parecía estar riéndose.


 


—Hija, ¿cómo estás? —a Enzo le cambió la cara en
cuanto vio a la niña, y yo sonreí.


 


—Bien, pero, una cosa. ¿La tía Bianca tiene permiso
para darme todas las tostas de salmón que quiera para
cenar?


 


—No, solo puedes comer un máximo de tres, ya lo sabes.


 


—Pero estoy creciendo —me tapé la boca para no reír en
ese momento al escucharla con el tono de enfado y advertencia que había
empleado con su padre, además de tener que mirar hacia otro lado lo más
disimuladamente posible que pude cuando Enzo me miró a mí.


 


—Tres, Alexia, y ni una más. ¿Me estás escuchando,
Bianca?


 


—Sí, sí, yo te escucho, pero a ver quién convence a la
niña, que es igual de cabezona que su padre.


 


—Pues mira, se me ocurre alguien para convencerla —vi
que Enzo se levantaba, cogía la silla y la ponía a mi lado, pasó el brazo por
encima de mis hombros y al mirar, encontré a Alexia sonriendo.


 


—¡Delia!


 


—Hola, cariño.


 


—¿Has oído a papá? No me deja cenar más de tres tostas de salmón, y estoy creciendo, tú lo dijiste.


 


Claro que sí, guapi, mi bocaza había hablado sin
pensar en que aquella adorable niñita usaría esas palabras como artillería
pesada en más de una ocasión.


 


—Sí, cariño, pero también es cierto que, si comes
mucho, te puede doler la tripa y ponerte mala.


 


—¿Igual que la vez que me comí una bolsa entera de
chuches antes de cenar? —preguntó, yo no conocía esa historia, pero imaginaba
cómo había terminado.


 


—Sí, igual que esa vez. Te dolerá la tripa, y acabarás
vomitando.


 


—Puaj, qué asco. No se me
quitaba el sabor a vómito, ni lavándome los dientes —puso la misma cara de asco
que hubiera puesto cualquiera en esas circunstancias si recordara aquel
momento.


 


—Entonces ya sabes, solo tres tostas
—le advertí con el dedo levantado.


 


—Vale, solo tres. ¿Vendrás a verme cuando papá y tú
volváis de Roma? Tengo un cuaderno nuevo para colorear.


 


—Claro, una tarde voy a comer galletas contigo.


 


—¡Bien! Tía, ya puedes colgar, que me voy a bañar y
ponerme el pijama —dijo así, sin más, dejando el móvil en la mesa.


 


—Adiós, hija, yo también te quiero —dejó caer Enzo,
pero la niña lo ignoró.


 


—Ten hijos para que te ignoren, hermano —rio Bianca,
volviendo a coger el móvil—. Auguro un futuro incierto para ti, si no te casas
y tienes más hijos. Alexia te manda de cabeza a una residencia cuando seas un
ancianito.


 


—Ten hermanas para que te alegren la tarde —resopló
Enzo.


 


—¿Qué tal por Roma? ¿Te está gustando, Delia?


 


—Mucho —respondí con una sonrisa—. Cada día me enamoro
más.


 


—Se te ve, se te ve. Esa mirada no miente. Os dejo,
que voy al baño a ver a esa jovencita antes de que lo convierta en una playa
del Caribe. Mira, ya sabes dónde puedes regalarme esas vacaciones prometidas
por cuidar de tu hija hasta el lunes, hermano. Disfrutad, ahora que podéis.


 


Colgó y Enzo suspiró.


 


—¿Le prometiste a tu hermana unas vacaciones pagadas,
si cuidaba de la niña? —Arqueé la ceja.


 


—No, estaba de broma. Es más, me las pidió bromeando.
Ella sabe que jamás me había separado de la niña desde que nos quedamos solos,
y no hablemos de cogerme unas vacaciones, vaya. Te aseguro que prácticamente me
quitó a la niña el jueves por la noche cuando ella y Fabio vinieron a cenar a
casa.


 


—Eres un padrazo, Enzo, pero también necesitas tiempo
para ti.


 


—Lo sé, por eso quería este fin de semana, pequeña
—sonrió sosteniéndome la barbilla y me besó—. ¿Qué tal si conoces un poco más
el barrio?


 


—Me encantaría.


 


Y lo hice, conocí el barrio de la mano de Enzo, el
italiano que me había robado el corazón, fotografiando lugares emblemáticos de
ese barrio bohemio como la Basílica de Santa María en Trastevere,
situada en la plaza que llevaba el mismo nombre.


 


Me dejé envolver por las calles del barrio, esas que
estaban rodeadas de edificios históricos, disfrutando del contraste de colores
de las fachadas anaranjadas con el verde de las hojas de los árboles y
enredaderas que habían crecido junto a muchas de ellas.


 


Me llevó hacia la Colina del Gianicolo,
uno de los mejores miradores de Roma desde donde observé la ciudad a mis pies.


 


Cruzamos el Ponte Sisto,
que se erigía sobre el río Tíber, y tras un paseo en el que no faltaron besos
robados, miradas, sonrisas y fotos, acabamos en la Piazza Trilusa, donde la conocida como Fuente de los cien
sacerdotes daba la bienvenida a los turistas que se sentaban a descansar en
sus escalones, así como a disfrutar de los artistas callejeros que había.


 


No pude evitar fotografiar todo, además de comprar
varias pinturas de uno de esos artistas de las que me había enamorado. Paisajes
de Roma, de Pisa, Siena, de los principales y más emblemáticos monumentos, e
incluso de varios viñedos.


 


Dimos por finalizado el día de turismo y regresamos al
hotel, lo hice, como ya dije, más enamorada si cabía, y no solo de la bella
Italia.


 


Esa noche nos esperaba una cena entre viñedos con la
que Enzo me había sorprendido, y sabía que, tras los platos italianos más
exquisitos, yo sería su único postre.
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Por suerte Aroa me recomendó llevar un vestido por si
necesitaba algo un poco menos informal que ponerme.


 


Así que para la cena luciría un vestido blanco
entallado, hasta las rodillas, de tirante ancho y escote en v, con unas cuñas.
Me recogí el cabello en una coleta alta y fui hacia el porche trasero donde
Enzo estaba hablando con alguien por teléfono.


 


Parecía enfadado, por lo que preferí quedarme sentada
en uno de los sofás del salón esperando a que acabara.


 


—No, no voy a permitir eso —dijo, y colgó—. ¿Estás
lista, pequeña? —Lo miré y le vi tan guapo y sexy con aquel traje azul y la
camisa ligeramente desabotonada, que por un segundo me perdí en pecaminosos
pensamientos.


 


—Sí —sonreí—. Enzo, si no quieres que salgamos,
podemos pedir algo de cenar aquí.


 


—¿Por qué no iba a querer? —preguntó sentándose a mi
lado.


 


—Parecías enfadado mientras hablabas.


 


—¿Cuánto has escuchado?


 


—Murmullos, salvo la última frase que sí la he oído
bien.


 


—No te preocupes, no voy a dejar que nada me estropee
esta noche con mi mujer —entrelazó nuestras manos y llevó la mía a sus labios
para besarla.


 


Nos pusimos en pie y mientras caminábamos hacia la
puerta, no dejaba de reproducir en mi mente esas dos últimas palabras. Había
dicho mi mujer como si realmente lo pensara, como si deseara que lo fuera.


 


Salimos del bungalow y
caminamos por el sendero de piedras con césped a cada lado hasta unas escaleras
que llevaban a la zona de los viñedos.


 


Nada más llegar, un hombre en traje negro nos dio la
bienvenida y cuando Enzo se identificó, nos llevó a la mesa que tenían
reservada para nosotros.


 


Todas las mesas estaban al aire libre y la zona la
mantenían bien iluminada con pequeñas bombillas colgando de las vigas de hierro
que hacía las veces de techo, unidas a los postes que había situados por todo
el lugar.


 


Nos dejaron las cartas para echar un vistazo a lo que
tomaríamos, y Enzo pidió un vino de los viñedos de mi hermano.


 


—¿Qué te apetece, pequeña? —preguntó.


 


—Mira, esta noche me voy a poner en tus manos —sonreí,
cerrando la carta.


 


—¿Toda la noche, o solo durante la cena? —cuestionó.


 


—Toda la noche —respondí con un tono de lo más sensual
y sugerente.


 


—Vale, empecemos por la cena entonces.


 


Llamó al camarero y pidió ensalada de burrata con tomate y pesto, croquetas de patata y
tallarines con salmón.


 


—Suena todo muy bien —dije cuando el camarero se
retiró.


 


—Y de postre vas a probar la panna
cotta de vainilla con salsa de frutos rojos.


 


—Pensé que yo era el postre.


 


—El mío sí —sonrió.


 


Negué al tiempo que no podía evitar sonreír también.
Una de las camareras trajo el vino, así como un vaso en el que había palitos de
pan, que allí se llamaban grisines y solían
servirlos como aperitivo antes de las comidas o las cenas.


 


—Enzo, ¿con quién hablabas?


 


—No, no permitas que nada estropee la noche, ni
siquiera el fin de semana —dijo cogiéndome la mano por encima de la mesa.


 


—Pero no quiero que esto que tenemos sea solo sexo
—esa última palabra la susurré, de modo que nadie pudiera escucharme.


 


—¿Eso crees?


 


—Bueno, yo me iré y…


 


—No tendrías que hacerlo, de hecho, desearía que no
fuera así.


 


—Pero tengo que hacerlo.


 


—Delia, este fin de semana es para nosotros, pequeña,
lejos de todo, y de todos.


 


—Te noté preocupado. ¿Tiene algo que ver con tu ex?


 


—Sí —respondió después de un suspiro, me soltó la mano
y dio un sorbo a su copa de vino—. Como sabes, insiste en pedirme más dinero.


 


—Igual que Felicia —negué.


 


—Son amigas, y te aseguro que ni tu hermano ni yo
llegamos a pensar que nos la jugarían de ese modo. La peor parte sin duda se la
ha llevado Oliver, ella lo engañó con otros.


 


—¿Crees que tu ex también pudo?


 


—Si te soy sincero, después de que nos contaras lo que
Felicia le había confesado, pensé que Gia también
hubiera podido hacer lo mismo, incluso temí que Alexia no fuera mía.


 


—No, eso sí que no lo pienses, esa niña es igualita a
ti.


 


—Lo sé —sonrió—. Pero creo estar convencido de que Gia no lo hizo porque yo ya era un hombre de negocios,
Felicia quería conseguir que Oliver estuviera en mi posición para sacarle hasta
el último euro que pudiera.


 


—Mucho me temo que no parará hasta conseguirlo.


 


—Pienso igual, pero dejemos de hablar de mi ex. A no
ser que quieras que pregunte por el tuyo.


 


—¿Cuál de ellos? —Arqueé la ceja.


 


—¿Cuántos hay? —sonrió.


 


—Cuatro, a cada cual peor —resoplé.


 


—Vale, ahora sí tengo curiosidad. Cuéntame, soy todo
oídos.


 


Empecé a reír al ver que apoyaba los codos en la mesa,
con las manos entrelazadas y los ojos ligeramente entrecerrados.


 


Pero sí, le conté las miserables experiencias que
había vivido con los hombres en los últimos ocho años. Ni siquiera me olvidé
del que fue mi primer novio, ese de la adolescencia, con quien perdí la
virginidad de un modo desastroso.


 


Cenamos entre risas, miradas y alguna caricia que me
daba en la mano entre un plato y otro.


 


El modo en el que Enzo me miraba, lo bien que me
sentía con él, y esa conexión que cada día crecía más, me hacían pensar en un
futuro a su lado, pero, ¿dónde? ¿Cómo, si cada uno tenía su vida en el país en
el que había nacido?


 


—Oh, Dios, esta panna cotta está riquísima —dije tras el primer bocado.


 


—Sabía que iba a gustarte —sonrió mientras se llevaba
una cucharada a la boca.


 


—Aroa y yo somos unas golosas —me encogí de hombros.


 


—Alexia también.


 


—Oh, sí, el hecho de que se comiera una bolsa entera
de chuches antes de cenar y acabara como la niña del Exorcista, me dio una
pequeña idea —volteé los ojos.


 


Después de aquel delicioso postre, y ante mi sorpresa,
Enzo pidió champán.


 


—¿Celebramos algo? —pregunté cogiendo mi copa.


 


—Sí, tu llegada a nuestras vidas —sonrió chocando
nuestras copas y aquellas palabras consiguieron que mi corazón comenzara a
latir aún más fuerte.


 


¿Cómo era posible que me hiciera sentir tan especial
para él? ¿Sentiría lo mismo que yo? ¿Estaría enamorado de mí, tan siquiera una
mínima parte de lo que yo lo estaba de él?


 


Cuando nos tomamos el champán se levantó, observé cada
uno de sus movimientos y cuando me tendió la mano para que me levantara, fruncí
el ceño, hasta que escuché una melodía seguida de un murmullo que distinguí a
la perfección.


 


Enzo me rodeó por la cintura con un brazo, entrelazó
nuestras manos y empezó a balancearnos a un lado y al otro mientras Laura Pausini cantaba.


 


“Yo como un árbol desnudo estoy sin ti…”


 


No podía creer que aquella canción sonara en ese
instante, pero no podía ser casualidad que Enzo lo supiera. Durante toda la
cena habían ido sonado canciones de lo más variadas, casi todas en italiano,
baladas de esas que enamoraban con solo escucharlas, y algunas en español. Pero
esta, concretamente esta…


 


“Será más triste el invierno al llegar Navidad…”


 


Enzo me besó la frente y no pude más, en ese momento
tenía las emociones a flor de piel. ¿Estaba realmente dedicándome esa canción
aquel hombre?


 


Cerré los ojos y pegué mi frente a su torso, dejando
que él siguiera llevándome, que nos meciera a ambos lados mientras sentía que
las lágrimas se agolpaban en mis ojos luchando por salir.


 


Pero no iba a llorar, no, no iba a llorar.


 


“Y vuelvo a vernos a nosotros dos, uno en el otro,
solo un corazón, en cada lágrima tú estarás, no te podré olvidar jamás…”


 


A la mierda mi fuerza de voluntad. Cada frase me hacía
sentir que esa sería mi vida en el momento en el que me subiera al avión de
vuelta a Jerez, en ese mismo momento en el que tendría que decirle adiós. Y
sabía que, en ausencia de él, no sabría, ni podría vivir.


 


Cuando Enzo notó que mi cuerpo se sacudía y fue
consciente de que estaba llorando, me sostuvo la barbilla, abrí los ojos y me
encontré con su mirada, esa en la que a veces me perdía.


 


—Quisiera irme contigo —leí en sus labios al mismo
tiempo que la voz de Laura Pausini lo decía en ese
momento.


 


Enzo se inclinó y posó sus labios en los míos en un
suave y tierno beso. No me contuve y le rodeé el cuello con ambos brazos, rompí
el beso y hundí el rostro en su cuello mientras lloraba. Él me rodeó por la
cintura con ambos brazos, apretándome fuerte contra su cuerpo, mientras
seguíamos escuchando la canción que acababa de marcar el resto de mi vida para
siempre.


 


Cuando acabó, escuché aplausos y me aparté secándome
las lágrimas con disimulo. Fui consciente ese momento de que nadie más, salvo
nosotros, habíamos estado bailando.


 


—Dios mío, qué vergüenza —dije cubriéndome la cara con
las manos.


 


—¿Te da vergüenza que te vean bailar? —parecía estar
riéndose.


 


—No, lo que me da vergüenza es que me haya visto
llorar toda esta gente.


 


—Nunca te avergüences de eso, pequeña. Las lágrimas,
ya sean de alegría o de tristeza, deben ser liberadas.


 


—¿Y por qué solo hemos bailado nosotros?


 


—Porque pedí expresamente que pusieran esta canción
para sacarte a bailar. Soy un romántico, ¿no lo sabías?


 


—Pues no —reí—. No tenía ni idea.


 


—Y ahora, mi querida y particular Julieta Montesco.


 


—Capuleto, Julieta era una Capuleto.


 


—Ya, pero te dije que tú para mí eras mi Julieta, y a
la vez, el valiente y audaz Romeo que cruzó mis muros. Así que, mi querida
Julieta Montesco, es hora de que me permita degustar mi postre —dijo con esa
voz ronca cargada de deseo, acompañada de su hambrienta mirada.


 


—¿Un postre dulce y a la vez un poco picante, español
y con sabor a pecado y lujuria? —pregunté con una sonrisa pícara y la ceja
arqueada.


 


—Buena memoria, pequeña, buena memoria. Y sí, ese es
el postre que quiero y pienso disfrutar durante toda la noche.


 


—¿Toda la noche? Pero mañana tenemos que visitar Roma.


 


—Tranquila, que para cuando amanezca, podrás descansar
unas horas antes de que salgamos de la cama.


 


—Dios mío, en serio, eres insaciable.


 


—Te lo dije, nunca podré cansarme ni saciarme de ti,
pequeña. Nunca —aseguró volviendo a besarme.
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Había pasado una semana desde que Enzo y yo regresamos
de aquella escapada a Roma.


 


Tal como dijo después de nuestro baile, disfrutó de mi
cuerpo durante toda la noche. Acabé agotada, feliz y saciada, pero agotada.


 


El domingo salimos de nuevo a visitar Roma, me llevó
de la mano por sus calles, conocí El Vaticano y pude tomar cientos de fotos de
iglesias y esculturas.


 


Me sorprendió con un paseo en barco por el río Tíber
en el que nos deleitaron con un aperitivo, cenamos en un restaurante auténtico
italiano en el barrio del Trastevere, y por la
noche volvimos a perdernos entre las sábanas de nuestro bungalow.


 


En esos días Aroa y yo visitamos San Gimignano, al que se le conocía como el Manhattan medieval
por las catorce enormes torres de la época que aún se conservaban. Y lo mejor
de todo es que ese pueblo con tanto encanto estaba rodeado de un campo lleno de
viñedos.


 


También fuimos a Volterra,
una preciosa ciudad amurallada que se ubicada en la cima de una colina, y desde
donde las vistas de los valles del Cecina y del Era eran una maravilla, dignos
de disfrutar al menos una vez en la vida. Así como de sus edificios medievales
y renacentistas, entre los que me fascinó, sobremanera, el Palazzo dei Priori.


 


Era lunes, y Enzo me había invitado a pasar unos días
en casa con él y la niña. No estuve de acuerdo con eso, pero dijo que quería
tenerme para él solo por las noches.


 


Desde que regresamos, si no había sido por su trabajo,
o por el mío, no habíamos podido vernos hasta el sábado, que mi hermano los
invitó a cenar en casa a los cuatro, como siempre, por lo que esa misma noche
cogí algo de ropa, el portátil, y me vine con él.


 


—Delia, mira, he hecho una galleta con forma de… —miré
a Alexia, que en ese momento estaba sentada en el taburete ayudando a Leonora
con las galletas que iban a hornear, mientras yo preparaba una tortilla de
patatas que ella quería probar— ¿Esto de qué tiene forma? —pareció
preguntárselo a sí misma mientras Leonora y yo la mirábamos tratando de no
reírnos al ver su ceño fruncido— Vaya churro me ha quedado.


 


—No es churro, cariño —dije limpiándome las manos
después de cortar las patatas—. Esto es… —Me acerqué a verlo mejor y por mucho
que me metiera en la cabeza de una niña de cinco años, en esa que una vez yo
misma había sido, nunca conseguiría decir qué forma tenía esa galleta.


 


Podría ser un perro, un gato, un caballo, o la misma
niña del E3xorcista bajando con las manos y los pies por la escalera de su
casa.


 


Opté por coger la masa de sus manos, estiré un poco
aquí y allá, y listo.


 


—Ahora es una preciosa gatita, como esa que tanto te
gusta —sonreí.


 


—¡Ay, sí! Es Marie, la gatita blanca de Los Aristogatos —respondió emocionada—. Le faltan los lazos.
¿Sabes hacer lazos?


 


No, no sabía si me iban a quedar bien los lazos, pero
seguro que darían menos miedo que esa galleta con forma de gatita que antes
parecía una aberración del inframundo.


 


Un lazo grande que le puso en la parte trasera del
cuello, y otro más pequeño que colocamos en su mini coletita
que había pedido que le hiciera a la galleta.


 


Me gustaba esto de ser… No, no iba a pensar en la
palabra que empezaba por m.


 


Leonora puso las galletas en el horno, preparó una
ensalada y unas tostas de salmón que a Alexia le
encantaban, y cuando ya teníamos toda la cena preparada pusimos la mesa entre
las tres esperando que llegara Enzo, ese que no tardó en aparecer por la puerta
con una sonrisa de oreja a oreja.


 


—¡Papá! He hecho una galleta que es igualita que
Marie, de Los Aristogatos.


 


—¿Sí? Eso quiero verlo, hija —sonrió él, con ella en
brazos.


 


Se le iluminaba la mirada cuando estaba con ella, se
notaba que la quería, que la amaba por encima de todo y de todos.


 


—Hola, pequeña —dijo acercándose a mí, y pillándome
por sorpresa, se inclinó para darme un tierno y breve beso en los labios.


 


Yo me quedé paralizada, y juraría que había perdido
todo, absolutamente todo el color de mis mejillas sabiendo que la niña lo había
visto y, aun así, no le importaba.


 


—Papá, no se mueve —escuché que le decía la niña, y
tenía razón.


 


Me había quedado plantada en el mismo sitio en el que
Enzo acababa de besarme.


 


—Delia, ¿estás bien? —preguntó dejando a Alexia en el
suelo, que fue corriendo a la cocina, y vino hacia mí.


 


—Me has besado.


 


—Sí, como siempre —sonrió.


 


—No, como siempre no, que ahora estaba la niña
delante.


 


—¿Y? No va a asustarse por eso.


 


—No, claro que no, pero puedes confundirla, Enzo. Yo
me voy en unas semanas y…


 


—Nada, Delia —me cogió por la barbilla para que lo
mirara—. De momento no pensemos en eso, ¿de acuerdo?


 


—¿Y cómo lo hago? Porque el billete de avión de vuelta
a mi casa, quema como el infierno en mi mente.


 


—Solo, deja que pase lo que tenga que pasar, pequeña.
Confía en mí. ¿Lo harás? —me pidió acariciándome la mejilla.


 


—Sí —respondí tras un suspiro.


 


Cuando entramos en la cocina ya estaba Alexia
esperando a su padre para enseñarle la galleta. Al final nos había quedado bastante
bien, todo había que decirlo.


 


Nos sentamos a la mesa y como había pasado el día
anterior, mientras comíamos y cenábamos juntos, sentí como si fuéramos una
familia.


 


Enzo no había podido comer con nosotras esa mañana
porque tenía trabajo y tuvo que visitar unos clientes en Florencia, así que
Alexia le contó lo que habíamos hecho.


 


Entre colorear, ver películas y recorrer los viñedos
que había entre la casa y la bodega, se nos fue la tarde hasta que regresamos
para preparar la cena.


 


En cuanto la niña acabó de tomarse la leche y nosotros
el café, la llevamos a la cama. Aquello me parecía demasiado íntimo para
meterme en medio de ese instante entre padre e hija, pero los dos insistieron,
al igual que la noche anterior, en que los acompañara.


 


¿Cómo no iba a sentirme para de ellos, que éramos una
familia? Imposible no hacerlo.


 


Enzo y yo nos entregamos de nuevo al placer de
amarnos. Entre besos y caricias, gemidos, y unos juegos bastante más suaves que
los que habíamos compartido en la mansión, dejamos que la madrugada nos
encontrara tras saciarnos el uno del otro, al menos por esa noche.
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No sabía qué hora era, pero desperté en medio de la
noche y al mirar por la ventana vi el cielo en un tono anaranjado que nada
tenía que con el cielo del amanecer. Salí de la cama, me puse la camisa de Enzo
encima de mi pijama de pantalón corto y camiseta de tirantes, y al correr la
cortina grité con todas mis fuerzas.


 


—¿Delia? ¿Qué pasa? —preguntó Enzo, aún desde la cama.


 


—Fuego, Enzo —dije girándome—. Hay fuego. Por todas
partes.


 


Enzo me había hablado de que en la parcela contigua
tenía una casa donde vivían algunos de los empleados de las bodegas, miré hacia
esa parte, pero no había fuego en ella.


 


—¿Qué?


 


De un salto, salió de la cama y se acercó a la
ventana. Al ver la bodega, así como los viñedos envueltos en llamas, y una
parte de la casa, se vistió rápido y me cogió por los hombros.


 


—Voy a llamar a mis empleados —dijo—. Tenemos que
intentar apagar eso hasta que lleguen los bomberos. Ve por Alexia, por favor, y
poneos a salvo.


 


Me dio un rápido beso en los labios y salió de la
habitación con el móvil en la mano. Cogí mi mochila, esa donde tenía mis cosas,
metí el móvil y tras ponerme las zapatillas fui en busca de la niña.


 


—¡Alexia, cariño! —grité al abrir la puerta— Despierta
mi vida, tenemos que salir de la casa.


 


Cogí una pequeña mochila que había en el suelo, metí
sus zapatillas y una chaqueta, y fui hacia la cama para cogerla. Entré en
pánico, por Dios que sentí que se me paraba el corazón en el momento en el que
vi que la cama estaba deshecha, y vacía.


 


—¡Alexia!


 


Comencé a llamarla mientras entraba en el cuarto de
baño que había en su habitación, en el armario, debajo de la cama, y no había
rastro de ella. Salí al pasillo con las mochilas al hombro, abrí una puerta
tras otra y no la encontré.


 


Leonora comenzó a gritar en la parte de abajo, bajé
corriendo y vi que el fuego entraba por la cocina.


 


—¡Ay, Delia! ¿Qué ha pasado?


 


—Se está quemando todo, Leonora, todo. ¿Dónde está la
niña?


 


—¿Mi niña? ¿No está en su cama?


 


—No, ni en el cuarto de baño. ¿Dónde puede estar?


 


—Su cuarto de juegos. Si tiene miedo se esconde allí.


 


Asentí y salí corriendo de la cocina. El cuarto de
juegos de Alexia estaba en la planta baja, junto al despacho de Enzo. Leonora
se quedó allí esperándome para salir juntas, no quería hacerlo hasta verme
aparecer con la niña.


 


Lo malo era que el fuego se estaba propagando muy
rápido y temía que nos alcanzara a las tres dentro.


 


Abrí la puerta del cuarto y llamé a mi niña, mi preciosa
niña de cabellos rubios y ojos azules, tan igual a su padre, incluso en algunos
gestos que hacía con la cara.


 


—¡Delia! —contestó llorando y la encontré al abrir uno
de los armarios.


 


—Mi vida, ya estoy aquí.


 


—Tengo miedo —sollozó y la cogí en brazos.


 


—Ya está, ya estoy contigo, hija —me salió de lo más
hondo de mi ser llamarla así, ella se aferró con todas las fuerzas que tenía en
sus pequeños bracitos a mi cuello, y salimos de allí para reunirnos con
Leonora.


 


En cuanto regresé, entré de nuevo en pánico al ver las
llamas atravesando la puerta de la cocina y esparciéndose por el techo, así
como por las paredes.


 


Teníamos que salir de aquí, y cuanto antes lo
hiciéramos, mejor para las tres.


 


Leonora se llevó la mano al pecho, llorando y aliviada
de verme con la niña, y entonces todo cambió en cuestión de segundos.


 


Una de las vigas del techo se desplomó, cayendo
envuelta en llamas sobre ella. La puerta de la entrada prácticamente voló por
los aires al dejar pasar las llamas, y sentí que el calor que nos rodeaba se
intensificaba aún más.


 


Lloré por Leonora, esa mujer no había querido dejar la
casa sin su niña, y ahora…


 


—Delia, fuego —dijo, y miré a nuestra espalda.


 


Sí, el fuego ya estaba también por la parte de la que
habíamos venido nosotras. En apenas unos minutos, nos rodeaba queriendo
devorarnos.


 


No podía salir con ella por la cocina, ni por la
puerta principal, y ahora, además, la parte trasera también quedaba descartada.


 


Eché un vistazo a la escalera, el fuego no había
llegado a las habitaciones, pero acabaría haciéndolo. Aun así, subir y
encerrarnos en el cuarto de baño, cubriendo la puerta con toallas mojadas y
llenar la bañera de agua para meternos, era nuestra única opción.


 


—Tienes que agarrarte a mí, cariño —le pedí cogiéndole
la barbilla para mirarla, seguía llorando y me mataba verla así—. Acurrúcate en
mi cuello, ¿sí? Vamos a la habitación de papá, allí vendrán a buscarnos —le
besé la frente, ella asintió e hizo lo que le pedí.


 


Corrí por la escalera y entré en la habitación. Dejé a
la niña sentada en la cama a cargo de nuestras mochilas como si fueran un
tesoro, y las abrazó con fuerza mientras lloraba y se secaba las lágrimas al
mismo tiempo.


 


Comencé a llenar la bañera de agua, metí toallas y
toda la ropa que pude para cubrir con ella la puerta de la habitación y la del
cuarto de baño. Por un momento miré hacia la ventana, decidí asomarme y vi que
el fuego no había llegado a esa parte de la casa. ¿Y si lanzaba el colchón
hacia el jardín, y luego nos tirábamos la niña y yo?


 


Podría funcionar, ¿verdad? En las películas solía
funcionar, de hecho. Miré a Alexia, lo pensé un instante y la cogí en brazos
para llevarla al cuarto de baño donde la dejé sentada en el taburete que tenía
Enzo allí.


 


Me las arreglé para quitar el colchón, que era grande y
pesaba como una tonelada, o tal vez dos, y cuando iba hacia la ventana, vi que
empezaba a entrar humo por debajo de la puerta.


 


—Mierda, no, no, no. Esto no, joder —dije tirando el
colchón y corrí hacia la bañera para coger más ropa mojada y cubrir la puerta.


 


Alexia seguía llorando, le dediqué una sonrisa
tratando de que fuera tranquilizadora, pero no lo fue en absoluto.


 


Cogí mi móvil de dentro de la mochila y llamé a Enzo,
pero no contestó, así que mientras arrastraba el colchón hasta el cuarto de
baño, marqué el número de mi hermano.


 


—¿Delia? ¿Va todo bien? —preguntó, somnoliento.


 


—Hermano, puede que esto sea un adiós, y quiero que
sepas que te adoro, te quiero, y allá donde esté, cuidaré de ti.


 


—¿Qué dices? ¿Has bebido? ¿Dónde está Enzo?


 


—Intentando apagar el incendio, las bodegas, la casa,
todo está en llamas.


 


—¿Cómo? ¿Dónde estás tú?


 


—En la habitación de Enzo, encerrada en el cuarto de
baño con la niña. La voy a proteger, hermano, la voy a proteger con mi vida.
Ella estará a salvo ¿sí? Dile a Enzo, que la salvé, que salvé a su hija.


 


—Delia, tienes que salir de ahí.


 


—No hay forma, ya ni siquiera podemos saltar por la
ventana. Oliver, te quiero.


 


Colgué antes de derrumbarme y llorar, no quería que la
niña me viera así.


 


Cogí las sábanas de la cama que eran más grandes que
las toallas. Empapé las dos y puse una con varias toallas en la puerta del
cuarto de baño, mientras me envolvía con la otra y a Alexia la cubría con una
toalla de ducha.


 


—Nos vamos a quedar aquí hasta que vengan a buscarnos,
¿vale? Papá o mi hermano, enviarán a alguien.


 


—Vale.


 


—Ahora, cariño, tienes que meterte en la bañera.


 


Alexia asintió, se secó las lágrimas y se metió en la
bañera mientras yo me quedaba en el borde sentada con nuestras mochilas en la
mano.


 


Había puesto el colchón delante de la puerta, no es
que aquello fuera a evitar que el fuego entrara, pero no se me ocurrió otra
cosa que hacer.
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Escuché las sirenas de los bomberos y sonreí, al menos
no parecía que hubieran tardado mucho en aparecer.


 


En ese momento, sonó mi móvil.


 


—¡Delia! ¿Dónde estáis? —gritó Enzo al otro lado de la
línea.


 


—En la casa.


 


—¿Qué? No, no. Maldita sea, ¡joder!


 


—Las llamas ya la están devorando, ¿no?


 


—Pequeña, no voy a perderte, ¿me oyes? No voy a perder
a mi familia. Los bomberos han llegado, les indicaré dónde estáis y os sacarán
de ahí. ¿Estáis las tres?


 


—No, solo Alexia y yo —miré a la niña y la pobre
estaba temblando por el frío del agua de la bañera—. Leonora no…


 


—Mierda —resopló—. Os van a sacar, mi amor, os van a traer
conmigo.


 


—La niña está a salvo, Enzo, ella es la única que me
importa.


 


—A mí me importáis las dos, Delia. Os amo a las dos
con toda mi alma. Van a por vosotras, preciosa, ya van.


 


Cortó la llamada y volví a meter el móvil en mi
mochila.


 


Alexia me cogió de la mano y me mataba verla temblar
de ese modo y con los dientes castañeteando.


 


Me coloqué las mochilas delante y la saqué de la
bañera para abrazarla. Debíamos mantenernos con las prendas húmedas pero esa
niña estaba helada de frío.


 


No tardé en empezar a escuchar voces, voces que nos
llamaban a las dos.


 


—¿Vienen a por nosotras? —preguntó, aun temblando.


 


—Sí, cariño, ya vienen. Vamos a salir.


 


Retiré el colchón y en ese momento escuché cómo
tiraban la puerta de la habitación abajo. Al dar una palmada en la puerta y
gritar para que supieran que debían sacarnos de ahí, noté que la madera estaba
un poco caliente.


 


—¡Apártense de la puerta! —gritó uno de ellos, y lo
hice.


 


La echaron abajo rápidamente y vi a dos hombres
cubiertos con el traje de bombero y los cascos.


 


—Gracias a Dios —murmuré abrazada a la niña.


 


—Dele la niña a mi compañero, señorita, él la bajará
—me pidió el bombero, y fue lo que hice.


 


Alexia me miró con miedo y le dije que se
tranquilizara, que enseguida estaríamos las dos abajo con papá. El bombero que
hablaba español la cubrió con una de esas mantas ignífugas, y después a mí con
otra.


 


Le dio una toalla húmeda a Alexia para que se tapara
la nariz y la boca y no respirara el humo, y me indicó que yo hiciera lo mismo.


 


Nos sacaron de allí para bajarnos hasta la calle.
Pasábamos por entre las llamas y tenía el corazón encogido al pensar en que
pudiera pasarle a la niña lo que le había pasado a Leonora.


 


No, no iba a atraer esos malos pensamientos porque
solo conseguiría ponerme más nerviosa y tenía que estar tranquila, por Alexia.


 


Cuando al fin nos sacaron de aquel infierno, vi a Enzo
en una de las ambulancias con una máscara de oxígeno. Se la arrancó de la cara
y corrió hacia nosotras en cuanto nos dejaron en el suelo, fuera del peligro.


 


—Dios, estáis bien —dijo abrazándonos a las dos—.
Estáis bien, estáis bien.


 


—Papá, he tenido mucho miedo.


 


—Lo sé mi vida, lo sé. Pero ya estás conmigo, ya
estáis conmigo las dos.


 


Me dio un beso en los labios y a la niña en la frente,
y nos llevó a la ambulancia para que nos revisaran.


 


Por suerte no habíamos inhalado humo y solo estábamos
asustadas por lo ocurrido.


 


Mi hermano y Aroa, así como Bianca y Fabio, llegaron
en ese momento con los coches y se abrazaron, llorando, a nosotros.


 


Aquella había sido sin duda la peor experiencia de mi
vida. Pero Alexia estaba a salvo, y eso era lo que me importaba.


 


—¿Por qué no salisteis de casa cuando fuiste a por
ella? —me preguntó.


 


—No estaba en su habitación, Leonora gritó desde la
planta baja y vi que las llamas entraban por la cocina. Fue ella quien me dijo
dónde podía estar Alexia. La encontré en su cuarto de juegos.


 


—Cuando tiene miedo se esconde ahí.


 


—Eso dijo Leonora. Pero, ¿por qué tendría miedo si no
había podido ver aún el fuego desde la habitación?


 


—Es que… —la niña empezó a hablar, pero se quedó
callada mirando sus pies descalzos.


 


En ese momento recordé que había guardado sus
zapatillas en la mochila, y se las puse.


 


—¿Qué pasa, cielo? —le preguntó Bianca.


 


—Bajé a beber agua, Leonora siempre me deja un vaso en
la encimera de la cocina por si tengo sed de noche. Y vi a un hombre pasar por
la cocina, luego a otro, y a otro, y a otro, corriendo. Después vi a una mujer.
Ella miró hacia la cocina y me vio, así que salí corriendo antes de que pudiera
entrar y me escondí, no me encontraron, pero los oí hablar cerca de la puerta,
en el pasillo.


 


—¿Qué decían, hija? —Enzo le acarició la cabeza,
poniéndose en cuclillas delante de ella.


 


—La mujer dijo… —se quedó pensando, en ese mismo gesto
que tenía Enzo, hasta que nos miró— Muerta no me sirve, su padre, por el
contrario, me da igual.


 


—Gia —susurró Enzo, mientras
se ponía en pie, y todos le miramos.


 


¿De verdad su exmujer habría sido capaz de hacer
aquello, solo por conseguir más dinero? ¿Qué clase de madre haría pasar a su
hija por ese infierno que Alexia acababa de vivir?


 


El móvil de mi hermano empezó a sonar, lo sacó del
bolsillo y se apartó a un lado para hablar. En cuanto le escuché gritar supe
que algo no iba bien, y me lo confirmó cuando se acercó a uno de los bomberos,
que, tras un breve intercambio de palabras, asintió y salió corriendo llamando
a su equipo mientras cogía el teléfono y llamaba.


 


—Oli, ¿qué pasa? —le
pregunté al ver que iba a su coche.


 


—Mis viñedos están ardiendo —subió y se marchó
corriendo de allí.


 


Paola y Bianca se llevaron las manos a la boca,
ahogando aquel grito de sorpresa. Yo me quedé paralizada y con el miedo de que
mi hermano viviera lo mismo que Enzo.


 


No podía perder los viñedos, la fábrica ni la casa. No
se merecía perder todo aquello que había construido con tanto esfuerzo.


 


—¿Será cosa de Felicia? —le preguntó Fabio a Enzo,
miré a mi italiano y cuando lo vi cerrar los ojos y apretar los puños, lo tuve
tan claro como él.


 


La exmujer de mi hermano y la suya, habían llegado a
la misma conclusión. Si les arrebataban lo que habían levantado con esfuerzo y
amor, tampoco tendrían nada, como ellas.


 


Negras, sus almas eran negras como el carbón, y las
dos tenían el corazón podrido.
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Aquella noche se convirtió en la peor pesadilla de
todos nosotros.


 


Los incendios en la bodega y la casa de Enzo fueron
sofocados, el interior pasó a ser completamente negro y lleno de muebles
reducidos a cenizas, pero al menos se conservaban las paredes.


 


Por suerte el fuego no llegó a la otra propiedad y los
empleados que vivían allí no sufrieron daños.


 


Ayudaron a Enzo a tratar de evitar que se extendiera
más, pero apenas si lo consiguieron. Fue la rápida intervención de los ocho
camiones de bomberos repartidos por la propiedad, los que apagaron aquel
infierno en la tierra que se había desatado.


 


Cuando mi hermano se fue a los viñedos por el aviso de
Julieta de que había un incendio, me temí lo peor. Afortunadamente era mucho
menor que el de la propiedad de Enzo, y los bomberos lo apagaron sin muchas
dificultades. En el caso de mi hermano empezó en la zona de los viñedos, y tuvo
la suerte de que no se extendió puesto que apenas acababan de provocarlo.


 


Porque sí, después de hablar con los bomberos y la
policía que se personó en ambas propiedades, y con lo que les había contado
Alexia, no había duda que los dos habían sido intencionados.


 


En los viñedos de Oliver no empezó hasta que él estaba
con nosotros en casa de Enzo, por lo que, o vieron cómo salía de la casa y
esperaron a que se marchara, o directamente sabían que acudiría a ayudar a su
amigo y esperaron a que saliera.


 


Fuera como fuese, en ambos incendios era posible que
estuvieran involucradas sus exmujeres.


 


—Delia, ¿te encuentras bien? —me preguntó Aroa,
poniéndose en cuclillas delante de mí.


 


Había ido a sentarme al coche de Fabio y Bianca para
poder vigilar el sueño de Alexia, mi pobre niña estaba agotada y la dejamos en
la parte trasera para que durmiera. El amanecer nos había sorprendido hacía
poco y las caras de agotamiento de todos, incluidas las de los bomberos que no
habían parado de trabajar en el incendio, era más que evidente.


 


A mí, todo aquello me tenía de los nervios, juraría
que incluso me empezaba a marear, posiblemente por la adrenalina y el miedo a
que a la pequeña le pasara algo.


 


—Son los nervios, solo eso —traté de sonreír, pero
fracasé.


 


—Oye, es normal, cualquiera estaría así de haber
vivido lo que tú esta noche —cogió mis manos y les dio un leve apretón,
demostrándome que, como siempre, estaba ahí conmigo.


 


—Tuve miedo por ella, Aroa. No la encontraba, mi niña
—comencé a llorar, y ella me acercó a sus brazos para que descargara al fin
todo eso que estaba conteniendo—. Ni siquiera pude hacer nada por Leonora.


 


—¿Eres consciente de que has salvado a la niña? Alexia
está dormida en ese asiento gracias a ti, Delia, tú la mantuviste lejos del
infierno que provocó la bruja de su madre. ¿Es que esa mujer no pensó en ella?
Por el amor de Dios.


 


—Aroa, la he llamado hija en un momento de miedo y
pánico, y aunque no ha dicho nada al respecto, su carita, su mirada, me lo han
dicho todo.


 


—Quieres a esa niña como si fuera tuya —sonrió, y yo
asentí cubriéndome el rostro con ambas manos—. Te puedo asegurar que ella te ve
como una a madre, Bianca me lo dijo.


 


—¿Qué voy a hacer cuando vuelva a España? Me voy a
morir sin ella, sin Enzo.


 


Mi llanto comenzó a ser un poco más desgarrado de lo
que pretendía, y entonces noté unas fuertes náuseas. Me levanté y fui hacia la
parte trasera del coche donde vacié por completo el contenido de mi estómago.


 


—Ay, cariño —dijo Aroa, mientras me sostenía el pelo.


 


—Joder, esto es como aquella mala borrachera que
pillamos cuando nos graduamos —murmuré limpiándose con un pañuelo que me dio mi
mejor amiga.


 


—Che, ni me lo recuerdes, que nos dieron garrafón,
seguro.


 


—¿Delia? —La voz de Enzo hizo que me sobresaltara y me
estremeciera a partes iguales, no era la ilusión de mi vida que me viera así,
recién vomitada— ¿Estás bien?


 


—Debe ser por los nervios —respondí.


 


Pero no pude seguir hablando porque aquellas náuseas
hicieron de las suyas una vez más, y volví a vomitar. Noté que Enzo apartaba a
Aroa y se encargaba de mí, por más que le pedí que no lo hiciera, que eso no
era bonito de ver y mucho menos sexy, dijo que estaba loca si pensaba que iba a
dejarme sola en ese instante.


 


—Vi a mi exmujer muchas veces pasar por esto durante
el embarazo de Alexia —aquellas palabras hicieron clic en mi mente, y por Dios,
que entré en pánico.


 


No, no podía ser eso. Yo tomaba pastillas, me cuidaba
mucho en ese aspecto y nunca, jamás, había olvidado una toma. Además, me había
bajado el periodo hacía… Mierda, hacía mucho, semanas, juraría que la última
vez fue la semana que llegamos, ya venía con él y se me había ido para la noche
de la fiesta.


 


Ay, Dios. Me limpié diciéndole que estaba bien y que
regresara con su hermana y la policía, volví a sentarme en el coche y cogí mi
mochila con desesperación. Ahí tenía las pastillas, siempre iban conmigo en
cualquiera de los bolsos que llevara, por si me quedaba a pasar la noche en
casa de Aroa.


 


—No, joder, no —dije al ver que me había saltado al
menos cinco en las semanas que llevaba en Italia.


 


—¿Qué pasa, cariño? —interrogó Aroa cuando me escuchó.


 


—Las pastillas —murmuré.


 


—Ya las veo, ¿y?


 


—Aroa, que me he saltado cinco tomas en estas semanas.
Cinco.


 


—Vale, insisto, ¿y?


 


—¿Y? ¿En serio? Aroa, que me he acostado con Enzo
varias veces desde la fiesta, y no era cuestión de un ratito, no, horas durante
la noche y en ocasiones, incluso al despertarnos y después en la ducha.


 


—Espera, no estarás diciendo que los vómitos son por…


 


—¿Tú qué crees que estoy diciendo?


 


—Pero, Delia, tomarías precauciones, ¿no?


 


—No —me llevé las manos a la cabeza—. Le dije que las
tomaba y los dos confirmamos estar sanos. Ay, mi madre.


 


—Tu madre, esa se va a poner la mar de contenta de ser
abuela. ¿Cuánto tiempo se lo lleva pidiendo a Oliver? —sonrió.


 


—No sonrías, joder, que esto es muy serio.


 


—Y qué quieres que haga, cariño, ¿llorar como si
estuvieras a punto de morir? Por Dios, un bebé, Delia, eso es lo más bonito que
podéis regalaros el uno al otro porque os amáis. Y no es por nada, pero creo
que es una señal del destino la hostia de grande, para que sepas que este es tu
sitio —me abrazó y rompí a llorar de nuevo.


 


Así fue como nos encontró mi hermano, que llegó poco
después, tras haber comprobado que ni la casa, ni tampoco la fábrica, habían
sufrido daños. Por lo que nos había dicho por teléfono, el fuego en los viñedos
se originó en la zona de los que aún estaban sin uva así que el vino no corría
peligro.


 


—¿Qué os pasa, preciosas? —se apoyó en el coche y
cuando Aroa se incorporó vi algo que no esperaba. Mi hermano se inclinó para
besar a mi mejor amiga, en los labios.


 


—Los nervios, que le están dando el bajonazo ahora
—respondió ella.


 


—¿Podéis explicarme qué me he perdido? —Los señalé a
ambos.


 


Por sus caras, interpreté que pensaban que no los
había visto besarse, pero sí, lo había hecho con estos dos ojitos que tenía en
la cara.


 


—Eh, bueno, yo… —Mi amiga estaba incluso más nerviosa
que yo.


 


—¿Recuerdas la noche que hablamos sobre que me había
dado cuenta de que me gustaba alguien? —intervino mi hermano, y asentí— Pues es
ella —sonrió—. No sé cómo he podido estar tan ciego durante años, pero quiero a
esta mujer, hermana.


 


—Oh, por favor —me levanté y los abracé a ambos—. ¿Por
qué no me dijiste que era ella?


 


—Porque no quería hacerte daño si salía mal o algo.


 


—Aroa, ¿a ti te gusta mi hermano?


 


—Puedes llamarnos gilipollas a los dos, que no hay
problema. Yo descubrí la noche de la fiesta que toda mi vida he sentido algo
por él, pero pensaba que no era más que eso que sientes por el hermano de tu
mejor amiga. Y sabes, admiración, cariño, que te parezca sexy.


 


—No lo sé porque mi mejor amiga no tiene hermanos
—sonreí y volví a abrazarla—. Así que eres mi cuñada, joder, qué ilusión.


 


—¿No estás enfadada conmigo?


 


—¿Enfadada? ¿Estás de coña, Aroa? Me acabas de dar una
alegría. Aunque sí estoy enfadada, sí, por no habérmelo contado antes.


 


—Lo siento, pero pensé que, al ser tu hermano, estaba
prohibido —se encogió de hombros.


 


—La madre que te parió, menuda tontería has dicho. A
ver, ¿qué mejor mujer que tú, que te conoce de toda la vida y sabe todo,
absolutamente todo de ti, para ser su chica? Vamos, mejor que la bruja de
Felicia, no me fastidies.


 


—A esa le va a caer una buena denuncia por provocar el
incendio —dijo mi hermano.


 


—¿Estás seguro de que ha sido ella?


 


—Completamente, junto con varios hombres. La han
grabado las cámaras que tengo en el recinto de la casa.


 


—¿Hay cámaras? —preguntamos las dos al unísono.


 


—Sí, y Enzo también tiene. Me ha dicho que echado un
vistazo y ha podido ver las grabaciones antes de que el fuego las desintegrara.
Sin duda, Gia está involucrada.


 


Miré a Enzo que nos observaba mientras hablaba con la
policía, su ex había provocado el incendio en el que tanto él, como su propia
hija, podrían haber muerto. ¿Qué clase de persona era?


 


Por insisto me llevé la mano al vientre, ese en el que
no estaba segura de que hubiera un bebé, pero al parecer todo apuntaba a que
así era.


 


Eché un vistazo al asiento trasero y vi a Alexia
dormida y abrazada a su peluche favorito, la gatita Marie, y sonreí. Sería una
buena hermana mayor, no tenía duda de ello.


 


Recordé que aún llevaba puesto mi pijama y la camisa
de Enzo, y a pesar del olor a humo que nos rodeaba a todos, pude distinguir un
leve rastro de su perfume.


 


¿Cómo se tomaría la noticia en caso de que hubiera
alguna que darle?


 


Respiré hondo, con el temor de que llegara a pensar
que yo era como su ex, una simple oportunista que quería quedarse con parte de
lo que tenía.
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Tres días después de lo ocurrido yo estaba de vuelta
en casa de mi hermano, mientras que Enzo y Alexia se habían instalado en la de
Fabio y Bianca.


 


Los trabajos de limpieza y reconstrucción de la propiedad
de Enzo habían empezado al día siguiente de lo ocurrido, necesitaban que todo
estuviera a punto cuanto antes.


 


Las pérdidas habían sido cuantiosas, millonarias, a
decir verdad, puesto que no solo se trataba de los pocos viñedos y la casa, en
la bodega había infinidad de botellas de vino de un alto precio de mercado que
había perdido y no podrían destinarse a la venta.


 


Ya estaba todo en manos del seguro, de los abogados y
de la policía, quienes avisaron esa misma mañana de que procediera a detener a
los hombres implicados en el incendio y que cantaron hasta La Traviata con tal de que sus condenas de cárcel fueran
menores. Gia estaba metida de lleno y fue la
cabecilla de la operación. Qué manía le había cogido a esa mujer, que trató de
hacer daño a mi pequeña Alexia.


 


Felicia tampoco se quedaba atrás, otra que acabaría
pasando una temporadita a la sombra al igual que el pobre diablo al que
engatusó durante meses para que la ayudara con el asunto de su exmarido, y le
había prometido un buen dinero, además de trabajar en los viñedos, por no
hablar de los otros hombres que ayudaron a perpetrar el incendio intencionado.
Valiente hija de la gran fruta.


 


Despedimos a Leonora el día anterior, Alexia lloró al
perder a su nana y yo la consolé entre lágrimas y besos diciéndole que nunca se
iría de su lado, que la llevaría en el corazón y que, desde el cielo, su nana
la cuidaría todos y cada uno de los días de su vida.


 


Se abrazó con tanta fuerza a mí, y lloró con tanta
pena, que me partía el corazón.


 


Las náuseas no remitían y ni siquiera tenía el valor
de hacerme una maldita prueba. Oliver me notaba rara, pero Aroa me cubría,
diciendo que era normal por lo que había tenido que pasar unas noches atrás.


 


Mi mejor amiga insistía en que se lo contara a Enzo,
pero me daba miedo, tenía auténtico pavor a que pensara que yo era una Gia más en el mundo.


 


Esa noche vendrían todos a cenar, por mucho que la
bodega de Enzo se hubiera visto reducida a cenizas, debían seguir adelante con
el trabajo en los viñedos, por lo que hablaron con Giacomo y les ofreció una
pequeña bodega en su fábrica de embotellado para almacenar aquellas botellas
que salieran para venta y que tenían reservadas ya. Las cosechas antiguas
estaban perdidas y no se podía hacer nada más.


 


Estaba en la biblioteca trabajando en mi artículo,
echando un vistazo a las fotos que incluiría, cuando llamaron a la puerta.


 


—Adelante —dije, y fue Alexia quien abrió—. Hola,
cariño —sonreí y la cogí en brazos, sentándola en mi regazo mientras me la
comía a besos.


 


—¿Qué haces?


 


—Estaba trabajando.


 


—¿Tu trabajo es ver fotos? De mayor quiero trabajar
contigo —dijo cogiendo el ratón y empezó a pasar las fotos—. ¿No sales en
ninguna?


 


—No, para la revista solo escojo fotos de los lugares
que visito. Pero sí que tengo fotos mías, y con Aroa. ¿Quieres verlas?


 


—Sí —sonrió mirándome por encima del hombro.


 


Abrí la carpeta del viaje y empezamos a ver juntas
todas las que nos habíamos hecho. La niña se reía al ver algunas de nuestras
muecas, las poses, y señaló varias que le gustaban y que podía haber incluido
en el artículo que se publicaría al final del verano, en apenas unas semanas.


 


—También tienes fotos con papá —volvió a sonreír.


 


—Sí, de cuando estuvimos en Roma.


 


—¿Te gusta?


 


—¿Roma? Me encanta, es una ciudad preciosa.


 


—Me refería a papá. Porque tú a él le gustas, ¿sabes?


 


—Es un gran hombre, le aprecio y le tengo mucho, mucho
cariño.


 


—¿Le quieres?


 


—¿Me estás interrogando, jovencita? Porque de mayor
podrías ser policía —reí mientras le hacía cosquillas y le daba besos en la
mejilla—. Quiero a tu padre, al igual que quiero a mi hermano Oliver, a Aroa, y
a tus tíos Fabio y Bianca. Y a ti, preciosa mía, te quiero más que a ninguno de
ellos —la abracé con fuerza y cerré los ojos, dejando que ese aroma de colonia
infantil que usaba mi niña, se impregnara en mi propia ropa.


 


Dios, tendría que llevarme a casa una camisa de Enzo,
y una camiseta de Alexia para poder tenerlos cerca.


 


—Papá te quiere, y yo también —murmuró, y me partía el
alma.


 


Mi móvil empezó a sonar y vi que era una videollamada de mi madre, sonreí y descolgué con la niña
aún en mi regazo.


 


—Hola, mamá —saludé con una sonrisa.


 


—Hola, mi vida. ¿Y esa niña tan guapa? Si parece una
muñequita.


 


—Soy Alexia —dijo ella con una sonrisa y un desparpajo
que me tenían loca, pero loca de amor.


 


—Hola, Alexia, yo soy Luz, la mamá de Delia.


 


—¿Y de Oliver?


 


—Sí, también soy la mamá de Oliver.


 


—¿Los quieres mucho?


 


—¿A mis niños? Con locura, cielo, los quiero con
locura.


 


—Tienen suerte, mi mamá no me quiere —se encogió de
hombros.


 


—¿Y eso cómo puede ser? Con lo bonita que eres, y esa
sonrisa, ¿y qué hay de esos ojazos azules? Si fueras mi hija, o mi nieta, te
querría con la misma locura que a mis hijos.


 


—Me gusta tu madre, Delia —susurró sonriendo.


 


—Pues hace las tortillas de patata aún más ricas que
las mías —le dije.


 


—¿En serio? —le preguntó a mi madre.


 


Durante la siguiente media hora hablamos las tres,
incluso mi padre se unió a la conversación y Alexia reía con las cosas de
ambos. En algún momento, al verlos discutir bromeando como solían hacer, o
voltear los ojos en plan desesperación absoluta por aguantar tantos años
juntos, Alexia dijo que sus tíos hacían lo mismo.


 


Me preguntaron cuándo regresaría a casa y les dije que
no estaba segura, que tal vez adelantara la vuelta después de lo ocurrido,
puesto que todos tenían mucho que hacer y a mí se me habían quitado las ganas
de coger el coche y visitar otros lugares, ya había varios de los más bonitos
que habíamos podido inmortalizar para ese artículo.


 


Nada más despedirnos, mientras apagaba el portátil,
noté que Alexia estaba callada, demasiado para mi gusto, y la abracé con
fuerza.


 


—¿Qué pasa, mi niña?


 


—¿De verdad vas a irte?


 


—Tengo mi casa allí, cariño, mi trabajo, mi vida…


 


—Pero has dicho que nos quieres a todos, a mí más que
a ninguno. ¿Es que me has mentido? —se le quebró la voz y empezó a llorar.


 


—No, vida mía, no te he mentido —la hice girar para
mirarla a los ojos, y ese color azul que tanto me recordaba al de su padre, me
lanzaba una punzada de dolor directamente al pecho.


 


—Entonces, no te vayas. Quédate con nosotros —lloraba
con un dolor y un desgarro, que me partía el alma.


 


Se abrazó a mi cuello y para ese momento yo misma era
un mar de lágrimas. Adoraba a esa niña, y como había dicho mi madre, me acababa
de dar cuenta de que la quería con locura.


 


¿Cómo iba a despedirme de ella? ¿Cómo iba a ser capaz
de dejarla? Yo no tenía el alma tan negra ni el corazón tan podrido como su
madre. Yo la quería.


 


—Delia —miré hacia la puerta y vi a Aroa—. La cena
está lista. ¿Qué os pasa? —Frunció el ceño y entró en la biblioteca.


 


—Se va a ir, ha dicho que me quiere, pero se va a ir
—dijo Alexia mientras se secaba las mejillas y bajaba de mi regazo—. Eso es que
no me quiere. Mi mamá no me quería, y la nana Leonora se ha ido al cielo. ¿Voy
a tener que quedarme sola? No quiero, Delia. ¡No quiero que te vayas!


 


Después de aquel grito desgarrador, salió corriendo de
la biblioteca mientras llamaba a su padre.


 


Me cubrí el rostro maldiciéndome por haberle hecho
daño a la niña. Aroa me abrazó y me preguntó lo mismo que los otros días
anteriores.


 


—¿Has considerado hacerte la maldita prueba de
embarazo que te dejé en la habitación?


 


—No, no quiero. No soy capaz. Si estoy embarazada y
Enzo piensa que soy como Gia, me muero Aroa, es que
me muero de la pena.


 


—¿Qué eso de que puedes estar embarazada, Delia?


 


La voz de Enzo retumbó en la biblioteca, el miedo se
apoderó de mi cuerpo y se me tensó por completo. No, no quería que fuera así
como se enterara de aquella mínima posibilidad, pero ahí estaba él, en el marco
de la puerta, con el ceño fruncido y los ojos con una expresión que no sabría
definir.


 


Yo, en mi caso, sabía que los míos estaban llenos de
temor.
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Enzo entró en la biblioteca y Aroa se apartó de mí.


 


—Os dejo solos, voy a dar de cenar a Alexia y os
esperamos —dijo, y él asintió a modo de agradecimiento.


 


Yo, en cambio, miré a mi mejor amiga con la súplica en
los ojos para que no me dejara sola, pero no me hizo caso, salió cerrando la
puerta tras de sí.


 


—Enzo, yo…


 


—¿Desde cuándo tienes esas dudas, Delia? —me
interrumpió, y no me llamó pequeña, lo que me hizo pensar aún más en que
creería que yo era como su ex.


 


—La mañana siguiente al incendio, cuando vomité.
Dijiste que habías visto a tu ex muchas veces así durante el embarazo de
Alexia. Tuve una mala sensación y vi que me había olvidado la toma de algunas
pastillas.


 


—¿Cuántas?


 


—Cinco desde que tú y yo estuvimos en la fiesta. Y el
periodo, con los nervios del viaje y demás, no lo eché en falta, y recordé que
vine con él de España y se fue antes de la noche del sábado.


 


—¿Por qué no me has dicho nada hasta ahora? ¿Pensabas
decírmelo acaso?


 


—No sabía cómo hacerlo, Enzo. Yo, no quería que
pensaras que hice como Gia, que quería un bebé para
que me dieras una cuantiosa asignación mensual.


 


—Alexia dice que te vas a ir, que la quieres, pero te
irás dejándola sola como su madre y su nana.


 


—Vine solo para el verano, todos lo sabíamos —lo miré
al fin.


 


Yo seguía sentada en el sillón frente al escritorio y
él, permanecía de pie, con su traje de negocios y las manos en los bolsillos.
¿Por qué cada día me gustaba más ese hombre?


 


—Vamos —dijo de pronto cogiéndome de la mano para que
me levantara.


 


—¿Dónde quieres ir?


 


—Aroa ha dicho que te dejó la prueba en la habitación,
¿no? Pues allí es donde vamos, a salir de dudas ahora mismo.


 


Su voz era seria, y me mataba que estuviera así
conmigo en ese momento.


 


Subimos a mi habitación sin que me soltara la mano,
preguntó dónde estaba la prueba y la saqué del cajón. No dudó en llevarme al cuarto
de baño y se sentó en el taburete que había allí.


 


—¿Qué haces? —pregunté.


 


—Esperar.


 


—Puedes hacerlo fuera, Enzo, de hecho, debes hacerlo
fuera.


 


—Ni hablar, me quedo aquí, y no hay manera de que me
vayas a echar de este maldito cuarto de baño.


 


—¿Quieres que haga pis contigo delante? —exclamé, y
noté cómo me ardían las mejillas.


 


—No voy a ver nada que no haya visto ya, así que —me
señaló con la mano para que procediera a hacer pis en aquel jodido palito.


 


Resoplé, me levanté la falda del vestido y tras
bajarme el tanga, cogí la prueba y me senté en el váter a hacer pis sin mirarlo
a él. En mi vida había pasado más vergüenza, ni siquiera cuando me folló
durante horas y de mil maneras en su habitación de la mansión.


 


Después de hacer lo que indicaban las instrucciones de
la prueba, esas que prácticamente me sabía de memoria por todas las veces que
las había leído, lo dejé en el mueble del lavabo y esperé con Enzo sentado
allí, mirando la prueba cada dos segundos, igual que yo.


 


—¿Cuánto hay que esperar? —preguntó tras varios
minutos.


 


—Cinco minutos.


 


—Han pasado siete —anunció y entré en pánico, su voz
era… fría, nada que ver con el cariño que me mostraba otras veces.


 


Respiré hondo, me levanté y antes de coger la prueba
me miré en el espejo y cerré los ojos. No tardé en notar su mano envolviendo la
mía y su grande, fuerte, duro y caliente toros pegado a mi espalda.


 


—Lo comprobaremos juntos —dijo, lo miré a través del
espejo y asentí.


 


Enzo entrelazó nuestras manos y las llevó hacia la
prueba, la cogimos y al mirarla, se me saltaron las lágrimas de nuevo.
Embarazada, eso indicaba la prueba.


 


Mi cuerpo temblaba y se sacudía por el llanto,
mientras que el de Enzo parecía no haberse movido ni un ápice. Cuando miré
hacia el espejo vi que él también estaba llorando, lo que me resultó extraño
cuanto menos.


 


—Pequeña, vamos a ser padres —dijo en un tono que me
llenó el corazón de un alivio inmenso, me rodeó con ambos brazos por la cintura
y dejó una mano sobre mi vientre—. Esto cambia las cosas entre nosotros, ¿no te
parece? —preguntó mientras su mano subía y bajaba despacio en una caricia sobre
mi vientre—. No puedes irte, mi amor, no puedes dejarnos a Alexia y a mí sin
ti, sin ese bebé. Somos una familia, quiero que seamos una familia.


 


—Enzo —me cubrí el rostro con las manos y él me abrazó
con fuerza.


 


—¿De verdad se te pasó por la cabeza pensar que yo
creería que eras como Gia? Jamás, pequeña, ¿me oyes?
Nunca pensaría eso de ti, de la mujer que trata a mi hija como si fuera la suya
propia.


 


—La siento así —confesé.


 


—Y ella te adora, ¿sabes lo que me dijo anoche?


 


—¿Qué?


 


—Dijo que quería tener una mamá como tú. Que la
quisiera y que la cuidara como tú habías hecho la noche del incendio.


 


—Ay, Dios, mi niña —lloré aún más fuerte y él me
retiró las manos para secar mis lágrimas con dulces besos mientras me sostenía
la barbilla.


 


—Te lo dije esa noche, y te lo vuelvo a repetir. Os
amo a las dos con toda mi alma.


 


Sus labios se posaron en los míos para fundirse en un
beso lleno de amor y ternura, pero como solía ocurrir, la pasión se hizo cargo
del momento poco después.


 


Sentía el cuerpo de Enzo en mi espalda y fui
consciente de cómo su entrepierna comenzaba a cobrar vida. Llevó la mano hacia
el muslo y subió por él llevando consigo la tela del vestido. No tardó en
introducirla por mi tanga y sus dedos me llevaron poco a poco al orgasmo.


 


Cuando me hizo correrme con intensidad, retiró el
tanga hacia un lado mientras se desabrochaba el pantalón, subió la falda de mi
vestido hacia la cintura y me besó con fiereza antes de girar mi cabeza hacia
el frente.


 


—Míranos, pequeña —susurró en mi oído mientras ambos
nos contemplábamos en el espejo—. El deseo, la lujuria y el amor se refleja en
nuestros rostros. Estás preciosa cuando te sonrojas por el placer que te hago
sentir —me besó el cuello, cogió mis manos para que me apoyara en el mueble del
lavabo, elevó mis caderas y llevó la punta de su erección a la entrada de mi
vagina—. Te dije que serías mía, pequeña, y ya lo eres. Solo mía.


 


Se adentró centímetro a centímetro en mí, llenándome,
haciéndome gemir de anticipación, y cuando se enterró por completo, mantuvo una
mano sobre mi cadera y con la otra cubrió la mía.


 


Comenzó a moverse rápido y fuerte, ninguno de los dos
apartamos la vista del reflejo que nos devolvía el espejo y aquello me pareció
el momento más erótico e íntimo que había experimentado en mi vida.


 


Me estaba follando, pero al mismo tiempo me hacía el
amor, me hacía suya y yo me entregaba a él, una vez más, en cuerpo y alma.


 


Fue salvaje, pasional, íntimo, excitante, y liberamos
el clímax al unísono contemplando nuestros rostros bañados de placer y deseo,
de amor y felicidad.


 


Cuando acabó todo, me rodeó con ambos brazos y nos
besamos demostrándonos lo mucho que nos amábamos.


 


Enzo apoyó la frente en la mía, me miró a los ojos y
cuando habló, lo hizo con una seriedad y una convicción, que supe que no podría
negarme a esa petición.


 


—Cásate conmigo, Delia, sé mi esposa, mi amiga, mi
amante, y la madre de mis hijos.


 


—¿Cuántos bebés quieres que hagamos? —reí.


 


—Los que lleguen, no me importa. Se acabaron las
pastillas para ti, pequeña —hizo un guiño acompañado de una sonrisa que me hizo
negar al tiempo que yo también sonería—. Pero, por el momento, me conformo con
que el que ya viene en camino, y con Alexia. Quiero que mi hija sea también
legalmente tuya. ¿Qué me dices, pequeña? ¿Nos aceptas a ambos?


 








Epílogo





 


Cuatro años después…


 


La noticia de mi embarazo fue una sorpresa para toda
nuestra familia, bueno, para Aroa no, que ella era quien me guardaba el secreto
de aquellas dudas que rondaban en mi cabeza.


 


Mis padres se alegraron y emocionaron al saber que
iban a ser abuelos, aunque fuera yo y no mi hermano la primera en darles
nietos, y es que les dije que eran dos, el que estaba en camino y mi pequeña
Alexia, esa niña que me robó el corazón de igual modo que lo había hecho su
padre.


 


Y como colofón a la noticia, les dijimos que nos
casábamos, allí mismo, en La Toscana, en los viñedos de mi hermano mayor, esos
en los que Enzo y yo nos habíamos conocido y comenzó nuestra gran historia de
amor, casi como la de Romeo y Julieta.


 


Nos casamos dos meses después de saber que estaba
embarazada, fue algo íntimo y familiar donde no podía faltar mi jefe, ese a
quien dije que trabajaría para él, pero desde la distancia, y no le importó.
Como tampoco que Aroa tomara esa misma decisión puesto que su contrato de
alquiler acabó y se mudó a la casa de mi hermano.


 


Mientras que terminaron con las reparaciones de la
casa y la bodega de Enzo, nos instalamos en casa de mi hermano, quien nos pidió
que fuera así puesto que en caso de yo necesitar algo durante el embarazo,
tenía a Julieta y a Aroa para ayudarme, en casa de Bianca ella no estaba y la
mujer que se encargaba de la casa no era interna como en el caso de Julieta.


 


Nuestra hija Leonora nació llenando la casa de
alegría, y fue Alexia, su hermana mayor, quien escogió el nombre. Dijo que, si
su nana la estaba cuidando a ella desde el cielo, quería que también cuidara de
su hermanita, y ni Enzo, ni yo, quisimos ponerle otro nombre a nuestra hija.


 


Ya tenía tres añitos y era una mezcla entre Enzo y yo,
con muchos rasgos de Alexia. Leonora tenía el cabello negro como yo, y los ojos
azules de su padre, la naricita era de Alexia y la barbilla, de Enzo.


 


Fue la muñequita de la familia hasta que nació su
prima Olivia, hija de mi hermano y mi mejor amiga, quienes nos dieron la
noticia del embarazo en el mismo momento en el que yo acababa de tener a la
niña. Al igual que nosotros, se casaron en la intimidad en los viñedos tres
meses después.


 


Fabio y Bianca siempre quisieron ser padres, pero tras
años intentando y unas pruebas, les dijeron que no podrían tenerlos de manera
natural, por lo que después de mucho pensarlo, decidieron adoptar.


 


Bianca decía que había muchos pequeños a quienes madres
como Gia no querían, y ella, al igual que yo, tenía
mucho amor para darles.


 


Enzo y yo volvimos a quedarnos embarazados, tal como
dijo las pastillas no entraron más en la casa, y cuando Leonora tenía ocho
meses, descubrimos que estaba ya de dos.


 


Angelica, así llamamos a nuestra hija por ese cabello rubio
como los ángeles que tenía, igual que Enzo y Alexia, mientras que los ojos eran
marrones como los de mi familia.


 


Y hacía apenas unos meses que la vida nos dio un nuevo
regalo. Massimo, nuestro hijo, ese de cabello negro
como la noche y ojos marrones, quien intuía que en un futuro sería una mezcla
sexy y explosiva entre mi marido y mi hermano. Ese hombrecito mío iba a romper
muchos corazones. Solo esperaba que ninguna bruja se lo rompiera a él, como tampoco
quería que llegara ningún desalmado que jugara con los sentimientos de ninguna
de mis tres hijas, ni de mi sobrina.


 


Por suerte la casa de Enzo estuvo acondicionada para
volver a instalarnos en ella un mes después de que naciera Leonora, y era allí
donde habíamos formado aquella familia, donde empezamos de cero y Enzo hizo
resurgir la bodega de sus cenizas, como el Ave Fénix.


 


—Mamá, ¿cuándo llegan los tíos? —preguntó Alexia, mi
niña de nueve años que era una gran ayuda para mí y los pequeños. Cuidaba de
sus hermanos con un mimo, incondicional.


 


—No tardarán, mi vida —sonreí mientras le daba el
biberón a Massimo.


 


Toda la familia se reunía en nuestra casa aquella
tarde de verano para dar la bienvenida a los hijos de Fabio y Bianca. Sí,
cuando fueron a conocer a los niños del orfanato, ella se enamoró
incondicionalmente de Gabriella, de cinco años, y de
Gianni, su hermanito de tres.


 


Sus padres habían fallecido un año atrás y al ser dos,
muchas parejas no querían adoptarlos juntos, y el propio orfanato decía que
separarlos era una crueldad, esa niña amaba y adoraba a su hermano como mi
Alexia a los suyos y a su prima Olivia.


 


Como si hubieran sabido que mi hija preguntaba por
ellos, entraron todos en la casa. Salí a recibirlos y Enzo no tardó en unirse a
mí, que cargaba en cada brazo con una de nuestras hijas pequeñas.


 


—¿Y Fabio y Bianca? —pregunté frunciendo el ceño al
ver que solo habían entrado mi hermano y sus chicas.


 


—En el coche, imagino que hablando con los niños. Van
a conocer a un montón de gente y deben estar nerviosos —contestó Aroa.


 


Asentí y me giré para hablar con las niñas, incluida
mi sobrina.


 


—Recordáis lo que os dije, ¿verdad?


 


—Sí —respondieron todas al unísono.


 


—A ver, quiero escucharlo.


 


Y fue mi hija mayor quien habló, mientras sus hermanas
pequeñas y su prima, le cogían de la mano.


 


—No importa si no compartimos sangre, la familia es la
que nosotros elegimos. Igual que tú me elegiste como hija, y yo a ti como
madre, los tíos han elegido a esos niños como sus hijos, nuestros primos.


 


—Por Dios, voy a llorar —dijo Aroa y vi que se secaba
las mejillas.


 


—¿Y a ti qué te pasa? —le pregunté— Estás de un
emotivo últimamente.


 


—Díselo, encanto —sonrió mi hermano.


 


—¿Decirme qué?


 


—Estoy embarazada, Delia —lloró, y la abracé llorando
yo también.


 


—Ay, cariño, cuánto me alegro. Pues nada, ahora les
dices a nuestros sobrinos que viene otro primo, o prima, en camino.


 


—¿Qué pasa? —La voz de Bianca nos llegó desde la
puerta, y vimos que ella llevaba a Gianni de la mano, mientras que Fabio
llevaba a Gabriella.


 


—¡Hola, familia! ¿Dónde están mis sobrinos? Esos
debéis ser vosotros —dije entrecerrando los ojos, al tiempo que me llevaba el
dedo a la barbilla.


 


—Sí —respondió ella, con timidez.


 


—Gabriella, eres preciosa —y
me quedaba corta. Aquella niña tenía un cabello rojo precioso y unos ojos
azules muy parecidos a los de Bianca y Enzo.


 


—Gracias —sonrió.


 


—Y este niño tan guapo debe ser Gianni.


 


—Sí —sonrió menos tímido y me tendió los brazos para
que lo cogiera.


 


—Tú vas a ser como tu primo Massimo
de mayor, un Casanova, jovencito.


 


Auguraba que aquellos dos niños iban a ser dos buenos
especímenes masculinos para la vista de hombres y mujeres de todo el mundo.
Gianni tenía el cabello castaño, al igual que Fabio, y los ojos azules como su
hermana.


 


—Ya solo falta que el que viene en camino sea niño, y
tenemos el trío de Ases más sexys de toda La Toscana —rio mi hermano.


 


—¿Estás embarazada, Aroa? —preguntó Bianca.


 


—Sí, parece que nos hemos puesto de acuerdo en ampliar
la familia.


 


—Chicos, creo que esta ocasión es la más especial para
todos y es momento de probar el nuevo vino —comentó Enzo, que fue a la bodega
que habíamos instalado en la casa a por una botella.


 


Julieta se encargó de los niños, les puso a todos en
la cocina a hacer masa de galletas, excepto a Massimo,
que a él lo sentó en su sillita para tenerlo vigilado, y nosotros pasamos al
salón.


 


Cuando mi marido regresó, abrió la botella y me la
entregó para que viera la etiqueta. El nombre de los viñedos de mi hermano, el
de su bodega y, en letras grandes, el mío con el año de cosecha justo debajo.


 


—¿Le habéis puesto Delia al vino? —pregunté, atónita.


 


—Sí. Todos estuvimos de acuerdo en que el vino que se
ha elaborado con las uvas de los viñedos nuevos de Oliver, debía llevar tu
nombre —dijo mi hermano.


 


—Este vino viene de unas vides que prácticamente
murieron en el incendio, pero algunas resistieron más, dejando clara su
fortaleza. Como tú esa noche cuando salvaste la vida de nuestra hija —Enzo me
pasó el brazo por los hombros y me besó en la sien.


 


—Yo, no sé qué decir. Es todo un detalle, sin duda —me
estaba emocionando, y mucho.


 


—No tienes que decir nada, hermanita —Oliver sonrió y
se acercó para abrazarme.


 


Y entonces tuve claro lo que iba a decir, por qué iba
a brindar. Levanté mi copa, y miré a todos.


 


—Por los viñedos de Oliver en un precioso rincón de La
Toscana. Por el amor que dedica a sus cosechas y la elaboración del mejor vino
de toda Italia. Por los amigos, esos que permanecen a nuestro lado en las
buenas y en las malas. Y, sobre todo, por las personas que nosotros mismos
elegimos como familia. Por vosotros, amigos y familia, y por nuestros hijos, a
quienes quiero con locura.


 


Brindamos, probamos el vino y supe que aquel iba a ser
mi favorito. Tenía un sabor fuerte, pero a la vez afrutado, que combinaba a la
perfección.


 


Enzo me rodeó por la cintura y cuando lo miré se
inclinó para besarme.


 


—Y no quisiste creerme la primera vez que te dije que
serías mía —susurró.


 


—No, pero lo fui, lo soy, y lo seré —sonreí mientras
acomodaba la cabeza en su hombro, observando a nuestra familia.


 


Sí, desde aquella noche en la fiesta, donde Enzo me
descubrió un mundo nuevo y del que aún a veces disfrutábamos, me entregué a él
sin reservas, me rendí completamente a él, y supe que sería siempre suya.


 


Suya eternamente.


 












Esperamos
que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en
nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


 


Facebook: 


Dylan Martins 


Janis Sandgrouse 


 


Amazon: 


Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


 


Instagram: 


@dylanmartinsautor



@janis.sandgrouse.escritora


 


Twitter: 


@ChicasTribu
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